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HOMILIA XIII 

Entonces, levantàndose eI Sumo Sacerdote y todos los que lo 
rodeaban, se llenaron de envidia. Y prendieron a los 
Apóstoles v los pusieron en la càrcel publica. 

(Hechos V, 17) 

Nada hay mas impudentemente audaz que la perversidad. Habian los 
sacerdotes experimentado la firmeza de los Apóstoles por lo que en 
contra de éstos anteriormente habian intentado; y sin embargo, nuova¬ 
mente los acometen y se levantan en su contra. <\Que significa: Enton¬ 
ces, levantàndose e! Sumo Sacerdote y todos los que lo rodeaban? 
Quiere decir que se conmovieron y excitaron por lo que habia 
acontecido. Y prendieron a los Apóstoles y los pusieron en la càrcel 
publica. Ahora con mayor vehemencia los acometen; pero no los 
juzgan inmediatamente porque esperan que se ablanden mas. <*,Por 
dónde consta que los acometen con mayor vehemencia? Porque los 
pusieron en la càrcel publica. De nuevo caen en peligro y de nuevo 
experimentan el favor divino. Còrno fue eso? Escucha lo que sigue: 
Mas el àngel del Senor por la noche les abrió las puertas de la càrcel 
y los condujo fuera, y les dijo: ìd y presentaos en el tempio y predicad 
al pueblo toda està doctrina de vida. 

Aconteció esto para consuelo de los Apóstoles, y ensenanza de los 
fieles y su utilidad. Observa corno sucede ahora lo mismo que en 
tiempo de Cristo. No los deja ver los milagros hechos, pero en cambio 
prepara algo mas por donde conozcan la verdad. En su Resurrección 
no permitió que vieran corno resucitaba, porque no eran dignos de 
verla; pero en cambio se la manifesto con lo que entonces hizo. Y 
cuando convirtió el agua en vino, los comensales no advirtieron còrno 
lo hizo, pues estaban ebrios; pero dejó que otros juzgaran del milagro. 
Lo mismo aconteció ahora. Los judios no vieron a los que eran saca- 
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dos de la càrcel; pero en cambio vieron los indicios por donde podian 
llegar a conocer lo sucedido. 

[Por qué el àngel los librò durante la noche? Porque de este modo, 
mas que de otro alguno debia dàrseles crédito. De otro modo ya no se 
habrfan presentado a ser interrogados. O en fin, por otro camino los 
sacerdotes no habrfan crefdo. Asf aconteció entre los antiguos. Por 
ejemplo en Nabucodonosor. Vio a los jóvenes que en el homo de 
fuego alababan a Dios y quedó estupefacto. Por su parte los sacerdo¬ 
tes, cuando lo conveniente era preguntar a los Apóstoles: scòrno salis- 
téis de la càrcel?, preguntan, corno si nada hubiera sucedido: <;No os 
intimamos con formai precepto que no enseharais en este Nombre? 
Advierte, còrno en efecto, lo llegan a saber todo, pero mediante otros. 
Porque ven la càrcel cerrada y a los guardias de pie y firmes a la 
entrada. 

Los Apóstoles, obedientes a lo que acaban de oi'r, entraron en el 
tempio a! de spuntar el alba y se pusieron a ensehar. Cuando llegó el 
Sumo Sacerdote y su comitiva , convocaron al Sanedn'n, o sea a todo 
el Senado de los hijos de Israel; y enviaron a la prisión quienes 
trajeran a los Apóstoles. Mas cuando llegaron los esbirros no los 
encontraron en la càrcel. Volviéronse y refirieron: Por ci erto, hemos 
hall ado la càrcel cerrada con piena seguridad y los guardias de pie , 
firmes, delante de las puertas; pero al abrirlas a nadie hemos encon- 
trado dentro . Doble seguridad, corno allà en el sepulcro: el sello y los 
guardias. Pero advierte cuàn adversarios eran de Dios. 

Dime: ^lo acontecido con los Apóstoles <,era cosa humana? <*,Quién 
los sacó estando cerradas las puertas? /.Corno pudieron salir estando 
firmes los centinelas delante de las puertas? Verdaderamente palabras 
son esas de los sacerdotes propias de locos furiosos y de ebrios. A 
quienes no pudieron detener ni la càrcel, ni las cadenas ni las puertas 
cerradas /.esperaban ellos poder someterlos? fNo se portaban en esto 
a la manera de pàrvulos que no saben lo que hacen? Presentes se 
hallaban los esbirros, y éstos confiesan el hecho para quitar a los 
sacerdotes toda oportunidad de excusarse. 

I Adviertes la serie de milagros concatenados unos con otros? Unos, 
hechos por los Apóstoles, otros, hechos en su favor y por cierto màs 
brillantes aun. Bien estuvo que no se les comunicara el suceso antes, 
sino que primero estuvieran dudosos, para que, reconociendo andar 
ahi de por medio el poder divino, al fin lo sepan todo. Cuando oyeron 
aquello el oficial de la guardia del tempio lo mismo que los Sumos 
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Sacerdotes, quedaron desconcertados por lo acontecido, sin atinar qué 
habia sucedido con los Apóstoles. Llegó entonces un individuo con la 
noticia, y les dijo: Ved que los hombres que pusisteis en la càrcel , 
estàn en el tempio y ensenan al pueblo. Entonces fue el oficial del 
tempio con los guardias, y los condujo, aunque no con violencia, pues 
terman que el pueblo los apedreara. 

;Oh necedad! Dice que temfan a la turba. Pero <*,de qué servia la 
turba? Cuando convenfa temer a Dios, quien continuamente los saca- 
ba de entre las garras de ellos, corno si fueran aves aladas, ellos a 
quienes terman era a la turba. El Sumo Sacerdote los interrogò: <r,No 
os intimamos el precepto formai de que no ensenarais en este Nom- 
bre? Y he aqui que tenéis a toda Jerusalén llena de vuestra doctrina, y 
queréis hacer recaer sobre nosotros la sangre de este hombre. 

^Qué responden los Apóstoles? De nuevo les hablan con manse- 
dumbre. Podian haberles dicho: ^Quiénes sois vosotros para ordenar 
cosas en contra de la voluntad de Dios? Pero no, sino ;,qué es lo que 
dicen? Otra vez, exhortàndolos y aconsejàndolos, les responden con 
mansedumbre. Pedro y los Apóstoles respondieron: Es necesavio obe- 
decer antes a Dios que a los Hombres. [Bella sabiduria con la que les 
demuestran que estàn luchando contra Dios! El Dios de nuestros pa¬ 
dre s re sue ito a Jesus , al que vosotros matasteis suspendiéndolo de un 
modero. A Este lo exaltó Dios a su diestra conio Caudillo y Salvador , 
para otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. 

Fue corno si les dijera: Al que vosotros matasteis, a Ese lo resuci- 
tó Dios. Observa còrno nuevamente todo lo atribuye al Padre, para 
que no pareciera ser Jesus contrario al Padre. Les dice: Lo exaltó a su 
diestra. Significa con esto no ùnicamente la Resurrección sino ade- 
màs la exaltación, o sea la Ascensión. Para otorgar a Israel la con¬ 
versión y el perdón de los pecados. Mira de nuevo el fruto y la 
ensenanza perfecta, propuesta bajo la forma de una defensa. Y de 
estos hechos suyos nosotros somos testigos. [Grande franqueza en el 
hablar! Y para que se de fe a sus palabras, anade: Y también el 
Espiritii Santo , que otorgó Dios a los que le son dóciles. 

^Adviertes còrno usan no sólo de su propio testimonio, sino ade- 
màs del testimonio del Espiritu Santo? Y no dijeron: El cual nos fue 
dado; sino: El cuoi dio a los que le son dóciles. Proceden con modes¬ 
tia y lo declaran gran don; y les dicen que también ellos lo pueden 
recibir. Mira còrno los Sumos Sacerdotes son instruidos con obras y 
con palabras, y sin embargo no hacen caso, para que su condenación 
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sea justa. Permitia Dios que los Apóstoles fueran llevados a juicio, 
para que aquellos otros, si querian escuchar, quedaran ensenados; y 
ademàs los mismos Apóstoles crecieran en la confianza. Los Sumos 
Sacerdotes, al oir esto, reventaban de rabia y querian matarlos. Ad- 
vierte la enorme maldad. Cuando convenia concebir temor por lo que 
ofan, al revés, se consumian de rabia y vanamente consultaban sobre 
quitarlos de en medio. Pero es necesario que volvamos sobre lo que se 
ha leido. 

Mas e! àngel del Se fior por la noe he a brio las puertas de la càrcel 
y habiéndolos sacado fu era, les dijo: Id y presentaos en el tempio y 
predicad a! pueblo toda està doctrina de vida. Habiéndolos sacado. 
No los saca el àngel mismo, sino que los deja libres; para que por aqui 
se vea el ànimo intrèpido de ellos, corno lo demuestran en seguida, 
pues aun oscura la manana entraron en el tempio y se pusieron a 
ensenar. Si, corno creian los Sumos Sacerdotes hubieran sido los guar- 
dias quienes los habian dejado ir, sin duda que los Apóstoles se ha¬ 
brian escondido, en el caso de obedecer a los guardias. Màs aun, si los 
guardias los hubieran liberado, ellos no se habrian presentado en el 
tempio, sino que se habrian dado a la fuga: cosa que todos ven clara, 
si no son los necios. 

INo os intimamos con precepto formai? Si ellos os hubieran 
dicho que obedecian, justamente los reprenderiais; pero si ellos enton- 
ces os dijeron que no obedecerian, vanamente los reprendéis y en 
vano les ordenàis ahora de nuevo. Mira la inconsecuencia de los 
criminales y su enorme necedad. Lo que quieren es demostrar el 
ànimo sanguinario de los judios; y que no preguntan por el deseo de 
saber, sino para vengarse. En vista de esto los Apóstoles no les res- 
ponden, pues al fin y al cabo son doctores de la ley. aunque a decir 
verdad <,quién que fuera otro y no ellos, tras de conmover a toda la 
ciudad no les habrfa hablado con grandilocuencia, atenido a tan gran¬ 
de favor? Pero ellos no procedieron asi, porque no los movia la ira, 
sino que se compadecian y los lloraban y pensaban en el modo de 
sacarlos de su error y de su ira. 

Ahora no les responden: Juzgad vosotros , sino que les dicen: Al 
que Dios resucitó; declarando con esto que todo habia sucedido por 
divina determinación. No les respondieron diciendo: ^Acaso no os 
prevenimos de que nosotros no podiamos no testificar lo que vimos y 
lo que ofmos? , porque no eran rijosos. Lo que hacen es repetirles la 
misma doctrina sobre la cruz y la Resurrección. No les dice el por qué 
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de la crucifixión ni que fue crucificado para bien nuestro; pero lo 
dejan entender aunque claramente no lo digan, para de momento apar- 
tarlos de sus propósitos. ^Qué arte oratorio hay aquf? Ninguno. Predi- 
caban el Evangelio de la vida sin ningùn aparato. Y una vez que 
Pedro les hubo dicho: Lo exaltó , anadió el motivo: Para otorgar a 
Israel la conversión y el perdón de los pecados. 

Alegaràn algunos que tales cosas en aquel tiempo no parecfan 
probables. Pero ( ,qué es lo que dices? ^Cómo iban a parecer improba- 
bles las cosas que ni los principes de los sacerdotes ni la multitud 
podfan contradecir; y con las que a unos se les cerraba la boca a otros 
se los catequizaba? Y nosotros somos testigos de estos hechos. De 
cuàles? De que prometió Jesus el perdón y la penitencia, pues la 
Resurrección era un suceso evidente a todos. Como si dijera Pedro: Y 
que de la remisión de los pecados somos testigos nosotros y el Espfri- 
tu Santo, el cual no habrfa venido si el pecado no hubiera sido perdo- 
nado de antemano. De manera que este es un argumento que no 
admite duda. Pero joh infeliz! <,Oyes que remite los pecados y no 
castiga, y tu quieres asesinar? Pero ;cuàn grande perversidad no seria 
ésta! Lo conveniente era desenmascarar a los mentirosos; a lo menos, 
si ellos no querfan creer, que no quisieran asesinar. 

<-,Qué habfa en todo elio digno de muerte? Mas los Sumos Sacer¬ 
dotes, a causa de su furor ni siquiera sabi'an lo que habt'a sucedido. 
Advierte còrno aquf los Apóstoles, mencionando el crimen de los 
judi'os, hablan de perdón, y demuestran que semejante crimen es en 
verdad digno de muerte; pero que corno a quienes se arrepienten, se 
les concede el perdón. Ni /,qué otro camino habfa para persuadirlos, 
sino ensenarles que asf obrarfan bien? Advierte la malicia de los 
jueces: les ponen delante a los Apóstoles a los saduceos, que mas que 
nadie se duelen de que afirmen la Resurrección. Pero nada logran con 
està malicia. 

Quizà diga alguno: pero ;,quién que gozara de los bienes de que 
disfrutaban los Apóstoles no se habrfa ensoberbecido? Pues bien, ad¬ 
vierte còrno antes de gozar del don perseveraban unànimes en la 
oración, confiados en la Gracia del Cielo. Tu, en cambio, carisimo, 
esperas el Reino de los Cielos <,y no quieres padecer nada? Recibiste 
también el Espfritu Santo, y no sufres lo que ellos sufrieron ni pasas 
por los peligros que ellos pasaron. Ellos antes de descansar de unas 
pruebas entraban en otras, y eran asf arrojados a ellas. El solo ni 
hincharse ni darse a la vanagloria, <,cuàn grande bien no es? <,Cuàn 
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grande ganancia es hablar con mansedumbre? Pero no todo lo hacfa la 
Grada, pues hay muchos indicios del empeno que ellos ponfan. A su 
empeno y diligencia se debfa que brillaran en ellos los dones de la 
Grada. Advierte corno ya desde el principio anduvo Pedro sollecito, 
vigilante y sobrio sobremanera. Mira corno rechazan las riquezas que 
los fieles les ofrecfan. Nada propio posefan, perseveraban en la ora- 
ción, mostrabanse concordes, vivian ayunando. ^De qué Gracia pro¬ 
veniva esto? l . 

Por tal motivo Dios hace que los Sumos Sacerdotes queden redar- 
giiidos por los mismos ministros de ellos; los cuales, al igual que los 
otros que habfan enviado para aprehender a Cristo, y volvieron 
diciendo: Nunca jamàs ha hahìado asì un homhre , 2 regresaron y 
refirieron lo que habfan visto. Considera la mansedumbre de los Após- 
toles y corno se contienen y también la doblada intención del Principe 
de los Sacerdotes. Les habla con fingida mansedumbre, porque teme; 
y mas quiere prohibirles que hablen, que no matarlos. Porque esto 
ùltimo no puede hacerlo. 

Y para conmover a los Apóstoles y persuadirlos de que se encuen- 
tran en grave peligro, les dice: iQueréis hacer recaer sohre nosotros 
la sanare de este homhre? ^todavfa te parece que es sólo hombre? Lo 
dijo para hacerles ver que semejante mandato les era necesario. Pero 
advierte lo que Pedro dice: A Este lo exaltó Dios a su diestra corno 
caudillo y salvador para otorgar a Israel conversión y perdón de sus 
pecados. No menciona a los gentiles para no dar ocasión a mayor 
contienda. 

Y querìan acahar con ellos. Mira còrno de nuevo los Sumos Sa¬ 
cerdotes se encuentran entre angustias y dolores, mientras los Apósto¬ 
les disfrutaban de quietud y piacer y gozo. Ni simplemente se dolfan 
los Sumos Sacerdotes, sino que se destrozaban 3 . Esto es a la verdad 
aquello de: padecer el mal es hacer dano a otro, corno aquf se ve. Los 
Apóstoles estaban encarcelados; eran llevados ante los jueces; y los 
jueces eran quienes estaban en angustias y en absoluto sin saber qué 
partido tornar. Como sucede a quien golpea un diamante, que es él 
quien recibe la herida: asf les aconteció a los jueces. 

Vefan que nada quebrantaba la confianza de los Apóstoles, sino 
que, al revés, la predicación se extendfa mas y mas; y que se expresa- 
ban sin ningun temor y que no daban ocasión alguna para castigarlos. 
Imitémoslos, carfsimos, y en las adversidades mantengamonos sin 
temor. Nada hay pesado para quien teme a Dios; pero a quienes no lo 
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temen les amenazan graves males. Quien mediante la virtud domina 
las pasiones de su ànimo y deja pasar lo presente corno si fuera una 
sombra, ;,qué padece de otros o por qué ha de pensar que lo que de 
otros padece es cosa pesada? Acojàmonos a està roca inconmovible. 

Si alguno nos construyera una ciudad y la rodeara de una muralla; 
o mejor aun, nos llevara a una región en donde nadie perturbara, y al 
mismo tiempo nos suministrara abundancia de todas las cosas, de 
manera que nada tuviéramos que ver con nadie, no nos proporcionaria 
una seguridad tan grande corno es la que ahora Cristo nos proporcio- 
na. Sea por ejemplo, si os parece, una ciudad construida de bronce, 
cenida de un muro fuerte e inexpugnable, y que no tenga enemigo 
alguno, y posea tierras gruesas y fértiles y abunde en todas las demàs 
cosas, y que sus ciudadanos sean mansos y tratables y no se vea en 
ella hombre alguno perverso, ni ladón, ni salteador de caminos ni 
sicofanta, y en donde no haya tribunales, sino ùnicamente contratos 
sin doblez, y suponed que habitamos en semejante ciudad: pues bien, 
ni aun alli viviriamos tan grandemente seguros. ^Por qué? Porque to- 
davia seria necesario andar en discusiones con los siervos, la esposa y 
los hijos, con lo que habria ocasión de grandes tristezas. Acà, en 
cambio, nada de eso habia, pues nada habia que causara dolor ni 
molestia. 

Y lo que es muy de admirar es que lo que a nosotros nos parece 
que acarrea tristeza, era alli motivo de completa alegria y gozo. Por¬ 
que, dime: <*,qué motivo tenfan para entristecerse? <\Qué podfa moles- 
tarlos? ^Quieres que traigamos aquf al medio a alguno de ellos? Sea, 
por ejemplo, un varón consular que mucho abunde en riquezas y viva 
en la ciudad imperiai, que con nadie tenga dificultades y se entregue a 
los placeres y no se ocupe en otra cosa, pues se halla colocado en la 
cumbre de las riquezas, los honores y el poder. Pongàmoslo, si os 
parece, en parangón con Pedro, que vive entre cadenas y males sin 
cuento. Veremos que todavia es Pedro quien vive entre deleites. Pues 
siendo tan grande su gozo que aun halla deleite en las cadenas, piensa 
cuànta sera la grandeza de su alegna. 

Asi corno los que poseen una alta magistratura, si alguna cosilla 
molesta les acaece no la sienten, sino que no pierden su alegria, asf 
sucede con estos otros, pues con semejantes males es con lo que mas 
se regocijan. jNo, no se puede, es imposible explicar el piacer de 
quienes sufren por Cristo alguna cosa pesada! Mas se deleitan en sus 
males que en sus bienes. Quienquiera que ama a Cristo entiende lo 
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que digo. Pues /,qué? /,acaso para su seguridad habian de huir de 
semejantes males? Yo pregunto: /.quién hay tan abundante en rique- 
zas que viva entre gente y pueda huir de tantos peligros corno suceden 
por un solo cambio en la republica? 

Pero los Apóstoles, conio empujados por una orden del rey, todo 
lo llevaban a cabo, y aun con mayor facilidad. Porque un mandato 
regio no es capaz de 1 levar a cabo lo que operaba la predicación de 
ellos. E1 mandato regio obliga porque impone una necesidad, mientras 
que los Apóstoles llevaban a cabo la empresa espontànea y volunta- 
riamente e incluso con acciones de gracias en sus padecimientos. 
/,Qué mandato regio habria podido persuadirlos a dejar todas sus ri- 
quezas y aun a exponer su vida y despreciar su casa, su patria, sus 
parientes y la salud? Pues bien, esto lo lograron las palabras de unos 
pescadores y fabricantes de tiendas de campana, hasta el punto de que 
arrebatados de gozo y en el gozo viviendo, eran mas poderosos y 
fuertes que todos. 

Diràs: ;Si! [pero ellos hacian milagros! Sea asi. Pero los otros que 
se convertian, o sea aquellos tres mil y cinco mil que vivian exultan- 
tes de gozo /.qué milagros hacian? Y con razón vivian asi, puesto que 
se habia suprimido la causa de la tristeza y de todos los males: la 
posesión de las riquezas. Esa posesión de las riquezas era la causa de 
las guerras, disputas y todos los malestares que hacian la vida trabajo- 
sa y penosa. Muchisimos mas ricos que no pobres encontraràs tristes. 
Y si algunos no lo creen, débese esto no a la naturaleza de las cosas, 
sino por sus modos de ver. 

No es maravilla que los ricos tengan algun piacer. También los 
que estan llenos de sarna sienten gran piacer en su comezón. Y que 
los ricos no difieran de los sarnosos se ve darò por lo que sigue. A los 
ricos los devoran los cuidados; y sin embargo quieren tenerlos a cam¬ 
bio del momentàneo piacer que experimentan. Los que estan libres de 
semejantes cuidados pasan la vida sanos y sin tristezas. Pregunto yo: 
<;qué es mas dulce, qué es mas seguro: no tener solicitudes sino cuidar 
unicamente del pan y del vestido o tener que cuidar de infinitos sier- 
vos e hijos y descuidarse de si mismo? Asi corno aquel teme sólo por 
si mismo, asi tu temes por todos los que dependen de ti. 

Preguntaràs: /.por qué parece que la pobreza ha de huirse? Por la 
misma razón que tienen muchos otros para huir de bienes que de suyo 
no se han de huir, sino que son dificiles de alcanzar. No hay por qué 
huir de la pobreza; sino que resulta dificil su ejercicio. Si alguno 
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pudiera soportarla, ya no pareceria ella digna de huirse. /.Por qué no 
la aborrecfan los Apóstoles? /.Por qué aun ahora muchos la escogen? 
Y no sólo no la rechazan, sino que corren hacia ella. Lo que de verdad 
ha de huirse no parece que puedan desearlo sino quienes estén priva- 
dos de razón. 

Si los filósofos, los mas elevados de entre los hombres, se acogen 
a la pobreza corno a sitio seguro y sin riesgo, nada admirable hay en 
que los demàs piensen de otra manera. E1 rico no me parece ser sino 
una ciudad situada en un Uano, desprovista de murallas, que de todos 
lados atrae a quienes quieran ponerles asechanzas; mientras que la 
pobreza es corno una fortaleza que està guarnecida y rodeada de 
muros de bronce y edificada en un lugar inaccesible. Alegaràs que las 
cosas van al revés, pues los pobres con frecuencia son llevados a los 
tribunales y se les causan danos y lo pasan mal. Es verdad: pero no 
son los pobres simplemente, sino los pobres que quieren enriquecerse. 
Yo no hablo de éstos, sino de los que procuran vivir en pobreza. 
Dime: /.por qué nadie arrastra a los tribunales a los monjes que viven 
en las montanas? Si la pobreza corno tan fàcilmente fuera oprimida. 
sin duda que quienes mas serian llevados a los tribunales serian aque- 
llos, pues son los mas pobres de todos los hombres. 

/.Por qué nadie lleva ante los tribunales a los mendigos? /.Por qué 
nadie les hace violencia ni los calumnia? /.Acaso no es porque han 
colocado su morada en el sitio mas seguro? /,A cuàntos en gran mu- 
chedumbre las palabras pobreza y mendicidad les significan lo que 
hay de mas infeliz? Diràs: pero entonces, /,es bueno andar mendigan- 
do? Bueno es si hay quien consuele, si hay quien haga limosna; pues 
en tal caso nadie ignora que ese gènero de vida es descansado y 
seguro. Pero yo no lo alabo ;lejos tal cosa! Lo que apruebo y reco- 
miendo es que no se anhelen las riquezas. 

Dime: /,a quiénes llamarias tu felices: a quienes se empenan en 
ejercitar la virtud o a quienes andan lejos de ella? Sin duda que a los 
empenosos. /,Y cuàles seràn mas idóneos para aprender las cosas 
utiles y para dar esplendor a la virtud: aquéllos o éstos? Es darò que 
aquéllos. Si no lo crees, sàbelo ahora. Venga aqui uno de los que 
mendigan en la plaza, un ciego, un cojo, un mutilado de sus miem- 
bros; y venga otro que sea hermoso en su presencia, robusto en su 
cuerpo, lleno de vida, con grandes riquezas, y clara nobleza y poderoso 
4 . Dediquemos a ambos al estudio de la virtud y veamos cuàl de ellos 
comprende y se apropia mejor la doctrina. 
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Sea el primer precepto: Se humilde, se modesto, pues eso ordena 
Cristo. /,CuàI de los dos podrà mejor practicarlo? Bienaventurados los 
que lloran. ^Cuàl de los dos harà caso de semejante precepto? Biena¬ 
venturados los humildes. <,Cuàl de ambos obedecerà? Bienaventura¬ 
dos los limpios de corazón; bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia; bienaventurados los que.padecen persecución por la 
justicia 5 . <,Cuàl de ambos con mayor facilidad aceptarà estos manda- 
tos? Y si quieres examinémoslos aplicados a entrambos. <,Acaso el 
uno no anda hinchado todo y soberbio, mientras que el otro en absolu- 
to siente de si bajamente y es humilde? Ciertamente que asi van las 
cosas. 

Hay entre los paganos una sentencia parecida: Esclavo en verdad 
es Epicteto, de miembros mutilados, en la pobreza un Irò: pero es 
amigo de los dioses inmortales 6 . Tal es el pobre. En cambio, en el 
alma del rico pululan toda clase de males: arrogancia, vanagloria, 
codicia, ira, furor, avaricia, injusticia y demàs enfermedades espiri- 
tuales. De manera que es evidente ser mas para la virtud el alma del 
pobre que està otra. Sin duda queréis ver también cuàl de ambas es 
mas feliz por su vida placentera, porque veo que muchos lo pregun- 
tan: <,cuàl de ambas lleva una vida mas agradable? Pero en este punto, 
no puede caber duda: quien està mas sano es quien vive en continuo 
piacer. 

Ahora bien, yo pregunto: ^Cuàl de ambos es mas apto para guar¬ 
dar esas leyes que queremos poner en pràctica? <,E1 pobre o el rico? 
<,Quién sera mas fàcil en jurar: el que se irrita con sus hijos y celebra 
pactos sin cuento, o el que se acerca a suplicar un pan y un vestido? 
Este no necesita de juramentos, si quiere; pues continuamente se halla 
libre de negocios. Mas aun: quien no aprendió a jurar con frecuencia 
sera quien desprecie las riquezas; y mediante està buena costumbre, 
podrà ver abiertos para él los caminos de la virtud por todas partes; y 
que todo conduce a la equidad. al desprecio de los dineros, a la 
piedad, al buen orden del alma, a la compunción del corazón. 

No seamos, pues, negligentes, carfsimos, sino pongamos toda dili- 
gencia: los que ya se enmendaron para que conserven lo que han 
ganado con la enmienda y no fàcilmente vuelvan atràs ni desmayen; y 
los que se han quedado retrasados, para que de nuevo se levanten y 
cuiden de alcanzar lo que les falta. Desde luego, quienes ya se enmen¬ 
daron tiendan la mano a los que no lo han logrado, corno a quienes 
aun andan nadando en el piélago, y recfbanlos en el puerto libre de 
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juramentos. Porque el no jurar es un puerto: puerto oportuno para que 
a nadie lo engullan las olas mientras el huracàn se echa encima. Pues 
aun cuando se enfurezca la ira o la colera por el dano recibido o se 
levante el furor u otra pasión cualquiera, el alma estarà segura, de tal 
manera que no proferirà nada que conveniente no sea, pues no se ha 
impuesto necesidad ni ley alguna que a hacerlo la obligue. 

Mira lo que hizo Herodes a causa de un juramento: corto la cabe- 
za del Precursor. Dice la Escritura: En atención al juramento y por no 
disgustar a los comensales , no se atrevió a desairar a la muchacha 1 . 
Y <*,qué no sufrieron por causa de un juramento las tribus en el caso de 
la de Benjamin? (Jueces XXI, 10). <,Qué sufrió Saul a causa de un 
juramento? Saul perjuró; Herodes, cometió un asesinato, peor que un 
perjurio. También Josué, a causa del juramento hecho a los gabaoni- 
tas, sabéis todo lo que padeció. jLazo satànico es el juramento! Rom- 
pamos ese lazo y nos hallaremos en situación de poder defendernos 
libremente. Librémonos del lazo satànico; reverenciemos el mandato 
de Dios; tomemos la óptima costumbre de no jurar; para que asi, 
adelantando en la virtud y cumpliendo éste y los demàs preceptos, 
consigamos los bienes que estàn prometidos a los que aman a Dios, 
por gracia y benignidad del Senor nuestro Jesucristo, con el cual sean 
el Padre juntamente con el Espiritu Santo, la gloria, el poder, y el 
honor, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 

NOTAS 


1. Parece ser el pensamiento del Santo, que todas esas buenas obras procedfan del 
fervor de los Apóstoles, independiente y anteriormente al auxilio de la Gracia. 
Varias veces hemos indicado ya que en este punto la idea del Santo andaba aun 
indecisa y oscura. Fue San Agustin quien definitivamente profundizó el problema. 

2. Juan VII, 46. 

3. Nótese la fuerza pintoresca del verbo diepiorto , que significa literalmente aserrar. 
No se confunda con prioon, el marchante. 

4. Anota Migne: parece que el Crisòstomo tornò esto de La Republica de Platón. 1. 
VI., a pesar de que se le suele mostrar non parum infensus. El Santo aborrecfa no 
a los filósofos paganos en lo que tienen de bueno, sino el dano que causaban a los 
fieles por lo malo y lo fabuloso que contienen; en especial tratàndose de cristianos 
helenos. 

5. Mat. V, 1-10. 

6. Es un distico heleno de autor desconocido. Puede verse el epigrama en la Antolo¬ 
gia Palatina VII, 676 

7. Marc. VI, 26. 
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HOMILIA XIV 

Entonces se levante') en el Sanedrìn un fariseo, por nombre 
Gamaliel, doctor de la Lev, de gran prestigio ante 
todo e! pueblo; y orde no sacar fnera un 
momento a aquellos hombres. 

(Hechos V, 34) 

Gamaliel era el maestro de Pablo; y es cosa de admirar que temen¬ 
do tan recto juicio y siendo perito en la Ley, aun no creyera. Pero 
tampoco era en absoluto incredulo, ni pudo permanecer totalmente 
cerrado, corno se ve por las palabras que usa al dar el consejo. Dice 
Lucas: Ordenó que sacaran fuera un momento a aquellos hombres. 
Advierte la prudencia del discurso y corno inmediatamente puso te- 
mor a los demàs. Para no caer en la sospecha de que pensaba corno 
los otros, dialoga con ellos corno si ya fueran de su misma opinion; y 
no usa de extremada .viofencia, sino, que les habla corno a personas 
que se encuentran ebrias de furor; y les dice: Varones de Israel: 
mirad bien por vosotros en lo que vais a hacer en e! asunto de estos 
hombres. 

Como si les dijera: No os comportéis Iigeramente ni a la buena 
ventura. Pues hace poco se levante) Teudas y se proclamò cabecilla, al 
cual se adhirieron corno unos cuatrocientos hombres. El fue muerto; y 
cuantos lo seguian y obedecian sus consignas se disgregaron y reduje- 
ron a nada. Mediante ejemplos los quiere reducir a lo razonable; y les 
presenta para su consuelo al cabecilla que mas gente habfa seducido. 
Pero antes de poner los ejemplos, les dice: Mirad por vosotros. Luego 
profiere su parecer diciendo: ahora, pues, yo os digo: desentendeos 
de estos hombres. Después de Teudas se levantó Judas el galileo, en 
los dfas del empadronamiento, y arrastró en pos de si mucha gente; y 
también éste pereció y todos cuantos lo siguieron se dispersaron. Aho- 
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ra pues yo os digo: desentendeos de estos hombres y dejadlos estar. 
Porque si su proyecto es ohm que viene de los hombres, se desvane- 
cerà. Mas si proviene de Dios, no podréis destruirla. 

Como si les dijera: Esperad un poco. Pues si de propia idea se han 
convenido, nada impedirà que se disuelvan. No sea que se os encuen- 
tre luchando contro Dios. Los aparta del asunto asf por la imposibili- 
dad corno por la utilidad. No declara a manos de quién murieron los 
alzados, tal vez porque juzgó ser inutil extenderse en eso. Mas por lo 
que anade, les ensena que si es de hombres la obra no hay para qué os 
preocupéis; pero si es divina, hagàis lo que hagàis no podréis some- 
terla. 

Pareció prudente el discurso y se persuadieron de no dar muerte a 
los Apóstoles, sino ùnicamente azotarlos. Pues dice: Estuvieron de 
acuerdo con él. Y habiendo llamado de nuevo a los Apóstoles los 
azotaron y les intimaron que no predicaran el Nombre de Jesus. Y los 
dieron libres. Advierte còrno tras de tantos milagros, son azotados. Y 
sin embargo la predicación se extendfa, pues ensenàban en las casas y 
en el tempio. Ellos, por su parte, salieron de la presencia del Sanedrfn 
llenos de gozo por haber sido hallados dignos de sufrir ultrajes por el 
Nombre de Cristo. Y durante todos los dfas no cesaban de ensenar y 
evangelizar sin reposo a Jesucristo en el tempio y en las casas. 

En aquellos dfas, al multiplicarse los discfpulos, se produjo una 
querella de los helenistas contra los hebreos, porque sus viudas, que 
abundaban, eran desatendidas en el suministro publico cotidiano. No 
quiere decir que precisamente en esos mismos dfas; sino que es cos- 
tumbre de la Escritura decir corno inmediatas cosas que mas tarde 
sucederàn. Por tal motivo se expresa asf. Pienso que aquf Marna hele¬ 
nistas a los que hablaban en griego; pues éstos, aun siendo hebreos, 
usaban el idioma heleno 

He aquf otra prueba. Mas aun, si te ftjas, podràs ver que desde el 
principio hubo batallas dentro y fuera de la Iglesia. Dice, pues; Ha¬ 
biendo los Dote convocado a la multitud de los discipulos, les dije- 
ron: No es conveniente que nosotros desatendamos el ministerio de la 
palabra de Dios, por e! servicio de los alimentos. Razonable. Porque 
se ha de preferir lo mas necesario a lo que simplemente se necesita. 
Advierte còrno desde luego cuidan de esas cosas, pero no descuidan 
la predicación. Se les prefiere corno mas respetables. Poned, pues, 
hermanos, los ojos en siete de entre vosotros bien acreditados, llenos 
de Espiritu Santo y de sabiduna, a quienes podamos poner al frente 


- 15 - 


de este servicio. Nosotros e raperò, nos consagraremos a la oración y 
al mi ni sterio de la predicación. Y a gradò la propuesta a toda la 
asamblea. Y eligieron a Esteban, varón lleno de fe y de Espiritu 
Santo. 

Ciertamente estaban llenos todos aquellos que eligieron para que 
no aconteciera lo que en Judea y en Ananias y Safira. Y a Felipe y a 
Prócoro y a Nicanor y a Timoteo y a Parmenas y a Nicolas , proselito 
de Antioquìa; y los presentaron a los Apóstoles , quienes , después de 
haber hecho oración, les impusieron las ma nos. Y la palabra de Dios 
se difundia y e! numero de los discipulos se multiplicaba sin cuenta 
en Jerusalén. Incluso gran numero de sacerdotes se adhirieron a la 
fe. Pero repitamos lo ya dicho. 

Varones , cuidad de vosotros. Advierte corno aqui Gamaliel les 
hablaba con mansedumbre y brevemente y no hace referencia a las 
antiguas historias, aun cuando podia hacerla, sino a las recientes, que 
sobre todo eran increfbles. Por eso veladamente insinua y dice: En 
estos di'as pasados , corno declarando que no hace mucho tiempo. Si 
hubiera comenzado diciendo inmediatamente: Dejad libres a estos 
hombres habria incurrido en sospechas y su discurso no habrfa tenido 
tanta fuerza: ahora, en cambio, con eso y con los ejemplos, la adqui- 
rió. Por tal motivo no refiere sólo un ejemplo, sino dos. Podia haber 
anadido un tercero, a mayor abundamiento y para mas confirmar su 
aserto y apartarlos de su sanguinaria determinación. 

Desentendeos de estos hombres. Advierte la suavidad de sus cos- 
tumbres. Tampoco hizo un largo discurso sino breve. No presenta con 
colera los ejemplos. Y todos cuantos obedecìan sus consignas , se 
disgregaron. Hablando asi, no blasfema contra Cristo, sino que logra 
lo que sobre todo queria. Dice: Si es proyecto u obra que proviene de 
hombres , se disolverà. Por aqui parece que los acomete con un razo- 
namiento diciéndoles: Puesto que la obra no se ha disuelto, no es 
humana. No sea que os encontréis luchando contra Dios. Lo decia 
para reprimirlos con el argumento de lo imposible. 

Si proviene de Dios no podréis. No dijo: Si Cristo es Dios, pues la 
obra misma proclamaba esa divinidad. Por su parte, ni afirmó que 
fuera humana ni que fuera divina, sino que dejó que el tiempo futuro 
los persuadiera. Preguntaràs: pero, si con su discurso los persuadió 
c'.por qué azotaron a los Apóstoles? No pudieron contradecir nada a lo 
justo de las palabras de Gamaliel; sin embargo, desahogaron su furor. 
Por otra parte, esperaban que asi aterrorizarfan a los Apóstoles. Los 


- 16 - 


hizo mas asequibles el que Gamaliel les hiciera su razonamiento no 
estando presentes los Apóstoles; y también con la dulzura de sus 
palabras y lo justo de su sentencia los persuadió a no matarlos. 

Casi predicaba Gamaliel el Evangelio en lo que dijo. Al hablarles 
con justicia, parecia decirles: Ya estais persuadidos de que no podéis 
detener està obra. Entonces ^por qué no creisteis? Tan gran cosa es la 
predicación que aun sus enemigos dan testimonio en su favor. Alla se 
levantaron cuatrocientos y luego una gran muchedumbre; acà los pri- 
meros fueron doce. Por consiguiente no podfa aterrorizaros la gran 
multitud que luego se les ha acercado. Pues si el proyecto proviene de 
hombres , se desvanecerà. Podfa haber anadido el otro ejemplo del 
egipcio, pero hubiera sido superfluo. 

[ Adviertes, còrno cerró su discurso infundiéndoles terror? No pro¬ 
fiere sencillamente su parecer y sentencia, para no parecer que està 
dependiendo de los Apóstoles, sino que argumenta apoyàndose en el 
éxito del negocio. No se atrevió a afirmar que la doctrina apostolica 
no era humana, ni que venia de Dios. Si hubiera afirmado que venia 
de Dios, le habrfan contradicho; y si hubiera afirmado que provenfa 
de los hombres, los Sumo Sacerdotes estaban de todos modos siempre 
dispuestos a combatirla. Por tal motivo les indica que esperen hasta 
ver los resultados; y asf les dice: Desentendeos. 

Pero los sumos Sacerdotes siempre amenazan, aun sabiendo que 
nada pueden lograr, obrando segun su costumbre sanguinaria. Asf es 
la perversidad. Con frecuencia intenta aun lo imposible. Tras de éste 
surgió Judas . Si con cuidado revolvéis los libros de Josefo 2 conoce- 
réis el hecho mas pormenorizadamente; pues narra él con diligencia la 
historia de ambos personajes. ;,Observas qué cosa tan notable se atre¬ 
vió a decir, o sea que si proviene de Dios , cosa que luego por los 
hechos mismos se hizo crefble y se confirmó? Grande confianza de- 
muestra en verdad y ninguna acepción de personas. 

Se rindieron a su razonamiento. Y habiendo llamado a los Após¬ 
toles , tras de azotarlos , los dejaron libres. Respetaron el parecer de 
Gamaliel y desistieron de su determinación de matarlos; pero los 
azotan y luego los dan libres. Y ellos salieron de la presencia del 
Sanedrin llenos de gozo por haber sido hallados dignos de sufrir 
ultrajes por el Nombre de Cristo. ;Cuànto mas admirable es esto que 
todos los milagros! Jamàs aconteció esto entre los antiguos. Jeremfas 
fue azotado por la palabra de Dios; hubo amenazas contra Elias y los 
otros profetas. Pero los Apóstoles por este hecho, no menos que por 
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los prodigios, testificaron el poder de Dios. No dice que no sintieran 
dolor, sino que a pesar del dolor salfan gozosos. ;,Cómo queda esto 
claro? Por la subsiguiente libertad en hablar: después de cada castigo, 
igualmente continuaban la predicación sin cesar. Declarando esto, 
dice: Y ora en el tempio , ora por las casas, predicaban sin reposo y 
evangelizaban a Cristo Jesus. 

En aquellos dias. < En cuales? en los que tenfan lugar los sucesos 
referidos: cuando habfa azotes, cuando habfa amenazas, cuando se 
multiplicaban los discfpulos, entonces: Se produjo una cjuerella. Qui- 
zà se suscitò a causa de la misma gran multitud; porque en una multi- 
tud no es fàcil conservar el orden. Incluso un gran nùmero de sacer- 
dotes se adhirieron a la fe. Se da a entender que muchos de los que 
maquinaron la muerte de Cristo creyeron. 

Se produjo una querella porque en e! suministro cotidiano queda- 
ban desatendidas sus viudas . De modo que habfa suministro diario 
para las viudas. Advierte còrno aquf al suministrar lo llama ministerio 
y no limosna. Y por este medio honra asf a los que lo daban corno a 
las que lo recibfan. La querella no nacfa de malicia, sino quizà de la 
falta de reflexión de la turba. Mencionó Lucas esto que era un mal 
pequeno, pero que era necesario curar rapidamente. 

/Observas còrno a los principios hubo males no sólo en lo exte- 
rior, sino también en lo interior de la Iglesia? Ffjate no ùnicamente en 
que con rapidez se curò sino también en que no era un mal grave. 
Poned, pues, los ojos, hermanos , en siete de entre vosotros. No proce- 
den por simple ocurrencia propia, sino que primero se excusan ante la 
multitud: cosa que también actualmente convendrfa que se hiciera. 
Dicen: No es conveniente que nosotros releguemos la predicación de 
la palabra de Dios por el servicio de los alimentos. Desde luego 
declara lo absurdo de la situación, manifestando ser imposible atender 
cuidadosamente a ambas cosas. Cuando fue conveniente consagrar a 
Matfas, comenzaron por manifestar la necesidad de hacerlo, pues ha¬ 
bfa defeccionado uno de los Doce, y convenfa que fueran Doce. Tam¬ 
bién ahora manifestaron la necesidad que habfa. Y no lo hicieron 
precipitadamente y a punto, sino que esperaron a que brotara la difi- 
cultad, aunque no esperaron a que mucho creciera. 

Observa còrno dejan el juicio a los discfpulos y prefieren a los que 
éstos escojan y a todos agraden y tengan buen testimonio de parte de 
todos. Cuando fue necesario proponer a Matfas, dicen: Conviene que 
sea uno de los que han estado con nosotros todo el tiempo. Ahora no 
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proceden asi, pues el negocio no era de la calidad de aquel otro. Por 
lo mismo tampoco lo decidieron por suertes. Podfan ellos, bajo la 
acción del Espiriti! Santo, elegir por si mismos; pero no lo hicieron, 
sino que se atuvieron a lo que pareciera bien segun el testimonio de la 
multitud. 

Ciertamente a ellos les tocaba determinar el nùmero y ordenar 
para semejante ministerio; pero permiten a la multitud elegir las per- 
sonas para no parecer que procedian por favoritismo. También Dios 
permitió a Moisés elegir a los ancianos segun el conocimiento que de 
ellos tenia. Pero en pasos semejantes es necesaria abundante sabidu- 
ria. Y no penséis que, pues no se les confiaba el, ministerio de la 
palabra, no necesitaban sabiduria: la necesitaban y muy grande. 

Nosotros empero nos consagraremos a la oración y al ministerio 
de la predicación. De modo que al principio y al fin de su propuesta 
se excusan. Dicen: Nos consagraremos. Y asi se necesitaba, y no 
hacerlo a la ligera y de cualquier modo, sino con perseverancia. Agra- 
dó la propuesta a toda la asamblea. Cosa digna de la sabiduria de 
ellos. Y todos aplaudieron lo dicho por los Apóstoles. Tan prudente 
asf era. Y eligieron, dice (de nuevo son ellos los que escogen), a 
Esteban, varón lleno de fe y de Espiritu Santo, y a Felipe y a Prócoro 
y a Nicanor y a Timón y a Parmenas y a Nicolas, prosèlito de Antio- 
qufa. Y los presentaron a los Apóstoles, quienes, después de hacer 
oración, les impusieron las manos. Queda darò con esto que los se- 
gregaron de la multitud; y que la multitud los presenta y no son los 
Apóstoles quienes los llevan. Observa còrno nada superfluo dice Lu- 
cas, sino sencillamente que fueron ordenados precediendo la oración, 
pues eso es ordenar. Se les imponen las manos, pero es Dios quien 
todo lo obra. Es su mano la que toca al que es ordenado si se le 
ordena en la forma que conviene. 

Y la palabra de Dios se difundia y el numero de los discipulos se 
multiplicaba. No en vano lo hace notar Lucas, sin para manifestar 
cuàn grande es el poder de la limosna y el recto orden. Como en 
seguida va a referir los sucesos de Esteban, echa por delante las 
causas de ellos y dice: Incluso un gran nùmero de sacerdotes se 
adhen'an a la fé. Conociendo lo que Gamaliel, principal y doctor 
entre ellos, habfa dicho, procuraban ya la experiencia mediante las 
obras. Y es cosa digna, de admiración que en la elección de las 
personas no hubiera partidos ni disensiones; y también que ninguno 
fuera rechazado por los Apóstoles. 
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Pero vengamos ya a declarar qué dignidad fue la que tuvieron y 
qué clase de ordenación la que recibieron. <Tue la de los diàconos 
actuales? No existfa aun en la Iglesia, sino que se gobernaba mediante 
los presbfteros. Tampoco habfa obispo alguno fuera de los Apóstoles. 
Yo pienso que por este motivo no se admjtió ni se publicó por enton- 
ces el nombre de diàconos ni el de presbitero, aun cuando lo siete 
fueron ya ordenados para este ministerio. Tampoco se les concedió 
simplemente este oficio, sino que se pusieron en oración, a fin de que 
se les concediera semejante poder. 

Advierte ademàs que si fueron necesarios siete varones, quizà 
correspondfa esto a la afluencia de limosnas y a un muy grande nùme¬ 
ro de viudas. También las oraciones se hacfan no a la ligera, sino con 
gran atención, lo mismo que la predicación; porque muchas cosas se 
hacfan interviniendo la oración. Se daba la preferencia a lo espiritual 
y con oraciones se enviaba a los sujetos a peregrinar; y con oraciones 
fue corno se les concedió a los diàconos la predicación. No lo dice 
claramente Lucas. Tampoco los alaba. Lo ùnico que afirma es que no 
era conveniente abandonar el ministerio encomendado. 

Ya Moisés habfa instruido a los sacerdotes para que se encargaran 
de todo. Y Pablo dice: Solamente que no olvidàramos a los 
menesterosos 3 . Y en qué forma aquellos diàconos antecedieron a los 
actuales, óyelo: Ayunaban y perseveraban en la oración. Convendrfa 
que esto mismo se hiciera en la actualidad. Y los llamó Lucas no 
ùnicamente hombres espirituales, sino llenos de Espfritu Santo y de 
sabidurfa indicando asf que fue cosa de gran virtud y discreción tole- 
rar las acusaciones de las viudas. Pues ^qué utilidad hay en que quien 
administra no hurte pero en cambio todo lo disipe? [o si es feroz y se 
encoleriza? En tales virtudes fue notable Felipe, pues de él se dice: Y 
habiendo nosotros entrado en la casa de Felipe , permanecimos alti 4 . 

^Adviertes corno todo se va disponiendo en un modo que no es 
humano? Y se multiplicaba el numero de los discipulos en Jerusalén. 
Creda en Jerusalén la multitud de los creyentes. Cosa admirable. En 
donde Cristo habfa sido muerto, allf se extendfa la predicación. Y no 
sólo no se escandalizaron algunos de los discipulos al ver que los 
Apóstoles eran azotados y que otros fieles eran amenazados, y otros 
tentaban al Espfritu Santo y otros murmuraban, sino que, al revés, 
màs y màs se acrecentaba el nùmero de los creyentes. Asf, por ejem- 
plo, con motivo de lo de Ananfas, se tornaban mejores y mayor reve¬ 
renda les tenfan a los Apóstoles. 
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Pero advierte en qué forma crecfa la multitud: creció después de 
las pruebas y no antes. Considera la gran bondad de Dios. De entre 
los mismos sacerdotes que excitaban a las turbas a pedir la muerte de 
Cristo; de entre esos que gritaban: A otros los Imo salvos pero a Si 
mismo no puede librarse 5 , de entre éstos dice Lucas: Muchos se 
adhen'an a la fe. Imitemos a éstos. Cristo los abrazó y no los rechazó. 
Paguemos con beneficios a nuestros enemigos que nos hayan causado 
males. Si poseemos algunos bienes, démoselos y no dejemos de ha- 
cerles beneficios; puesto que si conviene, sufriendo los males, calmar 
su furor, mucho mas lo es haciéndoles beneficios: menos es esto que 
eso otro. 

Porque no es lo mismo hacer el bien a nuestros enemigos que 
anhelar padecimientos mayores aun. Por medio de aquellos vendre- 
mos a esto. Està es la propia nobleza de los discfpulos de Cristo. Ellos 
crucificaron a Cristo, que habfa venido para hacerles beneficios, y 
azotaron a los discfpulos de El; y El en seguida los levanta a los 
mismos honores que a los discfpulos y les comunica sus bienes lo 
mismo que a éstos. Imitemos a Cristo, os lo ruego. Y conviene en esto 
imitarlo, pues elio nos iguala a Dios, por ser obra mas que humana. 
Empenémonos en hacer limosnas. Estas son el pedagogo y el maestro 
de la otra virtud que decfamos. Quien ha aprendido a compadecerse 
del oprimido por la calamidad, aprendera también a olvidar las inju- 
rias. Quien aquello ha aprendido, podra muy bien hacer beneficios a 
sus enemigos. Aprendamos a dolernos de los males del prójimo, y asf 
aprenderemos también a tolerar los males que ellos nos causan. 

Preguntamos a quien no siente bien de nosotros si acaso no se 
reprocha a si mismo, si no anhela ser virtuoso, si no le parece que 
todo nace de la ira, la envidia y la miseria; si acaso prefiere ser de los 
que sufren injurias y callan o de los que injurian y se enfurecen; si 
acaso no admira al que tolera y sufre la injuria. No vayas a pensar que 
semejantes procederes tornan despreciable. Nada hay que tome mas 
despreciable que causar injurias; nada que haga tan respetable corno 
el sufrir las injurias. El que las causa es un rijoso; el que las sufre, un 
hombre de virtud. Aquel es menos que hombre; este otro es igual a 
los àngeles. Este, aun cuando sea tal vez inferior al rijoso, podrfa 
vengarse si quisiera. Ademàs, se atrae la compasión de todos, mien- 
tras aquel otro es aborrecido. En consecuencia /,qué? / Acaso no es 
éste, por tal razón, mas excelente? A aquél todos lo tendran por loco 
furioso; a éste, por hombre prudente. 
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De manera que si alguno quiere obligarte a que acuses de inala 
manera a otro, respóndele: Yo no puedo maldecirlo, pues temo que en 
realidad no sea tal corno dicen. Pero sobre todo guardate de afirmarlo 
alla en tu mente y no hables en ese sentido con ningun otro. Tampoco 
invoques a Dios contra él. Si oyes que hablan mal de él, defiéndelo. 
Di: sus palabras no son de él. Son de la ira, son de la ira y no de él, 
que es mi amigo; del furor le nacen y no de su alma. Pensemos asi 
acerca de cada uno de sus yerros. No esperes a que el fuego alce 
Marna: japàgalo antes! No exacerbes a la fiera; no permitas que se 
irrite. Si la Marna se levanta ya no podràs apagarla. 

Pero ;vamos! <*,qué fue lo que te dijo? Estulto, necio? Pues bien: 
£cuàl de entrambos sale culpado: el que oye esa palabra o el que la 
dice? Este, aun cuando sea sapientissimo, sera tenido por necio, aquél, 
aun cuando sea estultisimo, sera tenido por sabio y virtuoso. Pregun- 
to: ^Quién es mas necio: el que profiere contra otro lo que no es 
verdad, o el que ni aun asi se irrita? Si lo propio del hombre virtuoso 
es no irritarse, aun cuanto tu lo incites, el irritarse sin que nadie lo 
incite, < de cuàn grande necedad no sera propio? 

Y todavfa no me refiero al lugar de castigos que està preparado 
para quienes profieren contra el prójimo oprobios y palabras que du¬ 
rian. Pero jvamos! £te Marnò villano, vii y nacido de viles padres? 
Pues contra si mismo convierte el oprobio, puesto que tu apareceràs 
honorable y digno de respeto, y él aparecerà corno vii. Al fin y al 
cabo echar a la cara corno una afrenta lo bajo del linaje, es propio de 
ànimos villanos. Grande de verdad y magnànimo es quien no se in¬ 
muta con eso, sino que se ha corno si oyera decir que posee una exce- 
lencia que otros no tienen. 

Pero diràs: ;me Marnò adùltero y otras cosas semejantes! Hay que 
reirse de eso, pues cuando la conciencia no acusa, no hay motivos 
para airarse. Y si te viene al pensamento lo feo y lo perverso de las 
palabras que dice, ni aun asf hay que dolerse. Pues al fin y al cabo 
màs tarde habrian de conocer todos lo que él ya descubre desde ahora; 
y por aqui se hace indigno de la confianza de todos, por no haber 
sabido cullar los pecados del prójimo; y quedarà cubierto de vergiien- 
za màs que el otro, ya que se ha cerrado todo puerto y se ha preparado 
graves castigos en el juicio futuro. Nadie aborrecerà tanto al que ha 
sido descubierto, corno al que reveló lo que debia cullar. 

Por tu parte, no reveles lo que sabes, sino càllalo si quieres tener 
una fama brillante. Procedendo asi, no sólo echaràs abajo y ocultaràs 
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lo que se dijo, sino que haràs otra obra buena. Haràs que ya no se 
sentencie en tu contra. <rTe maldice alguno? Di tu: Si ese supiera todo 
lo que hay en mi interior, no diria solamente eso. ^Os ha causado 
admiración y estupor lo que acabo de decir? Pues lo importante es 
practicarlo. Por este motivo hemos referido todo cuanto dicen los 
paganos. No porque las Sagradas Escrituras no contengan innumera- 
bles cosas iguales, sino porque los ejemplos paganos pueden rubori- 
zarnos mejor. También la Sagrada Escritura suele inducir a vergiien- 
za, corno cuando dice: £Acaso no hacen lo mismo los paganos? 6 Y el 
profeta Jeremias trae al medio a los hijos de Recab (XXXV, 3), que 
no quisieron quebrantar el precepto de su padre. Maldijo a Moisés su 
hermana Maria, pero él al punto mediante sus ruegos apartó de ella el 
castigo y no dio lugar a que se dijera que él se habia vengado. 

No procedemos asi nosotros, sino que anhelamos sobre todo que 
se sepa habernos vengado de la injuria. <,Hasta cuando respiraremos 
con hàlitos terrenos? La batalla no puede establecerse por una sola de 
las partes. A los enfurecidos los enfureces mas si tratas de arrastrarlos 
por ambos lados; pero si les tiras de la derecha o de la izquierda, los 
aplacas. Cuando el que golpea no encuentra uno que lo sufra, mas se 
exaspera; pero si el golpeado cede, mas bien se aplaca y los golpes se 
vuelven contra él. Nadie hay perito en toda clase de certamenes que 
asf supere a su competidor corno aquel que siendo injuriado no se 
venga; porque el adversario tiene al fin que apartarse con vergiienza y 
reprobado antes que por nadie por su propia conciencia y ademàs por 
todos los espectadores. Es proverbio muy conocido: El que honra a si 
mismo se honra. En consecuencia, el que injuria a si mismo se injuria. 

Lo repetiré. Nadie puede danarnos si nosotros mismos no nos 
dahamos. Nadie hay que haga pobre sino yo mismo. ;Ea, pues! Vea- 
mos el asunto por està faceta. Tenga yo una alma mezquina. Despó- 
jense todos de sus riqueza en favor mio. iQué se sigue de aqui? 
Mientras el alma no se cambie, todo es en vano. Tenga yo una alma 
grande. Llévense todos todas mis riquezas. <*,Qué se sigue de aquf? 
Mientras tu mismo no empobrezcas tu alma, ningun dafio te viene por 
eso. lieve yo una vida pecadora. Aun cuando todos aseguren de mi lo 
contrario, £de qué me sirve? aun cuando no lo digan, pero con el 
pensamiento la reprueban. lieve yo una vida pura y afirmen los demàs 
todo lo contrario. /,Qué se sigue de esto? Porque en su interior conde- 
nan ese juicio, ya que no lo afirman porque de elio estén persuadidos. 
De manera que asf corno no conviene dar entrada a las alabanzas, asf 
tampoco a las acusaciones. 
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^Por qué dije esto? Porque si queremos, nadie podra jamàs ni 
ponernos asechanzas ni envolvernos en alguna acusación. Reflexione- 
mos asi: arrastremos a uno ante los tribunales y colmémoslo de ca- 
lumnias. Anade, si te parece, que él se enfurezca. <\Qué significa esto 
si un poco lo soportas todo sin merecerlo? Diràs que ya eso mismo es 
un mal. Pues bien, digo que no, puesto que es un bien el que padezcas 
sin merecerlo. O <*,qué? <,convenia acaso padecer mereciéndolo? diré 
algo mas todavia. Cierto filosofo pagano, corno oyera que un hombre 
habia muerto y que uno de sus discipulos exclamaba: ;Ay de mi! 
;murió injustamente!, el maestro, volviéndose a él le dijo: ^Cómo? 
< habrias tu querido que muriera justamente? 7 Acaso no murió injus¬ 
tamente el Bautista? Entonces £a cuàl de ambos compadeces mas: al 
que injustamente sufrió la muerte o al que la sufrió justamente? ^Aca- 
so no llamas mas bien miserable a éste y bienaventurado al otro? 

<rEn qué, pues, dana al hombre la muerte, siendo asi que con ella 
adquiere grande ganancia, en vez de sufrir algun dano? Si la muerte lo 
convirtiera de inmortai en mortai, tal vez se encontrara en ella algun 
dano; pero si al que es mortai lo hace inmortai; si al que por su misma 
naturaleza tiene que morir poco después, la muerte se apresura a 
llevarlo a la gloria, i qué dano se le ha seguido? Tengamos el alma en 
orden perfecto y ningun dano nos vendrà del exterior. Pero es que se 
vive acà glorioso. Y eso <*,qué? Pues lo que sucede con las riquezas 
eso mismo sucede con la gloria. Si yo fuera magnànimo, de nada 
necesitaré; pero si amo la vanagloria, cuanto mas de ella consiga, 
tanto mas cosas necesitaré. Espléndido seré y gozaré de mayor gloria 
cuando la desprecie. 

Sabiendo estas cosas, demos gracias a Cristo, nuestro Dios, que 
nos ha concedido tal gènero de vida y abracémosla para gloria suya; 
pues a el conviene la gloria juntamente con el Padre, que no tiene 
principio, y con su Espiritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 
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NOTAS 


1. Llamaban helenistas a los judfos y paganos convertidos al judafsmo y nacidos 
fuera de Palestina. Hablaban griego y ternan sus sinagogas particulares en Jerusa- 
lén. Es probable que los judfos cristianos nacidos en Palestina se consideraran con 
mayores derechos que los helenistas, y de aqui nacerfa el confiicto. 

2. Se refiere el santo al famoso Josefo que escribió largamente sobre Antiguedades 
Judaicas. Trata ahi de Judas Galileo en el L. XVIII, c. 1; y de Teudas en el L. XX, 
c. 2. 

3. Gàlat. II, 10. 

4. Hechos XXI, 8. 

5. Mat. XXVII, 42. 

6. Mat. V, 47. 

7. Reminiscencia de la Vida de Sócrates escrita por Laercio. 
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HOMILIA XV 

Esteban, lleno de grada y de poder , obraba milagros y 
prodigios grandes eri presenz ia del pueblo. 

(Hechos VI, 18) 

Mira cómo entre aquellos siete habfa uno que sobresalia y ocupaba 
el primer puesto. Aun cuando la ordenación habfa sido comun para 
todos, éste atrajo mayor Gracia. Anteriormente no hacia milagros, 
sino desde que fue puesto en publico, para demostrar asf que no basta 
la Gracia, sino que ademàs se requiere la Ordenación, para que ésta 
actue y se acerque al Espfritu Santo. Ya antes estaban llenos de Espi- 
ritu Santo los siete, pero eso fue por obra del bautismo. 

Algunos que pertenecian a una sinagoga se levantaron. Llama 
levantamiento a la ira exacerbada de ellos. Mira acà también una 
turba, o mejor dicho una nueva forma de acusación. Porque corno ya 
Gamaliel los habfa reprimido para que no recriminaran la predicación, 
introducen ahora la acusación en otra materia. Dice: Se levantaron 
algunos de la sinagoga llamada de Los Libertos , cirenenses y alejan- 
drinos y nativos de Cilicia y Asia a disputar con Esteban. Pero no 
podi'an resistir a la sabidurìa y al espiritu con que éste hablaba. 
Entonces sobornaron a unos sujetos, los cuales dijeron: Nosotros los 
hemos ofdo proferir blasfemias contra Moisés y contra Dios. 

Para introducir la acusación dicen: contra Moisés y contra Dios. 
Precisamente disputaban con él para obligarlo a decir algo parecido. 
Pero Esteban hablaba con mayor claridad; y tal vez proclamaba la 
cesación de la Ley; o quizà ni siquiera la proclamaba, sino que sola¬ 
mente la insinuaba. Pues si abiertamente la hubiera proclamado, no 
habrfa habido necesidad de hombres sobornados ni de falsos testigos. 
Existfan varias sinagogas: de los libertos y sus hijos, de los de Cirene. 
Los cirenenses viven mas alla de Alejandrfa y tenfan entonces espar- 
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cidas sus sinagogas entre todas las naciones. Tal vez habitaban alla 
para no verse obligados a emigrar con frecuencia. Los libertinos eran 
hijos de libertos romanos que asi se llamaban. 

Como habitaban en Jerusalén muchos peregrinos, sin duda tenfan 
sus sinagogas en las que era necesario hacer sus oraciones y lecturas. 
Pondera corno Esteban, arrastrado a las sinagogas, todavfa se esfuerza 
en ensenar, mientras que los de la sinagoga sólo se mueven por envi- 
dia por causa de los milagros y también porque los supera en elocuen- 
cia. Este se les bacia intolerable, por lo que presentaron testigos fal- 
sos. No querian darle muerte sin alegar ninguna causa, sino mediante 
los votos de la sinagoga y el Sanedrin para danar con esto la fama de 
los demàs predicadores. Por lo cual, dejando a un lado a los demàs, 
acometen a los siete para por este medio aterrorizarlos a todos. 

Y no dicen: Habla, sino: No cesa de proferir expresiones con el 
objeto de agrandar la acusación. Encolerizaron asi a los ancianos y 
escribas; y echàndose sobre él lo arrebataron y lo condujeron al Sane- 
drin. Ahi presentaron testigos falsos que afirmaron: Este hombre no 
cesa de proferir expresiones contra este lugar santo y contro la Ley. 
Dicen: No cesa , para indicar el empeno que pone. Porque le hemos 
oido decir que ese Jesus Nazareno destruira este tempio y cambiarà 
las tradiciones que nos legò Moisés. 

Dicen: Ese Jesus Nazareno , hablando con injuria y menosprecio. 
Destruira este lugar y cambiarci las tradiciones. De lo mismo habian 
anteriormente acusado a Cristo: Tu que destruyes el tempio de Dios. 
Grande era la reverencia que al tempio mostraban, corno que anhela- 
ban colocar alli sus habitaciones, y también al nombre de Moisés. 
Observa que es doble la acusación, pues dicen: Destruira este tempio; 
y también: cambiarà las costumbres. Pero ademàs es acerba y llena de 
peligros. 

Y todos los que estaban sentados en el Sanedn'n fijaron entonces 
en Esteban sus ojos y vieron su rostro corno e! rostro de un dngel. De 
manera que puede suceder que resplandezcan los que ocupan grados 
inferiores. Por mi parte pregunto: ^En qué era Esteban inferior a los 
Apóstoles? ^No obraba milagros? ^No dio muestras de grande liber- 
tad en el hablar? Y vieron su rostro corno el rostro de un dngel. Esto 
era el favor concedido a Moisés, ésta su gloria. Yo pienso que Dios lo 
hizo asf de resplandeciente, tal vez porque debiendo él en seguida 
hablar, aun con el solo aspecto los aterroriza. Porque pueden, pueden, 
si, los rostros llenos de espiritual grada ser a la vez amables para 
quienes los aman y terribles para quienes los aborrecen. 
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O tal vez Lucas hizo notar con esto el motivo de que le permitieran 
hablar. Y ;,qué dice el principe de los sacerdotes?: ò * Es esto asì? 
^Adviertes cuàn modesta y nada molesta es la pregunta? Por tal moti¬ 
vo también Esteban comienza suavemente y dice: Hermanos y Pa- 
dres: prestad atención. El Dios glorioso se apareció a nuestro padre 
Abraham, cuando éste vivìa en Mesopotamia, antes de que se domici- 
liara en Haràn. Desde el comienzo deshace la opinion de ellos, y sin 
lugar a duda afirma que el tempio nada es y nada las tradiciones; y 
que no podrian ellos detener el avance de la predicación; y que Dios 
siempre hace y dispone lo que parece imposible. Mira còrno con estas 
ideas teje Esteban todo su discurso; y les demuestra que habiendo 
ellos gozado de muchos bienes por la bondad de Dios, pagaron mal a 
su bienhechor y ahora ademàs intentan algo imposible. 

El Dios glorioso se apareció a nuestro Padre Abraham; y le dijo: 
Sai de tu tierra y ven a la región que Yo te mostrare '. Aun no existia 
el tempio; aun no habia sacrificio, y ya Abraham recibfa aquella Vi¬ 
sion celestial; él, que tenia progenitores persas 2 y habitaba en una 
tierra extrana. ^Por qué Esteban al comenzar llamó a Dios: Dios glo¬ 
rioso? Porque Dios, a los que ninguna gloria tenfan, los hizo glorio- 
sos; y para demostrar que si a aquéllos los colmò de gloria, también y 
mucho mas glorificarà a estos otros. Advierte còrno los abstrae de las 
cosas materiales; y antes que nada, del lugar (pues de éste se trataba), 
diciéndoles: El Dios glorioso. Si El es el Dios de la gloria, sin duda 
que no necesita de la gloria nuestra ni de la gloria del tempio, puesto 
que es El la fuente de la gloria. Como si les dijera: No penséis que asf 
lo vais a glorificar. 

Preguntaràs: ^por qué la Escritura se fija en este paso de la historia 
de Abraham? Porque no refiere lo que es menos importante y necesa- 
rio. Nos ensenó ùnicamente lo que conveniva que nosotros supiéramos; 
y que el vidente emigrò llevando a su hijo. Lo demàs lo callo, pues 
muy pronto murió el padre de Abraham, cuando éste ya habitaba en 
Haràn. 3 Sai de tu parentela. Declara por aqui que éstos no son hijos 
de Abraham. ^Cómo? Porque Abraham fue obediente, mientras que 
éstos son desobedientes. Mas aun, por lo que Abraham mandado llevó 
a cabo conocemos que él sufrió todos los trabajos, y éstos recogen los 
frutos; y que todos los progenitores de éstos vivieron entre fatigas. 

Y habiendo salido de la tierra de los caldeos , habitó en Haràn; y 
una vez que murió su padre , Dios Io pasó a està tierra , en la que 
vosotros habitàis; y no le dio en ella heredad alguna ni lo que ocupa 
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un pie. Observa còrno los levanta de lo terreno. Porque no dijo darà, 
sino: No dio. Declarando asf que todo fue obra de Dios y nada de 
ellos. Vino, pues, Abraham, tras de abandonar su parentela y su pa¬ 
tria. Entonces ^por qué no le dio Dios ni un palmo de està tierra? 
Porque ésta era solamente figura de otra tierra que si le prometió que 
le daria. [ Adviertes còrno Esteban, no sin motivo, encadena de nuevo 
la narración? Dice: No le dio. Y le prometió que la darla a su descen- 
dencia después de éU cuando él carecia de hijos. Se muestra de nuevo 
aqui el poder de Dios, que realiza aun lo que parece imposible. Al ver 
que vivia en Persia, sitio tan lejano, le prometió el senorfo de Pales¬ 
tina. 

Pero repitamos ya lo que se ha dicho. Dice: Clavaron en él los 
ojos y vieron su rostro corno el rostro de un àngel. £De dónde florecfa 
en Esteban gracia semejante? <;Acaso no le venia de la fe? Esto es 
claramente cierto, pues antes dijo de él que estaba lleno de fe. Porque 
puede poseerse otro carisma que no sea el de curaciones. Asi dice 
Pablo el Apóstol: A uno se le da la gracia de curaciones , a otro 
lenguaje de sabiduna 4 . Por lo demàs, yo creo que Esteban fue de 
rostro muy agraciado; y que esto es lo que se deja entender aqui 
cuando se dice: Vieron su rostro corno el rostro de un àngel. Lo 
mismo se dice de Bernabé. Vemos, pues, que los sencillos e inocentes 
son los primeros en causar admiración y ser agraciados. 

Entonces sobornaron a algunos que afirmarun y dijeran: Nosotros 
hemos oi'do a este hombre proferir palabras blasfemas. A los Apósto- 
les los habian acusado de lo mismo porque anunciaban la Resurrec- 
ción de Cristo y porque grandes turbas iban a ellos. A Esteban lo 
acusaban porque sanaba a los enfermos. jOh necedad! Los acusaban 
por cosas que debian agradecerles; y esperaban vencer con palabras a 
quienes no podfan vencer en las obras, que fue exactamente lo que 
hicieron con Cristo: siempre se fijaban en solas las palabras. Les daba 
vergiienza arrastrar a los fieles a los tribunales vanamente, no temen¬ 
do cosa de qué acusarlos. 

Advierte que los jueces no dan testimonio, pues se les habia refu- 
tado, sino que sobornan a otros en vano: todo para que no apareciera 
que ellos usaban de violencia. Veràs que lo mismo aconteció con 
Cristo. <*,Has notado la fuerza de la predicación y còrno florece no 
solamente cuando los pregoneros son azotados sino también cuando 
son lapidados y cuando son llevados a los tribunales y cuando de 
todas partes se les expulsa? Por tal motivo, a pesar de los testigos 
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falsos, no logran vencer a Esteban; y ni aun pueden resistirlo, siendo 
ellos incluso hombres impudentes. Tan reciamente los venció Este¬ 
ban, que aun cometiendo mil incongruencias, corno las cometieron 
con Cristo, y a pesar de que tomaron todos los medios para condenar- 
lo a muerte, claramente apareció que no era aquella lucha de hombres 
contra hombres, sino de Dios contra hombres. 

Observa por otra parte qué es lo que dicen los falsos testigos 
sobornados por los que con ànimo sanguinario habian arrastrado a 
Esteban al Sanedrin: Nosotros hemos oi'do a este hombre proferir 
palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios. jOh impudentes! 
Hacéis obras blasfemas contra Dios y de eso no os cuidàis; y en 
cambio ^simulàis andar solfcitos acerca de Moisés? Echan por delante 
a Moisés porque de los intereses de Dios no cuidaban mucho, mien- 
tras que a Moisés continuamente lo citaban. Asi dicen: Este Moisés 
que nos sacó , 5 con lo que fàcilmente movian a ira al pueblo. 

Pero ^cómo era posible que un blasfemo en tal manera los domina- 
ra? ^Cómo podia un blasfemo hacer entre el pueblo semejantes mila- 
gros? Asi es la envidia: conviene en necios a aquellos de quienes se 
apodera, hasta el punto de que no atienden a lo que se dice. Afirman 
ellos: Nosotros hemos ofdo a este hombre proferir palabras blasfe¬ 
mas contra Moisés y contra Dios; y también: Este hombre no cesa de 
hablar contra e! lugar santo y la Ley; y anaden: Que nos entregó 
Moisés; pero ya nada dicen de Dios. 

i Adviertes còrno lo acusan de la destrucción de la nación y de la 
piedad? Pero a todos era manifiesto que un tal hombre no podfa 
proferir audazmente tales cosas: tan grande mansedumbre resplande- 
cia en su rostro. No dice la Escritura en qué cosas no lo calumniaran; 
pero corno aqui todo era calumnia, con razón la castigo Dios aun por 
medio del rostro mismo de Esteban. Ciertamente a los Apóstoles no 
se les acosaba con calumnias, sino que se les prohibia la predicación. 
Pero a Esteban lo acometen con calumnias, por lo cual su rostro 
mismo lo justifica. Quizà ese brillo del rostro infundió verguenza al 
sacerdote. 

Por lo demàs, ahi en donde Esteban dice: Le habia prometido , deja 
ver que la promesa fue hecha antes de que hubiera un sitio deputado 
para ofrecer los sacrificios, antes de la circuncisión, antes de que 
existieran sacrificios ni tempio; y que no recibieron ellos la Ley ni la 
circuncisión por méritos propios, sino que el darles aquella tierra fue 
simplemente un premio a la obediencia de Abraham. La promesa se 
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cumple antes de la circuncisión. Y en figura, ordenàndolo Dios, se 
demuestra que ellos abandonaron su patria y parentela (ya que patria 
es el sitio a donde Dios los ha conducido) y que acà no tienen heren- 
cia. 

Si alguno examina con cuidado, encontrarà que los judios son 
persas. También deja entender que cuando Dios habla se le ha de 
obedecer aun cuando no intervengan milagros o sobrevengan algunas 
cosas duras. Asi obedeció a Dios el patriarca, abandonando el sepul- 
cro paterno y todo lo demàs. Y si el padre de Abraham no acompanó 
a éste cuando pasaba a Palestina, mucho menos lo acompanaràn los 
hijos, aun cuando hagan con él gran parte del camino, puesto que no 
imitan las virtudes de su padre. 

Y le prometió que se la da ria en propi edaci a él y a sus de se e n- 
dientes después de él. Gran benevolencia de parte de Dios se muestra 
aqui, grande fe la de Abraham, puesto que el haber creido cuando aun 
no tenia un hijo , es demostración de su obediencia y de su fe. Creyó a 
pesar de que las circunstancias le decian lo contrario, pues a él no se 
le dio ni un palmo de tierra y tampoco tenia hijo: cosas ambas adver- 
sas para la fe. 

Considerando estas cosas, nosotros aceptemos lo que Dios nos ha 
prometido, aun cuando se verifiquen sucesos contrarios, pues en refe- 
rencia a nosotros no seràn contrarios, sino muy oportunos. Pues en 
donde intervienen las promesas divinas, si luego sobrevienen sucesos 
contrarios, éstos si seràn efectivamente adversos, pero no en relación 
a nosotros. Dios prometió para este mundo la aflicción y para el otro 
el descanso. Entonces, <,por qué confundimos los tiempos? < Por qué 
lo alteramos? 

Dime: £te angustias y perturbas porque vives en pobreza? Pues no 
te turbes. Tendrfas razón para turbarte si en la vida futura hubiera 
tribulaciones. Acà la tribulación misma es causa de paz, pues dice 
Jesus: Està enfermedad no es para muerte. 6 La tribulación en la otra 
vida es castigo; en ésta es amaestramiento y corrección. El tiempo 
presente es de lucha; de manera que es necesario entrar al pugilato: es 
tiempo de guerra y de batalla. En la guerra nadie busca el deleite ni se 
cuida de las riquezas ni de la esposa: lo ùnico a donde atiende es a 
còrno vencerà el enemigo. 

Hagamos nosotros lo mismo. Si vencemos y regresamos con tro- 
feos, el Senor no darà lo demàs. Cuidemos de sólo una cosa: còrno 
venceremos al demonio. Màs aun, esto no es obra del empeno nues- 
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tro, sino toda de la Gracia divina. Tengamos un empeno y cuidado: 
còrno lograr la Gracia, còrno obtener ese auxilio divino. Si Dios por 
nosotros £quién contro nosotros? 7 Cuidemos ùnicamente de no con- 
vertirnos en enemigos de Dios, pues E1 no se apartara de nosotros. Lo 
malo no es ser atribulado, sino caer en pecado. Pecar es gran tribula- 
ción aun cuando vivamos entre placeres; y esto no ùnicamente para la 
vida futura, sino también para la presente. 

/,Qué piensas del remordimiento de nuestra propia conciencia? /,qué 
tormento habrà peor que òste? Quisiera yo preguntar cuidadosamente 
a quienes viven entre pecados si acaso nunca se acuerdan de sus 
pecados, si no tiemblan, si no temen, si no penan, si acaso no procla- 
man felices a los que pasan su vida en ayunos y en el ejercicio de las 
virtudes alla en la soledad de las montanas. /.Quieres tener descanso 
en la otra vida? Padece acà tribulaciones por Cristo: no hay cosa igual 
a este descanso. 

Los Apóstoles gozaban cuando eran azotados. Pablo nos aconseja: 
Gozaos en el Sefior. 8 Preguntaràs: /.còrno puede alguno gozarse entre 
tormentos, cadenas y tribunales? Respondo que precisamente es ahi 
en donde sobre todo se puede hallar gozo. Aprende còrno puede uno 
gozarse en donde hay esas cosas. El que no tiene conciencia de peca¬ 
do se alegrarà en gran manera, hasta el punto de que cuanto mas 
agrande la tribulación, le atribuyas un gozo mayor. Dime: el soldado 
que ha recibido infinitas heridas /no regresarà henchido de gozo, y 
teniendo sus mismas heridas corno pruebas de valor, su brillo, su 
recto comportamiento? Si tù pudieras lanzar aquella exclamación de 
Pablo: Llevo en mi cuerpo las llagas de Jesus , 9 podrfas por el mismo 
hecho ser grande y brillante y glorioso. Diràs: pero es que ahora no 
hay persecución. Pues bien, pelea contra la vanagloria; y si alguno 
dice algo contra ti, no temas eso por Cristo. Pelea contra la tiranfa del 
lujo; pelea contra la ira, pelea contra el tormento que imponen las 
pasiones. Estas son las heridas, éstos los padecimientos. 

Dime: /,qué es en los tormentos lo mas duro? /,No es acaso el dolor 
que al alma quema? En los tormentos corporales es el cuerpo el 
destrozado; pero en las luchas del alma, todo da contra ella. Dolor hay 
en ella cuando se afra y cuando sufre cualquiera otra de esas pasiones, 
pues mas padece que hace. Irritarse y envidiar, mas es padecer que 
hacer. Por tal motivo las pasiones reciben el nombre de enfermeda- 
des, de heridas, de llagas. Son de verdad enfermedades, y por cierto 
mas graves que las enfermedades corporales. 
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Vosotros los iracundos por una enfermedad sufris la ira. De modo 
que quien no se afra, tampoco padece. ^Adverti's còrno no padece 
aquel a quien se infiere injuria, sino aquél que la infiere? Ya anterior¬ 
mente lo he dicho. Y que sea òste quien padece se ve darò aun por el 
nombre de su enfermedad, pues se Marna pasión. Se ve darò también 
por lo corporal, pues de la ira nacen esas otras afecciones, corno 
cegarse la vista, el estupor y mil otras mas. 

Diràs: pero es que fue mi hijo quien me injurió, fue un criado. No 
vayas a pensar ser efecto de cobardia que tu no hagas lo mismo. Yo te 
pregunto: ^Estuvo bien hecho lo que ellos te hicieron? Creo que no lo 
afirmaràs. Pues no hagas tu lo que ves que no està bien. Conocidas 
tengo las feroces iras que en esas personas se engendran. Instaràs: 
pero ^si me desprecian? ^si insisten en los desprecios? Refùtalo, re- 
primelo, ruégale. Con la mansedumbre se apaga la ira. Acécarte a él, 
convéncelo. Claro es que en lo que personalmente nos toca no se 
puede proceder asf; pero en lo que toca a los otros es necesario que 
asf procedamos. 

No estimes corno injuria personal el que injurien a tu hijo; y si te 
dueles de él, no te duelas corno si fueras tu el injuriado. No porque a 
tu hijo le vaya mal quedas tu afrentado. El afrentado es aquel que 
obró mal. Apaga la Marna de la espada desnuda, haz que ésta vuelva a 
su vaina. Si permanece desenvainada, con frecuencia usaremos de ella 
en el peor momento, excitados por la ira; pero si permanece envaina- 
da, aun en el caso de necesitarse, entonces se apagarà la Marna de la 
ira. No quiere Cristo que nos irritemos ni aun para defenderlo, pues 
oye lo que dice a Pedro: Vuelve tu espada a la vaina. 10 /, Y tu te irritas 
a causa de tus hijos? Ensena a tu hijo a ser virtuoso; refiérele los pa- 
decimientos de Cristo; imita a tu Maestro. Cuando anunció a sus dis- 
cipulos que serfan deshonrados, no dijo: Yo los vengaré; sino < - ,qué?: 
Si a Mi me han perseguido, también a vosotros os perseguii àn. 11 Lle- 
vadlo pues con fortaleza: no sois mejores que Yo, dice El. Repftele 
esto a tu hijo y a tu siervo. Diles: No eres tu mejor que tu Senor. 

Pero semejantes palabras, me diràs, parecen salir de la boca de una 
viuda. ;Ay de mi que no puedo con el discurso explicarme tanto corno 
por la experiencia puede aprenderse! Para que lo aprendas, ponte en 
medio de dos que rinen; ponte de parte de los que son insultados y no 
de los que insultan. Veràs entonces si no queda el triunfo de tu parte, 
si no recibes brillantes coronas. Mira còrno se comporta Dios en las 
afrentas y con cuànta mansedumbre y bondad responde. Dice El: 


- 33 - 


(Dónde està tu hermano Abel? Y ^qué contesta Cam? ò - Acaso soy yo 
guardiàn de mi hermano? 12 <*,Habrà arrogancia mayor? [ Aceptaria 
alguno de buena gana semejante respuesta ni aun de un hijo suyo? 
Pues de un hermano cierto que la tendrfa corno ignominiosa. Pero 
Dios con la misma mansedumbre le replica: La voi de la sangre de su 
hermano clama a Mi. 

Diràs: jbien està eso! Pero es que Dios es superior a la ira. Es 
verdad. Pero para eso bajó el Hijo de Dios, para hacerte Dios en 
cuanto dan las fuerzas humanas. Instaràs: Es que soy hombre y no 
puedo soportarlo. Entonces, permitenos traerte de ejemplo a otros 
hombres. Y no pienses que me refiero a Pedro ni a Pablo, sino a otros 
en gran manera inferiores. El criado de Eli injurió a Anna diciéndole: 
Digiere el vino que has bebido. 13 ^Podia haber algo mas injurioso? 
iQué responde aquella mujer?: Soy una mujer puesta en amargura. 
En realidad nada hay que iguale a la aflicción, que es madre de la 
virtud. Està misma mujer tenia una émula, pero no la cargo de inju- 
rias, sino <r,qué hizo? Se refugió en Dios y en la oración; y en su 
oración ni siquiera mencionó a su émula, ni dijo: Senor, pues ella me 
ha colmado de oprobios. Tu véngame: jtan acostumbrada estaba a la 
virtud! 

Avergoncémonos, oh varones, pues bien sabéis que nada hay mas 
terrible que los celos. Pero tampoco el publicano, siendo injuriado, 
respondió con injurias aun cuando si hubiera querido bien podia ha- 
cerlo. Lo llevó todo virtuosamente y sólo dijo: Sé propicio a mi, el 
pecador. 14 También Memfibaal, acusado y calumniado por su siervo, 
nada malo habló ni hizo contra éste, ni ante el rey. 15 ^,Quieres cono- 
cer también la virtud de una meretriz? Oye a Cristo, que dice, mien- 
tras ella le seca los pies con sus cabellos: Los publicanos y las mere- 
trices os precederàn en el reino. 16 <*,La viste de pie, dorando, lavando 
sus propios pecados? Pues bien: injuriada no se afra. Decia el injuriador: 
Si ése supiera que esa mujer es pecador a, no le permitirìa lo que 
hace. No le replicò ella: ^Qué, pues, te pregunto: tu no tienes peca¬ 
dos? Sino mas bien toleró todo, mas bien gimió y lanzó làgrimas mas 
fervientes aun. 

Pues si las mujeres, los publicanos, las meretrices tanta virtud 
tienen, y esto antes del tiempo de gracia, ^qué perdón podemos mere- 
cer los que, tras de tanta gracia, renimos peor que fieras y mordemos 
y pateamos? Nada hay mas vergonzoso, nada mas vii, nada mas mo¬ 
lesto, nada mas desagradable, nada mas danino que la ira. Digo esto 
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para que mostremos mansedumbre, no ùnicamente con los varones, 
sino también con tu esposa, de modo que si es locuaz la toleres: 
sirvate tu esposa de palestra y de gimnasio. /, Còrno no ha de ser 
absurdo que aceptemos los gimnasios que ningun provecho acarrean y 
en donde quebrantamos los cuerpos, y en cambio no nos preparemos 
un gimnasio domèstico que aun antes del certamen nos obtenga la 
corona? 

/Te injurió tu esposa? ;No te hagas tu mujeril! Porque injuriar es 
cosa propia de las mujeres, es una enfermedad del alma; es un vicio. 
No te creas vii por el hecho de que una mujer te injurie. Lo vii en ti es 
que tu injuries mientras ella es virtuosa. Pero si toleras las afrentas, 
eso sera la prueba de tu gran fortaleza. No digo esto para inducir a las 
mujeres a que injurien —jlejos tal cosa!-, sino que si acaso, por insti- 
gaciones del demonio, eso aconteciere, vosotros los varones lo tole- 
réis. Propio es de los varones fuertes sobrellevar a los seres débiles. Si 
tu criado te contradice, tu procede virtuosamente: no le digas lo que 
merece oir, no le hagas lo que merece sufrir, sino di y haz lo que 
conviene que tu digas y hagas. Jamàs injuries a una doncella pronun¬ 
ciando palabras torpes; nunca llames malvado a un domèstico: ;no es 
él quien queda injuriado, sino tu! 

El que se afra no puede contenerse, corno tampoco el mar cuando 
sus olas se agitan. No puede permanecer pura una fontana si en ella 
cae lodo; tanto asi mezcla todo la ira; tanto asi desordena todas las 
cosas. Si azotas, si rasgas la tùnica, tù eres el que ha recibido un dano 
mayor. El otro lleva el golpe en su cuerpo; pero tù lo llevas en tu 
alma. A ésta la rasgaste, a ésta la heriste. Sujetaste el auriga a los 
corceles. Procuraste que ellos, ya caldo en tierra, te arrastraran. Suce- 
de lo mismo que si un auriga, enojado con otro, permite que su 
enemigo lo arrastre. 

Ya sea que reprendas, ya que amonestes o hagas otra cosa cual- 
quiera, procede sin ira, sin furor. Si el que reprende es corno mèdico 
del que yerra, /,cómo podra curar a otro cuando antes bien se hace 
dano a si mismo y a si mismo no se cura? Pregunto yo: si un mèdico 
fuera a curar a otro enfermo tras de haberse él mismo herido o sacado 
los ojos /,podria en ese estado curar? Responderàs sin duda que de 
ninguna manera. Pues igualmente tù, aun cuando reprendas, aun cuan¬ 
do amonestes, que tus ojos tengan su mirada pura. No perturbes tu 
mente. De otro modo /,cómo podra verificarse el medicamento? No 
pueden permanecer en igual tranquilidad el que se irrita y el que no se 
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irrita. <,Por qué, arrojado asi el maestro de su trono, te pones luego a 
ensenar al que yace por tierra? 

^No has visto a los jueces còrno cuando han de juzgar toman 
asiento en su trono y toman la presentación que conviene? Pues pro¬ 
cede tu lo mismo. Adorna tu alma con la vestiduras propias de juez, o 
sea con la verdadera equidad, y luego siéntate en tu trono corno juez. 
Diràs que en semejante forma el otro no te temerà. Pues bien, mas se 
temerà. Si procedes al contrario, aun cuando alegues cosas justas, el 
criado las tomarà corno fruto de tu furor. En cambio, si hablas con 
mansedumbre, él mismo condenarà sus propios procederes. Y lo que 
sobre todo importa y es lo principal, seràs màs grato a Dios. Podràs 
asi conseguir los bienes eternos, por grada y benignidad de nuestro 
Senor Jesucristo, con el cual sean al Padre juntamente con el Espfritu 
Santo, la gloria, el poder y el honor, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 


NOTAS 


1. Gén. XII. I. 

2. Varias veces hemos anotado còrno para el Santo persas eran casi todos los orienta- 
les. 

3. Traducción conjetural, pues el texto es, corno anota Migne, locus implicatus. 
Literalmente parece decir: que la visión la tuvo el padre de Abraham, lo cual no es 
exacto. 

4. ICor. XII, 19. 

5. Hechos VII, 40. 

6. Juan XI, 4. Pàrrafos no muy claros. 

7. Rom. Vili, 31. 

8. Filip. IV, 4. 

9. Galat. VI, 17. 

10. Mat. XXVI, 52. 

11. Juan XV, 20. 

12. Gén. IV, 9. 

13. I Sam. I, 14. Nótese que el texto originai dice haber sido Eli quien interpeló a 
Anna, que oraba, y no el criado. 

14. Lue. XVIII, 13. 

15. II Sam. XVI, 3. Este Memfibaal es el Memfibaal de la Vulgata y Memfibosté de 
los LXX. En I Parai. Vili, 34 se le llama Meribbaal. 

16. Mat. XXI, 31. 
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HOMILIA XVI 

Y le habló Dios de està manera , diciendo: Que su descendencia 

sera fora sfera en pai's extra nj ero y los esclavizaràn 
y los vejaràn durante cuatrocientos anos. Pero Yo , 
dice el Senor , castigare a la nación a la 
cual servirà n. Y tras e sto saldràn y 
me rendiràn culto en este lugar. 

(Hechos VII, 6-7) 

Mira con cuàntos anos de antelación se hace la promesa y el modo 
en que se hace; y todavfa nada hay de sacrificios, nada de circunci- 
sión. Declara aqui Esteban haber permitido Dios que los afligieran, 
pero que quienes los afligirian no quedarfan sin castigo. Castigare a 
la nación a la que serviràn , dice el Senor. Advierte que el mismo que 
hace la promesa y que les concede aquella tierra, primero permite 
males. Es lo mismo que ahora sucede. Aunque haya prometido el 
Reino, permite que acà seamos ejercitados con tentaciones. Y si ahi 
promete la libertad para dentro de cuatrocientos anos, <r,qué hay de 
admirable si hace otro tanto respecto del Reino de los Cielos? Y asi lo 
cumplió, y no pudo el tiempo comprobar que fueran falsas sus pala- 
bras, aunque ellos fueron oprimidos con muy grave servidumbre. Pero 
Dios no se contento con castigar a los opresores, sino que prometió 
bienes a los israelitas. Creo yo que aqui Esteban quiere traerles a la 
memoria a los judios esos beneficios. 

Y concerto con él la alianza , cuya serial fue la circuncisión.; Y as\ 
engendró a Isaac , y al octavo dia lo circundidó. E Isaac a Jacob , y 
Jacob a los doce patriarcas. Y los patriarcas, envidiosos con José, lo 
vendieron para Egipto. Lo mismo sucedió con Cristo, pues José era 
figura suya. Y dandolo a entender Esteban, se alarga en referir toda la 
historia. No teniendo ellos nada contra él, corno viniera para traerles 
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alimentos, lo recibieron de mala manera. Y aqui entra de nuevo la 
promesa que por tiempo tan largo debfan esperarse, en favor de los 
israelitas. Y lo librò de todas sus tribulaciones. Declara aqui que 
ellos, sin saberlo, ayudaron a que se cumpliera la profecia; que ellos 
fueron los causantes y que sobre ellos recayeron los males. 

Y le otorgó grada y sabiduna de tante de! Farón , Rey de Egipto. 
Otorgó al siervo gracia delante de un Rey bàrbaro, al cautivo, al que 
sus hermanos habian vendido; pero el Rey lo colmò de honores. Y 
sobrevino bandire grande y aprieto sobre todo Egipto y Canaan; y no 
encontraban alimento nuestros padres. Como oyera Jacob que en 
Egipto habia frigo , envió a nuestros padres una primera vez. Y en la 
segunda José se dio a conocer a sus hermanos. Y descendieron a 
Egipto a comprar, y tuvieron que acudir a él. 

Y <,qué hizo José? Les mostrò su benevolencia no sólo en eso, sino 
que ademàs los presentò al Faraón y los llevó a Egipto. Y el Faraón 
vino en conocimiento del linaje de José. Y José envió a llamar a su 
padre Jacob y a toda su familia, que contaba setenta y ciuco perso- 
nas. Y Jacob bajó a Egipto. Y murió él y también nuestros padres. Y 
fueron trasladados a Siquem y depositados en la sepultura que habia 
comprado Abraham a predo de piata de los hijos de Emor y siquemi- 
tas. Y conforme se acercaba el tiempo del cumplimiento de la prome¬ 
sa que Dios habìa jurado a Abraham , el pueblo credo y se multiplicó 
en Egipto. Hasta que surgió otro Faraón en Egipto , Rey que no 
conoda a José. 

He aqui un nuevo motivo para perder la esperanza. El primero fue 
el hambre; el segundo, que cayeron en poder de un hermano ofendi- 
do; el tercero, cuando el Rey sentendo que se les diera muerte. Pero 
de todo eso los librò Dios. Luego, declarando la sabiduna de Dios, 
Esteban prosigue: En estas circunstancias nació Moisés, grato a los 
ojos de Dios. Si fue admirable que José fuera vendido por sus herma¬ 
nos, mas admirable es que Moisés fuera educado por el Rey a quien 
derribaria de su poder y al cual perderla y destruiria. 

<,Adviertes còrno en casi todo està figurada la Resurrección? No es 
igual que Dios por Si mismo haga algo y que lo haga el humano 
albedrfo. Pues bien: tales sucesos no provenian de humano propòsito. 
Y era poderoso en sus palabras y en sus obras. Lo dice Esteban 
declarando a Moisés salvador de los israelitas y a éstos corno ingratos 
para con su bienhechor. Asf conio anteriormente fueron salvados por 
José, a quien habian hecho mal. Pero y qué si de hecho no lo mata- 
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ron? Ciertamente, cuanto estuvo de su parte, aquéllos con sus pala- 
bras dieron muerte a José, corno éstos a Moisés. Aquéllos vendieron a 
José para una tierra extrana; éstos hicieron huir a Moisés de una tierra 
extranjera a otra también extranjera. A aquél cuando les llevaba ali- 
mentos; a éste cuando les aconsejaba corno estar bien con Dios. Asf 
se comprueba ser verdadero, por la providencia con que se va desa- 
rrollando todo, el dicho de Gamaliel: Si es obra de Dios no podréis 
des fruir la. 

Y tu, cuando oyes que quienes fueron acometidos con asechanzas, 
esos mismos fueron los que salvaron a sus propios enemigos, admfra- 
te de la divina sabidurfa tan ingeniosa. Pues si aquéllos no hubieran 
sido acometidos con asechanzas, éstos no se habrfan salvado. Hubo 
hambre y a éstos no los consumió. Ni solamente eso, sino que preci¬ 
samente los salvò aquel a quien esperaban haber muerto. Se dio la 
orden del Rey, pero no los destruyó, sino que, por el contrario, fue 
entonces cuando mas creció el numero de ellos, o sea tras de haber 
muerto el Faraón que los conocfa. Ellos querfan matar a Moisés, pero 
no lo consiguieron. 

^Adviertes que por los medios con que el demonio procuraba que 
no se realizara la promesa, precisamente por ésos floreció? Lo propio 
hubiera sido que exclamaran los israelitas: Sabio es Dios y puede 
sacamos de aquf. Porque sabidurfa de Dios era que aquel linaje se 
multiplicara en tan adversas circunstancias, en servidumbre y vejado 
con miserias y muerte. En todo estaba la magnitud de la promesa. Si 
todo se hubiera desarrollado en el pafs propio de ellos, la cosa no 
habrfa sido tan admirable. Y no habfan permanecido en tierra extrana 
por poco tiempo, sino por cuatrocientos anos. 

Entendemos también por aquf la gran astucia de los Faraones, pues 
no utilizaban a los israelitas corno senores a sus criados, sino corno 
déspotas y enemigos. Por lo cual Dios les predijo que alcanzarfan 
piena libertad, porque eso significa: Me daràn culto en este lugar y 
retornaràn a su pais. Lo cual se verificò no sin castigo de los opreso- 
res. Observa còrno aparenta dar a la circuncisión en esto alguna im- 
portancia, cuando en realidad ninguna le da, puesto que la promesa 
precedió a la circuncisión, de modo que ésta fue posterior. 

Y los patriarcas envidiosos. No los acusa y ofende, sino que les 
muestra agradecimiento. Llama patriarcas a los progenitores, porque 
los oyentes los estimaban en gran manera. Por otra parte, hace ver que 
los santos no estuvieron sin compartir los trabajos, sino que alcanza- 
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ron el auxilio divino en medio de las mismas aflicciones. Y esto 
cuando no sólo no apartaban de si las dichas aflicciones, sino que 
cooperaban con los que los afligian; siendo asf que mas debieran 
haber procurado echarlas de sf. De modo que asf corno aquéllos ven¬ 
dendo a José lo tornaron mas ilustre, asf el Faraón, mandando matar 
a los hijos varones de los israelitas, torno mas ilustre a Moisés. Sin 
semejante orden, no habria sucedido esotro. 

Mira la providencia de Dios. El Faraón hace que huya Moisés, y 
Dios no lo impide, preparando de este modo lo que luego iba a venir, 
con el objeto de que alla en la otra región recibiera la visión de Dios 
en la zarza. Igualmente hizo rey a José en el sitio mismo en que era 
tenido corno esclavo. Y asf corno José reina en el pais para el cual lo 
vendieron, asf Cristo mostro su poder munendo en donde lo vendie- 
ron. Lo cual no sucedió ùnicamente para honra, sino ademàs porque 
confiaba en su propio poder. Pero repitamos ahora lo ya dicho. 

Y lo constituyó gobernador sobre Egipto y sobre toda su casa. 
Observa qué grandes cosas prepara Dios mediante el hambre. Dice: 
Descendió Jacob a Egipto con setenta y cinco personas; y murió él y 
también nuestros padres. Y fueron trasladados a Siquem y deposita- 
dos en la sepultura que habia comprado Abraham a predo de piata a 
los hijos de Emor, siquemitas. Hace ver aquf Esteban que ni siquiera 
eran duenos del sepulcro. Y a medida que se acercaba e! tiempo de! 
cumplimiento de la promesa que Dios habia jurado a Abraham, el 
pueblo credo y se multiplicó en Egipto. Hasta que surgió en Egipto 
otro Faraón que no conocia a José. Advierte corno no los acrecentó 
en tantos anos, sino cuando ya se acercaba el término, a pesar de 
haber ya vivido en Egipto cuatrocientos anos y mas. También esto es 
cosa admirable. 

Este procediendo con astuta malicia contra nuestro linaje, vejó a 
nuestros padres forzàndolos a dejar expósitos sus parvulillos , para 
que no vivieran. Dicen: Procediendo con astuta malicia. Da a enten- 
der la muerte oculta, pues no querfa el Faraón darles muerte aperta¬ 
mente. Por eso anade Esteban: A dejar expósitos a sus parvulillos. En 
estas circunstancias nació Moisés, agradable a los ojos de Dios. 
Cosa digna de admiración es que quien luego habia de ser jefe nazca 
no antes ni después, sino en piena rabiosa persecución. Y fue criado 
durante tres meses en la casa paterna. De modo que cuando en lo 
humano ya no quedaba esperanza y habfan dejado a Moisés corno 
expósito, entonces brilla la divina providencia. 
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Y habiendo sido abandonado corno expósito, lo adoptó la hija del 
Faraón , y se lo hizo educar corno un hijo. Aun no hay tempio, aun no 
hay sacrificio, a pesar de que ya se han llevado a cabo tantas y tan 
grandes cosas. Y fue educado Moisés en una casa de bàrbaros. Y fue 
instruido Moisés en toda la sabidurìa de los egipcios. Y era poderoso 
en palabras y en obras. Se ocurre admirar cònio vivió allf cuarenta 
anos, y sin embargo no se le descubrió a pesar de la circuncisión. Mas 
aun, tanto él corno José olvidan con toda seguridad sus intereses 
propios para salvar a los demàs. Cuando cumpli'a sus cuarenta anos el 
corazón lo impulso a visitar a sus hermanos los israelitas. Y corno 
viera a uno que era mah rat ado, salió en su defensa y le hizo j usti eia y 
vengo al injuriado matando a! egipeio. Pensaba él que sus hermanos 
conocerìan que Dios les iba a otorgar la salvación por su mano , pero 
ellos no lo comprendieron. 

Advierte còrno aun no les es molesto; sino que, hablàndoles él de 
cosas tan elevadas, lo escuchan y le dan ofdos: en tan gran manera los 
habfa cautivado con la gracia de su rostro. Pensaba él que sus herma¬ 
nos conocerìan. Ciecamente, mediante sus obras les demostraba su 
protección y no eran necesarios discursos; pero ni aun asf lo compren¬ 
dieron. Observa la mansedumbre con que les habla y còrno la ostenta 
cuando ellos se le muestran airados. Al dìa siguiente se les presento 
mientras se peleaban y trataba de reconciliarlos y ponerlos en paz f 
diciéndoles: jHombres! jsois hermanos! £Por qué os maltratàis mu¬ 
tuamente? Mas el que injuriaba a su compahero lo rechazó diciendo: 
(t Quièti te ha constituido juez y jefe sobre nosotros? £ Ac a so quieres 
ma tarme corno ayer ma faste al egipeio? 

Con ese mismo ànimo, al parecer, clamaban ahora contra Cristo: 
No tenemos otro rey que al César. 1 Asf solfan portarse siempre los 
judfos cuando recibfan beneficios. Pero /has observado la necedad? 
Al que luego los habfa de salvar, lo acusan y dicen: Como mataste 
ayer al egipeio. Moisés al oìr esto huyó; y vivió corno forastero en el 
paìs de Madian , donde engendró dos hijos. Huyó. Pero la fuga no 
interrumpió la providencia, corno tampoco la muerte. Transcurridos 
cuarenta anos , se le apareció el angel de! Sehor en el desierto del 
monte Sinaì, en la dama de la zarza que ardìa. i Adviertes còrno la 
providencia no se impide con el tiempo? Cuando Moisés andaba prò¬ 
fugo, cuando era extranjero, cuando llevaba ya mucho tiempo vivien- 
do en tierra extrana, y tenia ya dos hijos; cuando no esperaba regresar 
jamàs, entonces se le aparece el angel. Al Hijo de Dios lo llama 
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Angel, corno también Hombre. Y ^en dónde se le aparece? En el 
desierto, no en el tempio. 

I Adviertes cuàntos prodigios se verifican? Y sin embargo, aun no 
hay tempio, aun no hay sacrificios. Y se le aparece, no simplemente 
en el desierto, sino en una zarza. Y Moisés al ver aquelìo se admiró de 
lo que vela. Y al acercarse para contemplarlo , se oyó la voi del 
Sehor. De modo que también se dignó Dios hablarle. Yo soy el Dios 
de tus padres: el Dios de Abraham , el Dios de Isaac y el Dios de 
Jacob. Declara aqui no solamente que el Angel que se apareció era el 
Angel del gran consejo, sino ademàs cuan grande sea la benevolencia 
que Dios manifiesta mediante aquella visión. Moisés , espantado , no 
se atrevia ni a mirar. Dijole Dios: Descàlzate las sandalias de tus 
pies y pues el lugar en donde estàs es tierra santa. 

Aun no existe el tempio: pero el sitio es santo por la aparición y la 
operación de Cristo. Esto es mas admirable que el sitio llamado Santo 
de los Santos, pues en éste no se manifesto asf Dios nunca; jamàs se 
estremeció asf Moisés en otro sitio alguno. ^Has visto la misericordia 
divina? Contempla ahora la solicitud providente de Dios: Mis ojos 
han visto la aflicción de mi pueblo que Inibita en Egipto, y he oi'do sus 
clamores y he bajado a libertarlos. Y ahora , ven y te enviaré a Egipto. 
Advierte còrno manifiesta ser El quien los conduce mediante los be- 
neficios, los milagros y los castigos; pero ellos no se mejoran. Cono- 
cemos por aqui que Dios està presente en todo. Oyendo esto, también 
nosotros refugiémonos en El en nuestras aflicciones. 

He oi'do sus clamores. No dice simplemente he ofdo t sino que 
anade por las calamidades que padece. Y si alguno pregunta: ^Por qué 
permitió que asf se les afligiera?, sepa que para todos los justos las 
aflicciones son motivo de recompensa. O también permitió que asf se 
les afligiera, para demostrar su magnifico poder, que brilla tornando 
pie de estas circunstancias; y para adoctrinarlos mediante los trabajos, 
a fin de que en todo buscaran la virtud. Mira, en cambio, corno cuan- 
do andaban por el desierto se pusieron gordos, florecientes, frondo- 
sos, pero abandonaron a Dios. En todos aspectos la pereza es mala, 
carfsimo. Por lo cual desde los comienzos dijo Dios a Adàn: Con el 
sud or de tu rostro come ras el pan. 2 

Con el objeto, pues, de que no por pasar de las grandes aflicciones 
a la suma tranquilidad se tornaran rijosos y soberbios, permitió que 
fueran atribulados; porque la tribulación es un gran bien. Oye a 
David que dice: Un bien ha sido para mi el ser humillado. 3 Pues si 
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para los varones grandes y admirables la tribulación es un gran bene¬ 
ficio, mucho mas lo es para nosotros. Si os parece, examinemos la 
tribulación en si misma. Supongamos a un hombre exageradamente 
aiegre, gozoso y derramado al exterior. ^Quién habrà mas necio y 
repugnante que él? Supongamos a otro adolorido y triste: <,Quién mas 
sabio que éste? Por lo cual el Sabio nos amonesta y dice: Mejor es 
entrar en la casa del ditelo, que en la casa de la risa . 4 

Quizà os reis de lo dicho. Pero veamos còrno estuvo Adàn en el 
paraiso y còrno anduvo después. Como estuvo Cain antes de su peca- 
do y còrno después de él. Con el piacer el alma corno que no està en 
su propio lugar, sino que es arrebatada corno de un viento, y se torna 
ligera y sin lastre ni fundamento. Se hace fàcil a las promesas y 
pronta en prometer; y el ànimo se debate entre fluctuantes raciocinios. 
De ahf nacen las risotadas importunas, los alegrones sin motivo, la 
vaciedad grande y superflua en las palabras... Pero /,para qué hablar 
de otros? Vengamos a uno de los varones santos y observemos còrno 
es en el piacer y còrno en la tristeza. 

<*,Queréis que consideremos a David? Viviendo éste en piacer y 
gozo por sus muchos trofeos y victorias, coronas y delicias, y en 
seguridad, oye lo que dice: Yo dije en mi abundancia: jamàs vacila- 
ré. 5 Y en cambio, cuando se encontró en tribulación, escucha lo que 
afirma: Y si El dice no me has agradado, que me haga lo que le 
parezca mejor. 6 <,Qué habrà màs sabio que semejantes palabras? Como 
si dijera: Lo que a Dios sea màs agradable, eso se haga. Y a Saul le 
decia: Si es Dios quien te incita contra mi, sea aplacado con un 
sacrificio de suave olor ofrecido de tu mano. 7 Cuando se encontraba 
atribulado, perdonaba aun a sus enemigos; pero en gozo, ni a sus 
amigos ni a quienes no le habfan hecho mal alguno. 

También Jacob, estando en aflicción decia: Si Dios me diere pan 
para corner y vestido para cubrirme. 8 Antes del diluvio el hijo de 
Noè no se habia atrevido a tales cosas; pero una vez que se sintió 
seguro, sabéis bien cuàn rijoso se tornò. Ezequias fue puesto en tribu¬ 
lación, y mira todo lo que hizo para alcanzar la salud: se vistiò de 
saco y se postró en tierra. En cambio, cuando se hallo en gozo, cayó 
en el pecado de hinchazón y soberbia. Por tal razón Moisés amonestó 
al pueblo diciéndole: Una vez que hayas comido y te hayas saciado, 
acuérdate del Senor tu Dios . 9 

Precipicio es el lugar de las delicias y lleva al olvido de Dios. 
Cuando eran atribulados los israelitas, se multiplicaban; pero cuando 


- 43 - 


los dejaba el Senor, pereci'an todos. Mas ^,para qué traigo ejemplos 
antiguos? Veamoslos de entre nosotros mismos, si os parece. Muchos 
de nuestros contemporaneos se hinchan cuando las cosas van pròspe¬ 
ramente y se tornan enemigos de todos, iracundos, mientras estàn en 
el poder. Perdido òste, se vuelven humildes, mansos suaves y recono- 
cen que son hombres. David declara ser esto verdad cuando dice: La 
malicia los compenetra de grasa. La soberbia les sirve de collar. 10 

He dicho esto para que no se busque el piacer por todos los cami- 
nos. Preguntaràs: entonces <,por qué dice Pablo: Gozaos siempre? 11 
No dijo simplemente gozaos, sino que anadió: En el Senor. Este es el 
sumo piacer; con éste se gozaban los Apóstoles; éste es el gozo que 
acarrea ganancias: el que tiene su principio y raiz y ocasión en càrce- 
les, en azotes, en persecuciones, en maledicencias, en pesadunibres y 
tristezas, de manera que siempre tiene buen fin. En cambio los goces 
mundanos van todos al contrario: entran al principio suavemente, pero 
acaban en tristeza. 

Yo no prohibo el gozo en Dios, sino al revés: vehementemente lo 
aconsejo. Eran azotados los Apóstoles y se gozaban; eran encadena- 
dos y daban gracias a Dios; eran lapidados y proclamaban el Evange¬ 
lio. Ansio para nn' este gozo que no comienza por nada temporal, sino 
que nace de las cosas espirituales. Quien se goza segun el mundo, se 
goza en las riquezas, en los placeres, en la gloria, en el poder, en la 
arrogancia; pero el que se goza segun Dios se goza de la infamia por 
el mismo Dios, de la pobreza, de la escasez, del ayuno, de la humil- 
dad. ^Adviertes cuan contrarias son tales materias? Cuantos prescin- 
den del piacer, también andan libres de la tristeza; y cuantos andan 
fuera de la tristeza también han prescindido del piacer. Y en verdad 
son estas ultimas las que causan el verdadero piacer. Las otras sola¬ 
mente portan el nombre de placeres, pero su contenido es todo triste¬ 
za. <,Cuan grande es la tristeza del arrogante? <,Cuantos obstaculos se 
le interponen cuando procede con soberbia? El mismo se prepara mil 
afrentas, odios grandes, enormes envidias. Si lo afrentan los superio- 
res, se duele; si no se revuelve contra todos, también anda herido y se 
roe en su corazón. 

El humilde vive en deleitosa paz; de nadie espera honores; si se le 
honra, se goza; si no se le honra, no por eso se duele; mas aun, se 
goza en no ser honrado. El no buscar honores y sin embargo ser 
honrado, produce grande piacer. Al soberbio le sucede al revés: busca 
honores y no es honrado. No goza igualmente del honor adquirido 


- 44 - 


quien lo busca y quien no lo busca. Aquél, por mas honores que 
reciba, cree no haber recibido nada; éste otro con una nada que lo 
honren, lo recibe corno si tuviera todos los honores. E1 que vive entre 
placeres està rodeado de mil preocupaciones, aun cuando los placeres 
le fluyan corno derivados de una fuente y le sean fàciles, porque teme 
los males que de los placeres se derivan, y ademàs lo incierto del 
tiempo futuro. En cambio, quien vive de modo contrario, siempre se 
encuentra seguro y gozoso, pues està acostumbrado a un sencillo 
régimen de vida. 

Este no se tiene por misero a causa de no disfrutar de una mesa 
opfpara; se regocija en cambio de no temer la condición incierta del 
tiempo que ha de venir. Por otra parte, nadie hay que ignore los males 
que provienen de los placeres. Sin embargo, hora es ya de recordar- 
los. Doble es la batalla: del cuerpo y del alma; doble es la tempestad 
invernai; dobladas son las enfermedades. Son también incurables y 
acarrean calamidades terribles. No va por ahi la frugalidad, pues en 
ésta también la salud es doble, y dobles son los bienes que de ella se 
derivan. Dice el Sabio: A vientre moderàdo, sueno saludable . 12 

En todas las cosas es deseable la moderación, y todo lo que de ésta 
se desvfa resulta desagradable. Mira un ejemplo. Pon una pequena 
chispa de fuego debajo de un montón de lena: veràs còrno no sube 
una llama rutilante, sino una humareda desagradable. Pon sobre los 
hombros de un varón fuerte una carga que supere sus fuerzas, y lo 
veràs caldo en tierra por el peso. Mete en la nave un cargamento 
excesivo, y veràs un gran naufragio. Asi son los placeres. En las 
naves que van sobrecargadas sucede que se origina gran alboroto 
entre los marinos y el piloto y en los que van en la proa y en los 
pasajeros, de manera que unos arrojan desde arriba y otros desde 
abajo cosas al mar; y lo mismo acontece en este caso; los glotones 
unas cosas las arrojan por arriba y otras por abajo, y se destruyen a si 
mismos y perecen. Y lo màs vergonzoso de todo es que la boca se 
apropia el oficio de las partes posteriores y cae en mayor ignominia 
que éstas. 

Pero si respecto de la boca tan grande ignomia hay, piensa cuànto 
mayor la habrà en el alma. En ésta todo es oscuridad, todo tinieblas, 
todo tormentos, todo pensamientos confusos Uenos de angustia, mien- 
tras el alma toda clama por el dano que sufre. Por tal motivo, los 
dados a la glotoneria mutuamente se acusan, andan de mal humor. lo 
pasan mal, se apresuran a defecar el estiércol interno. Pero ni aun 
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después de que lo arrojaron quedan apaciguados en su agitación, pues 
se siguen luego las fiebres, las enfermedades. 

Dice alguno: todo eso es verdad: se enferman, procederi de modo 
vergonzoso. Pero todo eso se nos refiere en vano; en vano se nos 
enumeran las enfermedades. Porque yo, que no tengo qué corner, me 
destrozo, me enfermo, procedo vergonzosamente; mientras que a esos 
que viven entre placeres, podemos verlos còrno andan felices, gordos, 
gozosos y en buenos corceles cabalgando. 

jAy de mi! Semejantes palabras son dignas de làgrimas. Pero a los 
que sufren la podagra y son llevados en siila de manos y atados ^por 
qué angulo los veremos? Yo, si ellos no lo tomaran a oprobio y 
ofensa, ya los habria llamado con el nombre que merecen y les es 
propio. Instaràs diciendo que los hay sanos y que no ùnicamente 
disfrutan de los placeres, sino que ademàs trabajan. Pero jvaya! ;pre- 
séntame un solo hombre que continuamente vaya engordando y pase 
su vida en ocio y sin hacer nada y que al mismo tiempo goce de 
salud! ;No lo encontraras! 

Aun cuando lo rodee una turba de médicos incontable a ese que 
continuamente se entrega a los placeres del vientre, no lo podran 
librar de las enfermedades: la naturaleza de està clase de conducta no 
lo consiente. En cambio, yo te traeré el testimonio de los médicos. No 
todo lo que se ingurgita y va al estómago se conviene en alimento; 
porque en la naturaleza misma de los alimentos està que una parte de 
ellos no tenga virtud de alimentar: una parte se separa y va al excusa- 
do y otra se conviene en alimento. En consecuencia, si en todo proce- 
des con moderación al alimentarse, cada elemento irà a su sitio; y asi 
lo que es sano y util irà también a donde le corresponde, y lo que es 
inutil y superfluo se separarà y serà lanzado fuera. Pero si la abundan- 
cia de alimentos es excesiva, aun lo que de suyo tiene virtud de 
alimentar se torna danoso. 

Para mayor claridad en esto, voy a poner un ejemplo. En el trigo se 
distinguen la fior de harina, la harina y el afrecho. Si pues la piedra de 
moler recibe lo que ella puede moler, darà por separado esos tres 
elementos; pero si le amontonas màs de lo que puede, todo se revol¬ 
vera. Lo mismo es en el vino. Si se trabaja debidamente y se hace 
cada operación a su tiempo, primero todos sus elementos aparecen 
mezclados; pero después una parte forma las heces, otra las espumas, 
otra queda para que la disfruten los comensales; y ésta es la parte 
buena y no fàcilmente se descompone. Pero antes, ni es vino ni son 
heces, porque todo anda revuelto. 
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Lo mismo puede verse en el mar, cuando sobreviene una gran 
tormenta. Pues asi corno vemos entonces los peces muertos que so- 
brenadan y a causa del frio no pueden ir al fondo, asi nos acontece a 
nosotros. Cuando por la parte de arriba se echa encima una ingente 
lluvia de alimentos, a causa de la voracidad, todo se revuelve y obliga 
a sobrenadar, corno cadàveres, los pensamientos antes serenos y sa- 
nos. Quedando, pues, demostrado con estos ejemplos cuan grande 
dano se sigue, nunca llamemos felices a esos hombres a quienes con- 
vendria Marnar infelices, ni tampoco nos quejemos por lo que deberia- 
mos llamarnos felices: jamemos la frugalidad! 

/No veis còrno los médicos a la indigencia la llaman madre de la 
salud? Por mi parte yo afirmo que es madre no solamente de la salud 
corporal, sino también de la espiritual. Asi lo proclama Pablo a su 
vez, él, verdadero mèdico espiritual: Temendo qué comamos y vesti- 
dò, contentémonos con eso. 13 Obedezcàmoslo, a fin de que, estando 
sanos, hagamos lo que debemos, en Cristo Jesus, Senor nuestro, al 
cual, juntamente con el Padre y el Espiritu Santo, sean la gloria, el 
poder y el honor, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén. 


NOTAS 


1. Juan XIX, 15. 

2. Gén. Ili, 19. 

3. Salmo CXVIII, 71. 

4. Ecles. VII, 3. Literalmente dice: El corazón de los sabios està en la casa de luto; 
mientras el corazón de los necios, en la casa de la alegna. 

5. Salmo XXIX, 7. 

6. II Sam. XV, 26. 

7. ISam. XXVI, 19. 

8. Gén. XXVIII, 20. 

9. Deut. VI, 12. 
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12. Ecles. XXXI, 20. 
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HOMILIA XVII 


A este Moisés, al que repudiarmi diciendo: £Quién te 
ha consti tuido juez y jefe? a est e envió Dios conio 
jefe y libertador , con el auxilio de! Ange! 
que se le apareció en la zana. 

(Hechos VII, 35) 

Grandemente se acomoda esto al asunto propuesto. Dice: A este 
Moisés. ^Quién es ese éste? El mismo que afrontó el peligro del 
destierro; el mismo a quien ellos habian despreciado; el mismo que 
habian rechazado diciendo: £Quién te ha constituido juez y jefe? ] Es 
lo mismo que decian a Cristo: No tenemos otro rey sino el César? 2 A 
éstos Dios lo envió conio jefe y libertador con el auxilio del Angel, 
quien le dijo: Yo soy el Dios de Abraham . 3 Declara aqui que los 
milagros que ahi se obraron, por virtud de Cristo se obraron. Este , es 
decir Moisés (observa còrno la presenta resplandeciente), los sacó y 
hacienda milagros y prodigios de la tierra de Egipto, y lo mismo en el 
Mar Rojo y en el desierto durante cuarenta ahos. Este Moisés es e! 
que dijo a los hijos de Israel: Dios os suscitarà de entre vuestros 
hermanos un profeta igual a mi. 4 Es decir despreciado y acometido 
con asechanzas; pues ya lo quiso matar Herodes y se salvo en Egipto; 
y corno Moisés, siendo ninito, fue acometido con asechanzas. Este es 
el que mientras peregrinata la comunidad por el desierto , estuvo con 
e! Angel que le hablaba en el monte Sinaì y con nuestros padres. El 
recibia los oràculos de vida para transmitirnoslos. Y aun no habia 
tempio ni sacrificios. 

Con el auxilio del àugeI, dice, para transmitirnos los oràculos de 
vida. Declara con esto que Moisés no ùnicamente obró prodigios, sino 
que ademàs dio la Ley, lo mismo que Cristo. Pues asi corno Moisés 
primero obró los prodigios y hasta después dio la Ley, asi también lo 
hizo Cristo. Pero no lo obedecieron, pues permanecian inclinados a 
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rechazarlo; y esto ni aun después de los prodigios, después de los 
milagros durante cuarenta anos obrados. Ni fue sólo eso, sino que 
hicieron todo lo contrario. Declaràndolo Esteban anadió: Mas no le 
quisieron prestar docilidad nuestros padres; antes bien lo repudiaron 
y con el corazón se tornaron a Egipto. Y dijeron a Aaron: Haznos 
dioses que vayan delante de nosotros , pues de este Moisés que nos 
sacó de Egipto , no sabemos qué ha sido de él? 

Y fabricaron en aquellos di'as un becerro y ofrendaron sacrificios 
al ìdolo y festejaron la hechura de sus manos. Entonces Dios les 
volvió el rostro y los abandonó; y dieron culto al ejército del cielo , 
se giin està esento en el libro de los profetas: iAc aso no ofreciste 
vìctimas v sacrificios durante cuarenta anos en el desierto , casa de 
Israel? Y tomasteis con vosotros el tabernàculo de Moloch y la estre- 
lla del dios le Refà. imàgenes que labrasteis para darles culto. Por 
esto yo os transportaré mas alla de Babilonia. Dice: abandonó , que 
es lo mismo que permitió. 

Por cierto que nuestros padres llevaban consigo en el desierto e! 
Tabernàculo del Testimonio , tal corno lo habìa ordenado el que dijo a 
Moisés que lo fabricara conforme al modelo que habìa visto . 6 Habia, 
pues, Tabernàculo, pero no sacrificios. Que no los hubiera declara el 
profeta con estas palabras: lAcaso me ofrecisteis vìctimas y sacrificios? 
Tenian el Tabernàculo del Testimonio, pero de nada les aprovechaba, 
puesto que eran destruidos. Y los milagros ni antes ni después les 
aprovecharon. Este Tabernàculo fue también introducido por nues¬ 
tros padres. ^Adviertes corno es lugar santo aquel en que habita Dios? 
Por tal motivo dijo: En el desierto, comparando un lugar con otro. 

Sigue luego el beneficio. Dice: Este Tabernàculo fue también in¬ 
troducido por nuestros padres y Josué , al posesionarse de los pueblos 
que arrojó Dios de la presencia de nuestros padres basta los dìas de 
David. Este hallo grada delante de Dios y pidió se le concediera 
construir una morada para el Dios de Jacob. 1 Esto pidió David, pero 
no le fue concedido. aun siendo él grande y admirable, sino que lo 
construyó Salomon el rechazado. 8 Por lo cual dice: Fue Salomon quieti 
edificò el tempio. Aunque el Alti simo no mora en casas hechas por 
mano de hombre. Ya por lo dicho antes ha quedado manifiesta tal 
cosa. Pero ademàs se declara con las palabras del profeta. Como lo 
declare, óyelo en lo que sigue: Como dice el profeta: El Cielo es mi 
trono y la tierra es escabel de mis pies. Pues ò *qué casa me edifica- 
réis , dice el Sehor; o jcuàl serà el lugar de mi reposo? £ Ac aso no fue 
mi mano la que hizo todo esto? 
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Como si les dijera: No os admiréis si Cristo hace beneficios a 
quienes rechazan su Reino, pues lo mismo fue en el caso de Moisés. 
Y no los salvo asi corno asi, sino cuando andaban por el desierto. 
I Adviertes corno en favor de ellos se verificaron aquellos milagros? 
En conclusión: aquel que habló con Dios, que fue maravillosamente 
conservado, que llevó a cabo tantas y tales obras, ese mismo declara 
ser en absoluto necesario que se cumpla la profecia, y no se contradi¬ 
ce ni se arrepiente. Pero repitamos ya lo antes dicho. 

Afirma, pues: Este es el Moisés que dijo: Dios os suscitava de 
entre vuestros hermanos un profeta igual a mi. Pienso yo que a esto 
se referia Cristo cuando dijo: La salud viene de los judios , 9 aludiendo 
a Si mismo. Este es el que mientras peregrinaba la comunidad por el 
desierto , estuvo con el Angel. Declara nuevamente haber sido el An- 
gel quien les dio la Ley, pues estaba con ellos en el desierto. Trae 
ademàs a la memoria el gran milagro acontecido en el monte. El cual 
recibió los oràculos de vida para transmitirlos a ellos. En todas oca- 
siones Moisés es admirable, pero sobre todo cuando se va a dar la 
Ley. ^Qué significa: Oràculos de rida? Las cosas que corno fin se 
muestran en los discursos de Moisés; 10 o bien se refiere a las profe- 
cfas. 

De aqui se sigue la recriminación contra los patriarcas, quienes 
después de los milagros y prodigios, recibieron los oràculos de vida, 
pero: No los quisieron obedecer, dice. Razonablemente dijo: Oràcu¬ 
los de vida , para dar a entender que también los hay que no son de 
vida; de los cuales dijo Ezequiel: Y os di preceptos no buenos. n A 
éstos miraba Ezequiel al decir: Oràculos de vida. Mas no le quisieron 
prestar docilidad nuestros padres, antes bien lo repudiaron y con el 
corazón se tornaron a Egipto. Por lo cual gemfan, clamaban, invoca- 
ban a Dios, y decian a Aron: Haznos dioses que nos precedan. 

;Oh necedad! Le dicen: Haznos dioses que vayan delante de 
nosotros. <*,Hacia dónde? Hacia Egipto. ; Adviertes con cuanta dificul- 
tad se arrancaban de las costumbres de los egipcios? /,Qué decis? ^No 
esperas ya en el que te sacó, sino que niegas haber sido eso un benefi¬ 
cio y huyes de tu bienhechor? Advierte còrno anaden la injuria. Pues 
bien: Porque a ese Moisés que nos sacó de Egipto. Todo lo adscriben 
a Moisés; ninguna referencia hacen a Dios; ni aun lo nombran. Cuan- 
db debfan dar gracias a Dios, traen a colación a Moisés; y cuando 
debfan obedecer a la Ley, ni se acuerdan de Moisés. 

Moisés les habfa dicho que subfa al monte para recibir la Ley; pero 
ellos no esperaron ni durante cuarenta dfas. Haznos dioses. Y no 
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dijeron Dios, sino dioses: jhasta tal punto andaban locos, corno ebrios 
que no sabian lo que decfan. Y fabricaron en aquellos dias un becerro 
y ofrendaron sacrificios al ìdolo. <*,Has visto la enorme necedad? Allf 
en donde se manifesto Dios a Moisés, allf hacen el becerro y le 
ofrecen sacrificios. Y festejaron la hechura de sus manos. Se alegra- 
ban de lo que debian avergonzarse. Pero <,qué hay de admirable, joh 
judios! en que ignoréis a Cristo, cuando ignoràis a Moisés y descono- 
céis a Dios que con tantos prodigios se manifiesta? Pero no solamente 
lo ignoraron, sino que por otro modo ademàs lo injuriaron al fabricar- 
se el idolo. 

Entonces Dios les volvió el rostro y los abandonó , y dieron culto 
al ejército del cielo. De aquf nacieron aquellas costumbres y aquellos 
sacrificios, pues fueron los primeros en sacrificar a los idolos. Signifi¬ 
candolo David dijo: En Horeb se fabricaron un becerro y adoraron 
un metal fundido. 12 Pues anteriormente no se habla de sacrificios, sino 
de oràculos de vida y preceptos de vida: nada de iniciaciones, sino 
sólo de milagros y prodigios. Como està esento en e! libro de los 
profetas. No sin motivo aduce este testimonio, sino para demostrar 
que no se necesitaban sacrificios. Advierte lo que dice: iAcaso me 
ofrecisteis vìctimas y sacrificios durante cuarenta ahos en el de¬ 
sierto? 

Y tomasteis con vosotros el Tabernàculo de Moloch y la estrei la 
del dios Refà , imàgenes que labrasteis para darles culto. Habla enfà¬ 
ticamente. Quiere decir: No podéis alegar que por haber sacrificado 
en mi honor, luego sacrificasteis a los idolos. Y esto lo hicieron en el 
desierto en donde de modo especial Dios los presidia. Y tomasteis con 
vosotros el Tabernàculo de Moloch. Està fue la causa y ocasión de 
que sacrificaran. Por esto Yo os transportaré mas alla de Babilonia. 
De modo que la cautividad acusa la malicia de lo hecho. Preguntaràs: 
<;Cómo el Tabernàculo era del Testimonio? Porque estaba entre ellos 
para que tuvieran a Dios corno testigo. Por consiguiente no tenia otra 
finalidad. Seguii e! modelo que te fue mostrado en el monte. De mane¬ 
ra que en el monte fue detallado el modelo. Y era llevado a través del 
desierto y no tenia lugar fijo. Y lo Marna Tabernàculo del Testimonio, 
no por otro motivo sino a causa de los milagros y de los mandamien- 
tos. El modelo y figura se lo dio a Moisés el Angel. 

Hasta los dìas de David. De modo que hasta ese tiempo no habfa 
tempio, aunque ya habfan sido expulsados del territorio las naciones 
de las cuales dijo: A las cuales arrojó Dios de la presencia de nues- 


-51 - 


tros padres. Lo dice declarando nuevamente que aun no habfa tempio. 
Pero /,qué es lo que estoy diciendo? Tantos milagros obrados /,y aun 
no habfa tempio? No, corno tampoco en el tiempo del Tabernàculo, 
que fue primero, no habfa tempio. Y pidió David la gracia de edificar¬ 
lo, pero no lo edifico él. En consecuencia, el tempio no importaba 
mucho, aun cuando algunos pusieran la grandeza de Salomon en que 
edificò el tempio; y por esto lo hacfan superior a su padre David. Pero 
que no fuera mas grande que su padre; mas aun, que ni siquiera lo 
igualara sino en la opinion de algunos, lo declara el mismo Esteban. 

Pues continua: Pero el Altìsimo no mora en casa hecha por mano 
de hombres , segùn dice el profeta: El cielo es mi trono y la tierra 
escabel de mis pies. Pero ni cielo ni tierra son dignos de Dios, puesto 
que son criaturas y obra de sus manos. Mira còrno Esteban poco a 
poco los va levantado de la tierra. Les demuestra por el profeta ser 
cosa indigna de Dios afirmar que El habite allf. Preguntaràs: /Por qué 
aquf Esteban habla con un lenguaje violento? Sentfa gran firmeza de 
ànimo para expresarse, corno que estaba a punto de morir; pues yo 
creo que esto lo sabfa por revelación divina: jDuros de cerviz e incir- 
cuncisos de corazón y de oìdos! Palabra profètica es ésta y no de 
Esteban. Vosotros siempre resistis al Espìritu Santo; corno lo hicieron 
vuestros padres asì lo hacéis vosotros. 

Cuando El no querfa sacrificios, vosotros sacrificabais; y cuando 
los querfa, no sacrificabais. Cuando no querfa El daros preceptos, los 
echabais de menos; y una vez que los recibisteis, entonces los menos- 
preciasteis. Cuando estuvo construido el tempio, adorabais a los fdo- 
los; y ahora que quiere ser adorado sin el tempio, hacéis lo contrario. 
Advierte que no dijo Esteban: Resistis a Dios, sino: al Espìrìtu. Con 
lo cual no hizo diferencia alguna, sino que estableció la igualdad entre 
el Padre y el Espfritu Santo. 

Y lo que es peor aun: Como hicieron vuestros padres asì hacéis 
vosotros. Igualmente los reprendfa Cristo, pues continuamente mucho 
se gloriaban de sus padres. ( A qué profeta no persiguieron vuestros 
padres? Y mataron a los que de antemano anunciahan el advenimien- 
to del Justo. Y lo llama Justo , queriendo por este medio reprimirlos. 
Del cual vosotros ahora os hicisteis traidores y asesinos. Dos cosas 
les reprende: que lo rechazaron y que lo mataron. 

Los que recibisteis la Ley por ministerio de unge les, pero no la 
observasteis. /,Qué significa esto? Dicen algunos que aquf Esteban 
afirma haber sido dispuesta la Ley por los àngeles. Pero no es asf. /,En 
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dónde fueron vistos los àngeles disponiéndola? Dice que la Ley fue 
dispuesta, o sea entregada a Moisés por Aquel cuyo Angel se le 
apreció en la zarza. i Acaso Moisés no era un hombre? Entonces nada 
tiene de admirable que aquellos que tales cosas hicieron, corno fue 
matar a los profetas, hicieran también estas otras, o sea traicionar y 
matar al Justo. Si disteis muerte a los que lo anunciaban, mucho mas 
podfais darla a E1 mismo. Por aquf los declara desobedientes a todos: 
desobedecen a Dios, a los àngeles, a los profetas, al Espfritu Santo; 
corno en otra parte dice la Escritura: Han pasctelo a espada a tus 
profetas y han derribado tus altares l3 . Por consiguiente cuando ellos 
decfan: Blasfema contra Moisés , sólo en apariencia cuidaban de la 
Ley. 

Por su parte Esteban les demuestra que ellos no sólo blasfeman 
contra Moisés, sino contra Dios; y que ya de antiguo lo haefan; y que 
habfan quebrantado los preceptos, y que éstos ya no eran necesarios; 
y que ellos, al acusarlo corno enemigo de Moisés, resistfan al Espfritu 
Santo, y no corno quiera sino hasta llegar al asesinato; y que desde 
antano eran enemigos de todos, ; ves corno les prueba ser ellos adver- 
sarios de Moisés y de todos e inobservantes de la Ley? Moisés habfa 
dicho: E! Sehor os suscitava un profeta; y otros también predijeron 
que este profeta vendrfa; y el mismo profeta dice: ( ,Que casa me 
edificaréis? Y también: ; Acaso me ofrecisteis victimas y sacrificios 
durante cuarenta ahos? [Tal era la confianza firme de Esteban, varón 
abrazado con la cruz! 

Imitemos està confianza, aun cuando ahora no sea tiempo de per- 
secución y de guerra, pues para la firme confianza siempre es tiempo. 
Dice el profeta: Proclamaba tus testimonios en presencia de los reyes 
y no me avergonzaba ,4 . De modo que si disputamos con los genti les, 
reprimàmoslos sin ira, sin aspereza. Si lo hacemos con ira, ya no 
habrà la firme confianza, sino pasión; pero si lo hacemos con manse- 
dumbre, eso si sera firme confianza. No es posible que una misma 
cosa, al mismo tiempo y bajo el mismo aspecto, sea obra buena y 
delito. Es pues necesario que habiendo de hablar con piena confianza, 
estemos libres de colera, a fin de que nadie piense que de ésta brotan 
nuestras palabras. 

Aunque digas cosas justas, si las dices con ira, todo lo has echado 
a perder; aun cuando muestres libertad de espfritu o amonestes o 
hagas otra cosa cualquiera. Observa que Esteban no habla con colera. 
Porque no les dijo injurias, sino unicamente les recordó las palabras 
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de los profetas. Que no lo moviera ira alguna lo demostró cuando, al 
acometerlo ellos, rogò y dijo: No les pongas en cuenta este pecado. 
Hablaba asi doliéndose y entristeciéndose por ellos, pero no airado. 
Por esto dice Lucas acerca de su rostro: Vieron su rostro corno el 
rostro de un àngel , para atraerlos. 

Estemos pues libres de la ira. En donde hay ira no habita el Espiri- 
tu Santo: maldito es en sumo grado el hombre furioso. Cuando brota 
el furor, nada razonable puede expresarse. Asi corno en una tempestad 
en el mar se suscita gran alboroto y grandes clamores, y nadie tiene 
tiempo para ponerse a meditar, lo mismo sucede con la ira. Si el alma 
anhela decir o hacer algo sabiamente, es necesario que se encuentre 
corno anclada en el puerto. ^No has observado còrno cuando tenemos 
que hablar de asuntos importantes, buscamos sitios solitarios y aleja- 
dos del tumulto y en que haya paz y tranquilidad, y no se nos impida 
meditar con el estruendo? Pues si el exterior estruendo asi nos impide, 
guanto mas la interna perturbación? 

Aun cuando alguno se entregue a la oración, si està airado en vano 
ora si lo hace con ira y colera. Si asi habla caerà en ridfculo; y si por 
ese motivo calla, le sucederà lo mismo. Y sufre dano si asi come, y lo 
mismo ya sea que beba o que no beba, o si està en pie o camina o si 
duerme; pues aun en el sueno imaginarà venganzas. i,Qué no hay 
deforme en los irritados? Los ojos, repugnantes; la boca, torcida; 
todos los miembros temblorosos y abotagados; la lengua, desatada y 
que a nadie perdona; la mente, extraviada; la figura, indecorosa: jgran- 
de repugnancia en todo! 

^En qué difieren los ojos de los posesos, de los ebrios y de los 
insanos? ^Acaso no hay locura en todo? <^,Qué importa que esto sea 
sólo de vez en cuando? Pues ciertamente el insano a veces se reprime. 
Pero <,qué hay peor que eso? Y no se avergiienzan de justificarse 
diciendo: [No sabia lo que decia! ^Por qué no lo sabfas siendo corno 
eres hombres dotado de razón y de entendimiento? ^Por qué haces lo 
que es propio de los brutos y procedes a la manera de un corcel 
enfurecido y desbocado a causa del furor? A la verdad semejante 
justificación no carece de culpa. jOjalà hubieras sabido lo que decfas! 

Diràs que son palabras no tuyas sino de la ira. Pero scòrno pueden 
ser de la ira, cuando la ira no tiene en si fuerza alguna si de ti no la 
recibes? Es corno si alguno se excusara diciendo delante de su vfcti- 
ma: Tus heridas no son mias sino de mi mano. ^Para qué cosa crees tu 
que se necesita la ira? <,No es acaso para la guerra y las batallas? Y 
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sin embargo, aun ahi, si el soldado hace algo llevado de la ira, todo 
acaba mal y se hunde. A los que andan en la batalla mas que a nadie 
les es necesario no airarse. Mas aun, ni aun a quienes injurian a otros. 

Preguntaràs: entonces scorno hay que luchar? Dirigidos por la ra- 
zón y con mansedumbre. Certamen se llama el ponerse frente a otro. 
Ahora bien: <no has visto corno los certàmenes tiene sus leyes fijas, 
su orden, su tiempo determinado? En cambio, la ira no es otra cosa 
que un impetu irracional; pero lo irracional no puede hacer nada que 
sea razonable. Esteban decia aquellas cosas, pero no irritado. Por su 
parte Elias clamaba: iHasta cuàndo claudicaréis con ambas rodillas? 
15 y sin embargo no lo hacia irritado. También Finés mató, pero sin 
irritarse. Porque la ira no permite ver; sino que, corno si hubiera atado 
a todos durante una lucha nocturna, asi lleva por dondequiera ojos y 
oidos. 

Librémonos de semejante demonio; refrenémoslo cuando comien- 
za su operación; cerremos nuestro pecho con un sello que sirva de 
freno. Es la ira un can impudente; pues bien, que aprenda a obedecer 
a la ley. Si en el ganado hay un perro feroz por su rabia, de manera 
que no se sujete al boyero cuando le ordena ni aun reconoce su voz, 
entonces todo se hunde. Se apacienta juntamente con las ovejas; pero 
si devora las ovejas, resulta inutil, perjudicial, se le mata. Si el can 
aprende a obedecerte, aliméntalo, pues sera util contra los lobos, con- 
tra los ladrones, contra el jefe de la pandilla de rateros, con sus ladri- 
dos; pero que no se vuelva contra las ovejas ni contra los familiares. 
Si no obedece, todo lo echa a perder; si aprende a no hacer caso, todo 
lo arruina. 

Pues bien, que no tenga término tu mansedumbre, sino que la 
misma ira la guarde y la acreciente; y la guardarà y la dejarà que con 
gran seguridad se acreciente si se dedica a destruir los pensamientos 
malvados y perversos y a perseguir por todas partes al demonio. Se 
guarda la mansedumbre cuando nada malo pensamos del prójimo. 
Cuando no procedemos con impudencia, nos tornamos respetables. 
Nada hace a uno tan impudente corno la mala conciencia. [Por qué las 
meretrices son tan impudentes y en cambio las doncellas son tan 
pudorosas? i Acaso esto no lo hace en aquéllas el pecado y en éstas 
otras la castidad? Nada hay que asi tome impudente corno el pecado. 

Diràs que, por el contrario, el pecado causa rubor. Es verdad en el 
caso de quienes reconocen y condenan su falta; pero en los demàs los 
hace mas impudentes aun y mas petulantes: quien pierde la esperanza 
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de enmendarse, se vuelve audaz para el mal. Dice la Escritura: El 
impio, cuando cae a lo profundo de los pecados , los tiene en poco 16 . 
El impudente se vuelve petulante; el petulante se torna audaz. <*,Quie- 
res saber cuando muere y se consume la mansedumbre? Cuando los 
pensamientos malos lo arrastran. Pero aunque esto llegue a suceder, 
todavfa el can no ladra demasiado y no hay por qué desesperar. Tene- 
mos honda y guijarros (me comprendéis); tenemos lanza, redii y esta- 
blo en donde conservarnos ilesos en nuestros pensamientos. 

Si el perro vigila y se muestra furioso con los extranos, ésta es su 
mejor cualidad. Lo mismo si aunque tenga hambre no devora las 
ovejas, ni aunque esté harto perdona a los lobos. Que sea asi nuestra 
ira; que aun cuando la muerdan no pierda su mansedumbre; aun cuan¬ 
do repose, se avalance contra los malos pensamientos; aun cuando lo 
mortifique lo que es suyo, no lo abandone, sino que lo reconozca; y 
que a lo extrano, aun cuando lo adule, lo destruya. Pues con frecuen- 
cia el demonio, corno el perro, adula; pero sepan todos que él es 
extrano. Cultivemos la virtud, aunque sea agradable. No seamos peo- 
res que los canes, pues éstos, aun azotados y estrechados, no ceden. 
Pero si un extrano da en alimentarlos scorno no han de ser entonces 
mas daninos? A veces es util la ira; pero es cuando ladra contra los 
extranos. 

iQué significa: El que se aira contra su hermano sin motivo? 17 
Quiere decir: No te vengues, no te hagas injusticia a ti mismo; y si ves 
a otro que perece, extiéndela la mano. Se acabarà la ira cuando estés 
libre de tu pasión propia. Aprehendió David a Saul, pero no se dejó 
llevar por la ira, ni pasó con su lanza al enemigo preso, sino que se 
vengo del demonio. Moisés, cuando vio al extranjero que maltrataba 
al israelita, le dio muerte; pero no obró asi con el de su misma raza. 
Reconciliaba entre si a los hermanos; rechazaba a los extranos. Aun¬ 
que dice de él la Escritura que era mamsimo, pero extremadamente 
vigilaba. 

No procedemos asi nosotros sino que en donde conviene manifes¬ 
tar mansedumbre, nos volvemos mas feroces que todas las fieras; pero 
cuando conviene vigilar y estar despiertos, nos mostramos desidiosos 
y decaidos en gran manera. Por no utilizar los medios que a la mano 
tenemos, la vida se nos pasa inùtilmente. Lo mismo sucede con los 
instrumentos: si los usamos indiscriminadamente y unos por otros, los 
echemos a perder. Si alguno, por ejemplo, toma una espada, pero no 
la usa para lo que ella es, sino que eso lo quiere hacer con la simple 


- 56 - 


mano, nada lograrà; lo mismo que quien, en donde la mano deberia 
obrar, usa la espada. Todo lo echa a perder. Igualmente el mèdico, si 
no corta en donde ha de cortar y corta en donde no debfa, todo lo 
arruina. 

Os ruego, por tanto, que usemos de la ira a su tiempo. Y no es 
tiempo de ira cuando se trata de favor y beneficio nuestro; pero si es 
necesario corregir a otros, entonces es el propio tiempo de usarla, para 
librar a los demàs. Asi nos asemejaremos a Dios, si nos defendemos 
de la ira, y alcanzaremos los bienes futuros, por gracia y benignidad 
de nuestro Senor Jesucristo, con el cual sean al Padre, en unión con el 
Espiritu Santo, la gloria, el poder y el honor, ahora y siempre y por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA XVIII 

Al o\r e sto sus corazones se consumian de rabia y 
rechinaban sus dientes contro él. 

(Hechos VII, 54) 

Cosa admirable es que hayan tornado ocasión de matarlo por lo que 
decia; sin embargo, aun andaban locos y buscaban algun pretexto. 
Los perversos que obran injustamente viven de continuo pensando en 
el mal. Y asi corno los principes de los Sacerdotes dudaban y decfan: 
iQué haremos con estos hombres?, asi ahora éstos se consumen de 
rabia. Alla el que los habia de encender en colera era precisamente el 
que en nada los habia danado y que, a pesar de todo, corno si los 
hubiera danado, sufrió y soportó calumnias. Acà, en cambio, son los 
calumniadores quienes son redargiiidos y convictos de obrar mal. Has- 
ta tal punto es verdadero lo que yo repetia continuamente: Hacer mal 
a otro es sufrirlo quien lo hace. 

Esteban en nada calumnió, sino ùnicamente declaró la verdad. 
Pues bien, cuando se nos injuria, si no tenemos conciencia de algo 
malo, en realidad nada padecemos. Querian darle muerte; pero no 
proceden al punto, pues quieren senalar una causa en apariencia justa 
para el crimen. Pero £qué? i Acaso la injuria que les dijo no era causa 
justa? Es que no era injuria, sino acusación que contra ellos cargaba el 
profeta. O tal vez de pensado diferian el matarlo para que no pareciera 
que lo mataban por las acusaciones que les habia hecho, sino por su 
impiedad, corno a Cristo. Pero todo lo que les habia dicho eran pala- 
bras de piedad y religión. Tal fue el motivo de que, una vez que le 
dieron muerte, trataran de infamarlo; y se consumian de rabia, pues 
temian que en el caso sucediera algo inesperado. 

Luego hacen con Esteban lo que habian hecho con Cristo. Pues 
alla, porque Cristo dijo: Veréis al Hijo del Hombre sentado a la 
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derecha de Dios, clamaron que era blasfemia; y tomaban a las turbas 
corno testigos. Acà hacen lo mismo. Alla rasgaron sus vestiduras; acà 
se taparon los oidos. Como él estuviera lleno del Espiriti* Santo , 
levantó sus ojos al cielo y contemplò la gloria de Dios y a Jesus de 
pie a la diestra de Dios , y dijo: Mirad que veo los cielos abiertos y al 
Hijo del Hombre que està a la diestra de Dios. Ellos prorrumpieron 
en grandes clamores y alaridos y se taparon los oidos; y en tropel se 
lanzaron todos unànimes contro él. Y lo sacaron fuera de la ciudad y 
lo lapidaron. 

Si habia mentido, lo conveniente habrfa sido dejarlo ir corno un 
loco, pero Esteban habia declarado su visión, tratando de retraerlos 
del crimen. Habfales hablado unicamente de la muerte de Cristo. Pero 
nada les habfa dicho acerca de la Resurrección. Por lo cual, oportuna- 
mente anade lo tocante a este dogma. Dice que Cristo se le apareció 
de pie, para referirlo en tal forma que a lo menos asi aceptaran sus 
palabras. Como el decirles que Cristo està sentado a la derecha les 
pareceria cosa molesta, por de pronto sólo declara la Resurrección, y 
les dice que està de pie. Yo conjeturo que de està visión provenfa el 
que el rostro de Esteban apareciera glorificado. 

Bondadoso es Dios, y querfa atraerlos a razón por las mismas 
cosas por donde ellos maquinaban contra Esteban, aun cuando nada 
màs aconteciera. Y habiéndolo sacado fuera de la ciudad , lo lapida- 
ron. De nuevo la muerte sucede fuera de la ciudad, corno en el caso 
de Cristo; y en la muerte misma se verifica la confesión del màrtir y 
el anuncio y predicación del Evangelio. Y los testigos colocaron sus 
mantos a los pies de un joven llamado Saulo. Y seguian apedreando a 
Esteban , que invocaba a Dios y decia: Senor Jesucristo: jrecibe mi 
espiritu! Por aqui declara y les ensena que él no perece. Y puesto de 
rodillas clamò con gran voz: jSehor: no les pongas a cuenta este 
pecado! Lo hace corno justificàndose, puesto que su discurso no habia 
procedido de ira. Dice: / Senor! O porque quizàs anhelada de este 
modo atraerlos. Al fin y al cabo, el perdonarles la ira y furor con que 
cometian el asesinato y el demostrar su alma libre de toda pasión 
hacfa que sus palabras fueran aceptables. 

Y Saulo aprobaba aquella muerte. En uno de aquellos dias se 
desató recia persecuciòn contra la Iglesia de Jerusalén. Paréceme 
que està persecuciòn aconteció no sin motivo, sino por especial provi- 
dencia divina. Y todos se dispersaron por la regiòn de Judea y Sama¬ 
ria , a excepciòn de los Apòstoles. ^Adviertes corno de nuevo permite 
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Dios que haya persecución? Pero advierte la providencia con que va 
addante el asunto. Los Apóstoles con los milagros se hicieron admi- 
rables; azotados, nada sufrieron; se establecieron en varias regiones 
los perseguidos, y la predicación cobró auge. Permitió Dios que el 
obstàculo fuera grande. Se desata, pues, una no pequena persecución, 
hasta el punto de que los fieles tuvieron que huir temerosos a causa de 
los perseguidores ya envalentonados; y a todos era manifiesto que los 
temian y los huian. Padecfan persecución para que no dijeras que se 
portaban bellamente a causa del favor que se les dispensala. Con esto 
se tornaron ellos mas timidos y sus enemigos mas audaces. Pues dice: 
Y todos se dispersaron. Por lo cual dije yo que no sin razón la perse¬ 
cución fue providencia, ya que sin ella los discfpulos no se habrian 
dispersado. 

Y sepultaron a Esteban unos hombves piadosos e hicieron por él 
gran duelo. Fue esto o porque ellos aun eran imperfectos, o porque 
Esteban era agraciado y venerable, y por tal motivo lo lloran. Por lo 
demàs, ese temor y ese dolor y ese duelo estàn demostrando que se 
trataban corno hermanos. Mas ^quién habria sido el que no hubiera 
llorado al ver a aquel manso corderò lapidado y hecho un cadàver. 
Apropiado epitafio le dedico el evangelista al decir: Puesto de rodi- 
llas , exclamò con gran voz. Y también: Hicieron por él gran duelo. 
Pero repitamos ya lo dicho antes. 

Mas él , conio estaba lleno del E spiri tu Santo , levante) al cielo los 
ojos y contemplo la gloria de Dios; y a Jesus de pie a la derecha de 
Dios , y dijo: Mirad que veo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre 
que està a la diestra de Dios. Y se taparon los oxdos y en tropel 
unànimes se lanzaron contra él. Pero tales cosas ^cómo podian ser 
una acusación? Y sin embargo, ellos al que tantos milagros habfa 
hecho, al que a todos con sus palabras habia derrotado, lo acometie- 
ron y se lo llevaron y cebaron en él su furor a su gusto. 

Y los testigos depositaron sus mantos a los pies de un adolescente 
llamado Saulo. Observa con cuànta exactitud refiere Lucas lo que 
toca a Pablo, para declararte corno mas tarde se verifico en él la obra 
divina. Por de pronto, Pablo aun no cree, sino que acomete a Esteban 
con las manos de infinitos homicidas. Esto indica Lucas al decir: Y 
Saulo aprobaba aquella muerte. En cuanto a Esteban, mira corno este 
santo, no simplemente ruega a Dios, sino que lo hace con atención. 
Dice: Dobladas las rodillas. De modo que para Esteban la muerte fue 
una liturgia divina. De manera que su muerte fue algo divino, pues 
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hasta ahora se habia concedido a las almas que permanecieran en el 
seno de Abraham o infierno '. 

Y se dispersaron todos por las regiones de Judea y Samaria. Sin 
temor alguno se mezclan ya con los samaritanos, esos mismos que 
habian oido: No os dirijàis a los gentiles 2 . Dice: Exceptuando a los 
Apóstoles. Declara que éstos, con el objeto de atraer a los judfos, no 
abandonaron la ciudad; o quizà lo hicieron para infundir confianza en 
los demàs fieles. Mientra Saulo devastaba la Iglesia , entràndose por 
las casas y apresando a hombres y mujeres, entregàndolos para que 
los encarcelaran. Grande furia demuestra el que él solo lieve a cabo 
esa obra y que aun se entre por los domicilios, apresando. Hasta tal 
punto se jugaba la vida por la Ley. 

Apresando a hombres y mujeres. Advierte su libertad y su insolen- 
cia y loco furor. A cuantos caian en sus manos los colmaba de males, 
cada vez mas audaz en semejante degollina. Y los que se habian 
dispersado iban de lugar en lugar evangelizando la Palabra , Felipe, 
llegado a la ciudad de Samaria , les predicaba a Cristo. El pueblo en 
forma unanime prestaba atención a lo que Felipe le predicaba , cuan- 
do miraban los milagros que bacia. En efecto , de muchos posesos se 
salian los espiritus inmundos entre gritos y alaridos. También mu¬ 
chos paraiiticos y cojos fueron curados y hubo por este motivo mucho 
gozo en aquella ciudad. 

Pero cierto hombre llamado Simon estaba desde bacia tiempo en 
la ciudad ejerciendo la magia. Y tenia seducida y fuera de si a la 
gente de Samaria, diciendo ser él un ser extraordinario. Y todos, 
chicos y grandes, le atendian diciendo: Este es el que llaman Gran 
Poder de Dios. Advierte aqui otra nueva prueba y tentación: es a 
saber, ésta de Simon. Y lo seguian las turbas a causa de que ya por 
mucho los tenia embaucados con sus artificios. Pero cuando comen- 
zaron a creer a Felipe que traia la buena nueva del reino de Dios, y 
de! Nombre de Jesus, recibian el bautismo asi hombres corno muje¬ 
res. El mismo Simon creyó, y después de ser bautizado , permanecia 
continuamente con Felipe. Fuera de si contemplaba los milagros gran- 
des y prodigios realizados por Felipe. 

Cuando los Apóstoles que estaban en Jerusalén , oyeron contar 
còrno Samaria habia acogido la palabra de Dios , les enviaron a 
Pedro y a Juan. Estos vinieron e hicieron oración por ellos , para que 
recibieran al Espiritu Santo. Pues no habia aun descendido sobre 
ninguno de ellos , sino que sólo estaban bautizados en el nombre del 
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Sehor Jesus. Entonees impoman las manos sobre ellos y recibian el 
Espfritu Santo. Como riera Simon que con la imposición de las ma¬ 
nos de los Apóstoles se daba el Espfritu Santo , les ofreció dinero 
diciéndoles: Otorgadme también a mi este poder. Que a quien yo im¬ 
ponga las manos reciba el Espi'ritu Santo. 

Preguntaràs: ^Cómo es eso de que éstos no habfan recibido el 
Espfritu Santo? Respondo: no habfan recibido, sino el Espfritu Santo 
de perdón, pero aun no el de los carismas y milagros. Advierte còrno 
Simón, cuando vio esto segundo, se acercó a Pedro y se lo pidió. Aun 
cuando entonees sobre todo la persecución estaba en toda su plenitud, 
sin embargo Dios conservaba en la fe a los fieles, fortaleciéndolos 
mediante los milagros. Porque la muerte de Esteban no apagó el furor 
de los perseguidores, sino que lo acrecentó. Y asf se dispersaron los 
maestros para que la doctrina evangèlica mas se propagara. 

Observa también corno de nuevo viven corno entre bienes y gozo- 
sos. Pues dice Lucas: Hubo grande gozo en la ciudad , aun cuando al 
mismo tiempo habfa grande duelo. Asf suele suceder Dios, mezclando 
lo triste a lo aiegre para mayor admiración. En cuanto a Simón, desde 
mucho tiempo antes padecfa su enfermedad; de modo que ni aun 
bautizado se librò de ella. Pero entonees, scòrno fue bautizado? Como 
Cristo eligió a Judas. Viendo Simon los milagros, quedó estupefacto, 
pero no se atreviò a pedir esa gracia, pues vefa que los demàs aun no 
la posefan. <*,Còrno los Apóstoles no le dieron muerte, corno en el caso 
de Ananfas y Satira? Ya antiguamente aquel hombre que recogfa lena 
en sàbado habfa sido muerto para ejemplo de los demàs, de modo que 
ya ningun otro sufrió aquel castigo. Asf procedió Pedro, quien a aque¬ 
llos los castigò, pero no a éste, sino que le dijo: jPerezcan tu y tu 
dinero , por haber creido adquirir a predo de dinero el don de Dios! 

Pero, en fin, <r,por qué éstos ya bautizados no habian recibido el 
don del Espfritu Santo? O bien porque Felipe no se habfa atrevido a 
comunicarselo, reservando ese honor a para los Apóstoles; o porque 
no posefa él semejante carisma (era sólo uno de los siete diàconos), y 
esto parece lo mas probable. Yo pienso que en efecto este Felipe era 
uno de aquellos siete, el segundo después de Esteban; y por lo mismo 
cuando bautizaba no comunicaba ese carisma del Espfritu Santo. No 
tenia ese don, ya que pertenecfa el don a solos aquellos Doce. Consi¬ 
dera que éstos no habian salido de Jerusalén. Se tornò conio una 
providencia que salieran los que posefan dones menores y que no 
habian aun recibido el carisma del Espfritu Santo. Habfan recibido el 
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poder de hacer milagros, pero no el de comunicar a otros el Espiritu 
Santo. Era esto una prerogativa apostòlica. Por eso vemos que lo 
hacen solamente los jefes y no los demàs. 

Dice, pues: Viendo Simón que por la imposición de las manos de 
los Apóstoles se dalia el Espiritu Santo . No dina esto Lucas sino 
sucediera algo sensible en ese acto. También lo hizo Pablo cuando 
comenzaron a hablar en lenguas. ^Has advertido el crimen de Simón? 
Ofreció dinero. Sin duda no fue porque hubiera visto que Pedro lo 
hacia por dinero. De modo que no procedió por ignorancia, sino por 
tentación y queriendo intentar una acusación. Por tal motivo, oye a 
Pedro que le dice: No tendràs tu parte ni heredaràs este poder , por¬ 
que no es recto tu corazón de laute de Dios. Nuevamente re vela aquf 
Pedro lo que Simón llevaba en su pensamento y que Simón pensaba 
que estaba oculto a Pedro. 

Arrepiéntete, pues , de este pecado y hai oración al Se fior , por si 
se te perdona este designio que forjaste en tu corazón , pues te reo 
lleno de hiel amarga , te atan lazos de iniquidad. Respondió Simón: 
Rogad vosotros por mi al Se fior, para que no me sobrevenga nada de 
lo que me habéis dicho. Cuando lo conveniente hubiera sido arrepen- 
tirse de corazón y llorar, él toma el asunto a la ligera. Por si se te 
perdona. Lo dice Pedro no porque a Simón no se le hubiera perdona- 
do en el caso de arrepentirse y dorarlo, sino que es costumbre, incluso 
de los profetas, usar en estos casos ùnicamente la negación, y no 
anadir: Si haces tal cosa o tal obra, se te perdonami anuncian simple- 
mente le castigo futuro. 

Por tu parte admirate de còrno en medio de las persecuciones, no 
descuidan los Apóstoles la predicación, antes bien insisten en ella. 
También en tiempo de Moisés se verificaban prodigios para 
comparación \ Y lo mismo sucede aca. Se trataba de magia; y sin 
embargo eran claros los prodigios que obraba Simón. No habfa en 
ellos nada demoniaco, sino que ya de mucho tiempo antes los traia 
embaucados. Pero corno sin embargo abundaban los paralfticos y los 
posesos, se ve que tales prodigios no contenian verdad. Pedro en 
cambio, no ùnicamente con prodigios, sino con su predicación los 
llevaba al Reino de Cristo. Dice Lucas que Simón, una vez bautizado, 
asiduamente estaba con Felipe. Pero no estaba asiduamente con él por 
causa de la fe, sino porque queria tener también él el carisma de los 
prodigios. 

Estos vinieron e hicieron oración por ellos para que recibieran el 
Espiriti! Santo. Pues no habia aun descendido sobre ninguno de ellos. 
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Entonces impomati las manos sobre ellos y recibian cl Espiritii Santo. 
^Adviertes còrno esto no se hacia a la ligera, sino que se necesitaba 
gran virtud para comunicar el Espiritu Santo? Porque no es lo mismo 
alcanzar la remisión de los pecados y recibir esa otra potestad. Como 
viet a Simón que se daba el Espiritu Santo con la imposición de las 
manos , les ofreció dinero . ^Veia acaso que otros hacian lo mismo? 
<*,Lo hacia acaso Felipe? <*,Ignoraba Simón que los Apóstoles conocian 
con qué intenciones se les acercaba? 

Con exactitud llama Pedro a esa potestad don , cuando le dice: 
jPerezcas tu y tu dinero , por haber creido poder adquirir a predo de 
dinero el don de Dios! ^Advierte còrno los Apóstoles se mantienen 
siempre limpios de toda avaricia? No tendràs tu parte ni heredaràs 
este poder porque no es tu corazón recto a los ojos de Dios. De modo 
que Simón todo lo hacia con malicia, cuando lo conveniente era la 
sencillez. Haz y pues , penitencia , porque te veo lleno de hiel amarla y 
te atan lazos de iniquidad. Palabras son éstas propias de una vehe- 
mente conmoción de animo. No lo castiga para que en addante la fe 
no sea cosa forzada y para no parecer cruel, y también para atraerlo a 
penitencia; o quizà porque para su corrección bastaba con haberlo 
redargiiido y haberle descubierto lo que llevaba en su corazón, para 
que se confesara vencido. 

Cuando Simón dice: Rogad vosotros por mi , parece que asi lo 
declara y confiesa. Mira corno, aun cuando era perverso, sin embargo, 
al verse confundido, creyó; y còrno ademas se torno humilde cuando 
tue convencido de su falta. Viendo los milagros que se obraban esta- 
ba estupefacto , con lo cual declaraba que cuantos prodigios él hacfa 
eran mentirà. Y no dice se acercó, sino: quedó estupefacto. Mas ^por 
qué no pidió el don desde luego? Porque pensaba que podia quedar 
oculto; pensaba que cuanto hacian los Apóstoles era también todo 
artimana. Pero una vez que ya no pudo ocultarse a los Apóstoles, 
entonces se acercó a ellos. En efecto, de muchos que teman espfritus 
inmundos, salian éstos clamando con grandes voces. Era està una 
clara serial de que salian del poseso. En cambio, sucedia lo contrario 
en los prodigios de los magos, pues en éstos los demonios ataban mas 
fuertemente a los posesos. 

Muchos paraiiticos y cojos fueron curados. No habfa en esto enga- 
no alguno, pues la curación se comprobaba porque aquéllos andaban, 
y por lo que hacian. Y todos le atendian diciendo: Este es el Poder de 
Dios. Se cumplia aqui lo dicho por Cristo: Vendràn muchos seudo- 
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profetas y seudocristos tornando mi nombre 4 . /.Por qué no lo desen- 
mascaran inmediatamente? Porque les bastaba con que él mismo se 
condenara, pues ya esto era una ensenanza. Y corno Simón no pudiera 
competir con ellos, finge a la manera de los magos egipcios que 
dect'an: Este es eI dedo de Dios 5 . Y para no ser de nuevo rechazado, 
no se apartaba de Felipe. 

Observa cuantas y cuàn notables cosas se obtienen con la muerte 
de Esteban. Se dispersan los fieles por Judea y Samaria; predican la 
buena nueva; anuncian a Cristo; hacen milagros; y poco a poco tam- 
bién los demas van recibiendo el don del Espiritu Santo; puesto que 
dar ese don a los demàs y no darlo a Simón era un doble signo: se 
tiene aquf un doble prodigio. Pedro y Juan, después de haber dado 
testimonio y de haber anunciado la palabra de! Senor, se volvieron a 
Jerusalén; e iban evangelizando muchas aldeas de Samaria. Razona- 
blemente dice; Después de haber dado testimonio. Dan su testimonio 
quizà a causa de Simón, para que ya en addante no los engane; no sea 
que corno a inexpertos Simón de nuevo los atrape. Se volvieron a 
Jerusalén. 

<,Por qué se regresan a la ciudad en donde se asentaban la tirama y 
el principio de todos los males, y en donde sobre todo eran sanguina- 
rios los enemigos? Como hacen en la guerra los caudillos dirigiéndo- 
se al sitio en que la batalla presenta mas peligro, asi proceden estos 
Apóstoles. Mira ademàs còrno no se adelantaban a ir a Samaria, sino 
que los preceden y van primero los perseguidos, lo mismo que en 
tiempo de Cristo: y mira còrno finalmente fueron enviados a los sa- 
maritanos que ya habi'an creido. Pues dice Lucas: Cuando los Apósto¬ 
les que estahan en Jerusalén oyeron, les enviaron a Pedro y a Juan. 
/.Para qué los envfan? Para librarlos de la magia y les recuerdan la 
doctrina aprendida de Cristo. 

Por lo que hace a Simón, cuando convema que éste pidiera todo lo 
contrario, o sea recibir el Espfritu Santo, para nada se cuida de eso, y 
pide poder darlo a otros. Tampoco los Apóstoles lo habfan recibido 
con facultad de darlo a otros. De modo que Simón pretendia hacerse 
superior a Felipe. que era uno de los disci'pulos. / Perezcan tu y tu 
dinero! No son palabras de quien lanza una imprecación, sino de 
quien corrige. Puesto que Simón no usaba de su dinero en la forma 
conveniente, se le dice: Perezca tu dinero lo mismo que tu propòsito, 
pues tan vilmente sientes acerca del don de Dios, creyendo que se 
trata de una cosa meramente humana. Si Simón se hubiera acercado 
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con la disposición que convenfa, por lo menos se le habria recibido y 
no se le habria rechazado corno una peste. 

I Adviertes corno aquel que piensa vilmente de las cosas sagradas 
y grandes peca doblemente? En consecuencia Pedro le ordena dos 
cosas: Arrcpiéntete y haz oración por si se te perdona ese designio de 
tu corazón: jtan malo era lo que habfa pensado! Le dice: Por si se te 
perdona. Es que Pedro sabfa que Simón era incorregible. Este temió a 
la multitud y no se atrevió a negarlo. Si no se hubiera conturbado, sin 
duda que habria dicho no saber lo que hacfa y que habfa procedido 
por ignorancia. Pero se conturbò, en primer lugar por haber sido 
hallado mentiroso en lo de sus milagros, y en segundo por haber 
quedado al descubierto sus pensamientos secretos. Por tal motivo se 
marchó alla lejos, a Roma, pensando que el Apóstol no irfa hasta alla. 
Iban evangelizando aldeas de Samaria. Observa còrno ni aun en los 
caminos que emprendfan cesaba su actividad 6 . 

Tales debfan ser nuestros viajes. Pero /,qué digo los viajes? Mu- 
chos poseen villas y campos y no cuidan de ellos, sino ùnicamente de 
còrno se construyan un bario, còrno se aumente el valor y precio y se 
hagan habitaciones y patios. De esto tienen gran solicitud. Pero no la 
tienen igual acerca de còrno se cultiven las almas. Tu, si ves en tu 
campo espinas, las cortas, las quemas, las destruyes para dejar libre la 
tierra de semejante peste; pero cuando ves a tus agricultores plenos de 
espinas, no las cortas. 

Dime: /no temes, no te horrorizas pensando en Aquel que te exigi- 
ra cuentas? /No convendrfa que cada uno de los fieles hiciera de su 
casa una iglesia y tuviera un maestro con quien consultar? /No con- 
vendrfa antes que nada fijarse corno tin que todos sean tieles cristia- 
nos? Pero yo pregunto: /.Còrno sera cristiano tu agricultor si ve que tu 
en tal forma descuidas tu salvación? Diràs que no puedes hacer mila¬ 
gros para persuadirlo. Pues persuadelo con lo que sf puedes: con tu 
suavidad, tu amparo, tu mansedumbre, tu buen trato y todos los otros 
medios que sf estan a tu alcance. 

Muchos construyen plazas y banos, pero no iglesias: jtodo antes 
que eso! Por tal motivo os amonesto y suplico, os pido corno un 
favor, mejor aun, os pongo corno una ley que nadie posea una villa 
sin su correspondiente iglesia. No me alegues que la iglesia està allf 
cerca, que està vecina, que tus gastos son muchos y tus entradas 
pocas. Si tienes apartado algo para gastarlo en los pobres, gàstalo en 
esto. Es mejor que no en eso otro. Sustenta un maestro, sustenta un 
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diacono, sustenta un grupo sacerdotal. Portate con la Iglesia corno 
cuando te desposas, conio cuando das una hija tuya en matrimonio: 
dale una dote. Asi tu villa se llenara de bendiciones. 

c’.Qué bien no se te originara de esto? Pregunto yo: /Te parece cosa 
de nada que se bendiga tu posesión? /Te parece cosa sin importancia 
que sea Dios quien antes que nadie reciba las primicias y parte de 
todos los frutos? Esto es ut i 1 para mantener la paz entre los agriculto- 
res. E1 presbitero sera reverenciado, y esto ayudarà para la seguridad 
de tu villa. Alli se orara perpetuamente por ti, y se cantaràn himnos y 
habra reuniones religiosas para pedir por ti; ademàs de la oblación 
dominical. /,Qué es mas admirable; que otros construyan sepulcros 
espléndidos para que sus descendientes oigan a los que dicen: fulano 
construyó esto; o bien que tu levantes una iglesia? Piensa que tendras 
hasta la nueva venida de Cristo continua recompensa si construyes un 
aitar de Dios. 

Dime: si el Emperador te hubiera encargado construir una casa en 
donde poder descansar, /no habrias puesto todos los medios? Pues 
bien, la iglesia que construyes es el palacio de Cristo. No te fijes en 
los gastos; considera los frutos. Tus agricultores cultivan tus tierras; 
cultiva tu sus almas. Ellos te proporcionan frutos; tu llévalos al Cielo. 
Quien pone los principios se hace causa de todo lo demàs que de ellos 
se siga. Entonces a ti se debera que en las otras vii las vecinas haya 
catecumenos. Los bafios hacen a los agricultores mas muelles; las 
tabernas los hacen mas delicados; y sin embargo los construis para 
gloriaros de elio. El foro y las fiestas las tornan mas petulantes. En 
cambio, las iglesias los hacen todo lo contrario. 

/,Qué cosa tan grande es ver al presbitero que camina siguiendo el 
ejemplo de Abraham, coronado de canas, dispuesto a todo, cavando y 
trabajando con sus manos? /,Qué habra mas amable que ese campo? 
Hay ahi mas firmes virtudes. Ausente està toda lascivia, lo mismo que 
la embriaguez y la voluptuosidad: jtodo eso ha sido arrojado fuera de 
ahi! No hay vanagloria, pues se la ha extinguido. La amabilidad brilla 
ahi aun mas, a causa de su sencillez. ;Oh, qué cosa es ir y entrar en la 
casa de Dios y ver que uno mismo la ha construido, y en ella postrarse 
uno mismo! \Y tras de ese descanso, hallarse presente a los cantos de 
los himnos por la noche y por la manana; y tener de comensal al 
sacerdote y con él dialogar y gozar de su bendición, y ver el concurso 
de otros a ese lugar! Està es la muralla y defensa de los campos. Este 
es el campo del que se dice: Aroma de campo en plenitud, al cual 
bendijo el Senor 7 . 
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Si sin todo esto la villa es agradable por el descanso abundante y la 
quietud que proporciona, i a qué cosa no se igualarà si esto otro se le 
anade? La villa que tiene una iglesia es semejante al paraiso de Dios. 
No hay alli clamores, no hay tumultos ni enemigos varios, ni herejfas 
y disensiones: todos alli son amigos y coparticipes de las mismas 
creencias. El descanso te lleva a la virtud, y comenzando por aqui, 
fàcilmente el presbitero curarà tus dolencias del alma. Todo cuanto 
aqui decimos lo arranca del alma el alboroto del foro; mientras que en 
la iglesia de tu villa, cuanto oigas lo conservaràs enclavado en tu 
mente. 

Tu seràs otro alla en tu campo, mediante el presbitero. El estarà 
delante de todos los demàs y sera un guardiàn asi por su presencia 
corno porque su sola vista modera. ^Cuàntos pueden ser los gastos? 
Dime. Haz tu una casa pequena, conviértela en tempio. El que venga 
después de ti le anadirà un portico; el subsiguiente le anadirà algo 
mas: el todo se te atribuirà a ti. Das un poco y en recompensa recibes 
todo. Comienza, pues. Pon los cimientos. Ó mejor aun, exhortaos 
todos mutuamente y poneos de acuerdo. Ahora con grande facilidad 
se edifican trojes en donde guardar la paja, el grano y los demàs 
elementos parecidos. Pero cuando se trata de recoger el fruto de las 
almas, de nada se cuida. Los fieles se ven obligados a recorrer mil 
estadios y hacen largas peregrinaciones para poder ir a la iglesia. 
jCuàn grande bien es que el sacerdote llegue a tu iglesia con mucho 
descanso para acercarse a Dios y orar cada dia por tu villa, por tu 
predio! 

^Te parece cosa poca, dime, el que continuamente en las sagradas 
oblaciones se interponga tu nombre y se hagan diariamente oraciones 
a Dios por tu propiedad? jCuànto te aprovecha esto aun para otras 
cosasi Àcontece a veces que algunos habitan vecinos y tienen sus 
procuradores que invitan a otros; pero a ti, corno pobre que eres, 
nadie se dignarà acercarse ni aun venir a tu casa. Pero tal vez el 
presbitero si te invitarà y te harà su comensal. ^Observas cuàntos 
bienes se derivaràn de eso? Ademàs tu villa estarà libre de sospechas: 
nadie acusarà a nadie de asesinato, nadie de hurto, nadie sospecharà 
de crimenes semejantes. 

Por otra parte, tendràs otro consuelo, ya sea que te visite la enfer- 
medad o que llegue la muerte. No se unen de cualquier manera ni en 
cualquier forma las amistades de los que viven vecinos; mas por este 
medio las reuniones seràn màs agradables que en las fiestas solemnes. 
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Y los que las presiden se haràn mas respetables a causa del presbitero 
que està presente. Sabes que en otros tiempos Jerusalén fue mas hon- 
rada que las otras ciudades; y no lo lue sin motivo, sino porque allf 
reinaba la piedad. Pues en donde se honra a Dios nada malo puede 
haber; pero en donde no se le honra, nada bueno puede haber. Gran 
seguridad habra allf delante de Dios y delante de los hombres. 

Os ruego, pues, que no toméis este asunto flojamente, sino con 
fervor y empeno. Si el que separa lo precioso de lo vii es corno la 
boca de Dios (Jerem. XV, 19), quien aprovecha a tantas almas presen- 
tes y futuras hasta el advenimiento de Cristo <-,cuan grande benignidad 
disfrutarà delante de Dios? Levanta ese fortfn contra el demonio, 
porque eso es una Iglesia. Que en esto sean ùtiles las manos y se 
presten al trabajo. Levantense ellas primero en oración y luego pónga- 
se a la obra. Asf las asistirà la robustez corporal; asf abundarà la 
agricultura; asf se alejaran todos los males. No se puede explicar con 
palabras el piacer que de aquf se origina, hasta que no se experimenta 
en las obras. 

No pongas los ojos en que de eso no te vendran entradas. Si en 
absoluto lo pones por obra, no lo hagas si no estàs persuadido de que 
elio te sera una entrada mayor que la villa entera. Si de esto no te 
persuades, ni te pongas a la obra. Solamente que creas que ella se ha 
de anteponer a todo lo demàs, entonces hazla. Pero ^,qué entrada, qué 
ganancia puede haber mayor que la de llevar las almas a la era celes- 
tial? ;Ay de mf, que ignoras cuàn grande cosa sea ganar almas! Oye 
lo que a Pedro le dice Cristo: Si me amas apacienta mis ovejas \ 

Si viendo tu las greyes de ovejas pertenecientes al Rey, o bien las 
manadas de corceles sin establo y expuesta a los robos, tomaras por tu 
cuenta el construirles un redii y un establo, y les pusieras al frente un 
pastor, ^cómo te recompensarfa el Rey? Pues bien, en tu iglesia coges 
el rebano de Cristo y lo pones a pastar iy todavi'a piensas que nada 
grande haces? Pero ^qué digo? Si a quien escandaliza tan sólo a una 
alma con tan grave suplicio lo amenaza Cristo, ( -,acaso quien tantas 
almas salva no conseguirà su salvación? [La conseguirà con toda 
certeza! 

i Còrno podrà ese tal en addante cometer pecado; y si lo comete, 
còrno no lo borrarà? Por el castigo del que escandaliza comprende el 
premio del que salva. Si Dios no tuviera tan gran cuidado de la salva¬ 
ción aun de sólo una alma, no se irritarla tan grandemente por la 
pérdida de ella. Sabiendo esto, entreguémonos a està obra espiritual. 
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Llàmeme cada uno de vosotros, y juntos trabajaremos segun nuestras 
fuerzas. Y si los duenos de la villa fueran tres, pónganse de acuerdo. 
Si es sólo uno, persuada a sus vecinos. Lo que os ruego es que os 
empenéis en llevar addante està empresa, para que en todo agradando 
a Dios, consigamos los bienes eternos, por gracia y benignidad de 
nuestro Senor Jesucristo, con el cual sean el Padre, juntamente con el 
Espiritu Santo, la gloria, el poder y el honor, ahora y siempre y por 
los siglos de los siglos. Amén. 

NOTAS 

1. Nótese que aun cuando la palabra latina, lo mismo que la castellana (infiemo, 
inferior) contienen la idea de un lugar bajo tierra, el dogma católico no coloca el 
infiemo ni a los condenados ni el seno de Abraham ni el purgatorio en un sitio 
determinado debajo de la tierra, que fue idea nacida de la imaginación popular. 
Simplemente no sabemos en dónde se encuentran esos sitios. Las palabras Gehen- 
na, Hades . Averno, Infiemo indican mas que todo una calidad que no una ubica- 
ción del sitio. 

2. Mat. X,5. 

3. Se refiere a los prodigios que en Egipto hicieron los magos; prodigios que compa- 
radas con los de Moisés, resultaban falsos. 

4. Marcos XIII, 22; ad scusimi. 

5. Exod. Vili, 19. 

6. Aqui comienzan las aplicaciones morales. Recuérdese lo dicho en la Advertencia 
inicial acerca del caràcter especial de estas Homilfas predicadas a un pueblo que 
incluso ignoraba la existencia del Libro de los Hechos, y por un predicador recien- 
temente elevado a la càtedra arzobispal, con infinitos problemas. De ahi cierto 
desorden en la disposición de la materia, excepto en las aplicaciones morales, 
siempre dignas del gran orador. 

7. Gén. XXXVII, 27. 

8. Juan XXI, 15. 
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HOMILIA XIX 

El àngel del Sehor habló asi a Felipe: “Levatitene y toma 
en dirección del mediodia el camino que baja de 
Jerusalén a Gaza. Es un camino solitario”. 

Y él se levante) y se puso en camino. 

(Hechos Vili, 26) 

Paréceme que està orden la recibió estando en Samaria. Porque sa- 
liendo de Jerusalén nadie se encamina al mediodfa, sino al norte; 
mientras que desde Samaria si se encamina al sur. Es un camino 
desierto. Le dice esto para que no tema las acometidas de los judios. 
Y Felipe no pregunta el motivo, sino que se levanta y emprende el 
camino. Y se encontró con un etiope , palaciego, ministro de Candace, 
reina de los etiopes; el cual tenia a su cargo el tesoro regio integro; y 
habia su hi do a Jerusalén a re udir culto a Dios; y ahora regresaba 
sentado en su coche y leyendo al profeta Isaias. 

Con grandes alabanzas se le celebra; pues viviendo en Etiopia y 
sobrecargado de tan gran nùmero de negocios, sin ser dia de fiesta y 
viviendo en una ciudad entregada a las supersticiones, subió a Jerusa¬ 
lén para dar culto a Dios. Y era tan diligente, que aun sentado en su 
coche iba leyendo. Y dijo el Espiritu Santo a Felipe: Adelàntate y 
juntate a este coche. Corrió Felipe basta alla y lo oyó leer al profeta 
Isaias; y le dijo: Crees que entiendes Io que vas leyendo? El le 
contesto: fY còrno voy a poder attenderlo si nadie me instruye? Mira 
otro modo de piedad. <,Cuàl es? Que sin entender iba leyendo; pero 
una vez que hubo leido, investigò el sentido. E invitò a Felipe a subir 
y sentarse a su lado. E! pasaje de la Escritura que leia era òste: 
Como oveja fue llevado a! matadero. Y corno corderò mudo ante el 
que lo trasqui la, asi El no abriò su boca. En su abyecciòn fue lesiona- 
do su derecho. En su generación quièti tornarci en cuenta que es 
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arrebatado de la tiara de los vivos? Dijo, pues , é 7 / eunuco a Felipe: 
Dime, por favor, £a quién se refiere el profeta al decir esto? ( ]a si 
mismo o bien a algun otro? Y Felipe, abriendo su boca, y partiendo 
de està profecia, le evangelizó a Jesus. 

^Observas en qué forma providencial se dispone lo referente a 
este eunuco? Primeramente lee y no entiende; en segundo lugar, lee 
precisamente ese pasaje en que se narra la Pasión, la Resurrección y 
el don del Espfritu Santo. Y prosiguiendo su camino llegaron a un 
lugar en donde habi'a agua. Y dice el eunuco: Aqui bay agua. £Qué 
impide que yo sea bautizado? <*,Has visto su prontitud de ànimo? ^Has 
advertido su diligencia? Y ordenó que se detuviera e! coche. Y ambos 
bajaron al agua, Felipe y el eunuco; y Felipe Io bautizó. cuando 
hubieron subido del agua, el Espìritu Santo arrebató a Felipe, y ya 
no lo vio mas el eunuco. Este siguió su camino lleno de gozo. 

Preguntaràs: por qué lo arrebató el Espfritu del Senor? Porque 
debfa recorrer otras ciudades y predicar en ellas. Sucedió, pues, esto 
para que el eunuco quedara admirado y para que viera no ser humano, 
sino divino lo que habfa acontecido. Y Felipe se encontró en Azoto; y 
evangelizaba las poblaciones todas que hallaba a su paso. FI asta 
llegar a Cesàrea. Por aquf se ve darò que éste era uno de los siete, 
puesto que luego se le encuentra en Cesàrea. Oportunamente lo apartó 
el Espfritu Santo. De otro modo el eunuco le habrfa suplicado ir con 
él a Etiopia; y tal vez Felipe lo habrfa contristado negàndose, por no 
ser aun tiempo de semejante excursión evangèlica. 

^Adviertes còrno los àngeles cooperan a la predicación, pero ellos 
no predican, sino que Uaman a los predicadores? Una cosa admirable 
aparece aquf, que antiguamente rara vez sucedfa y ahora con gran 
frecuencia acontece. Por lo demàs el hecho era un prenuncio de que 
los predicadores superarfan y ganarfan a los gentiles. El testimonio 
fidedigno de los creyentes podfa persuadir a los discfpulos para que 
ellos también concibieran celo semejante. Por lo cual el eunuco iba 
lleno de gozo. Quizà de haber sabido todos los padecimientos por 
Cristo, no habrfa ido tan gozoso. 

Diràs: pero <*,qué obstaba para que en pormenor y con exactitud 
supiera todo, sentado corno iba en su coche y yendo por aquel camino 
desierto? Obstaba el no hacerse todo aquello por ostentación. Pero 
examinemos ya lo lefdo. Y se encontró con un etiope, palaciego, 
ministro de Candace, reina de los etfopes. Consta por aquf que ella 
era la reina de los etfopes, pues antiguamente las mujeres reinaban 
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entre los etiopes segun una ley. Felipe ignoraba el motivo de ir al 
desierto, pues no lo arrebató un àngel, sino el Espiritu Santo. Nada de 
esto vio el eunuco por ser imperfecto; o también porque no atane a lo 
corporal sino a lo espiritual. Tampoco supo lo que a Felipe le era 
mostrado. 

«[Por qué no se le aparece a él el àngel y lo conduce a Felipe? 
quizà porque no lo habria persuadido, sino mas bien lo habria dejado 
estupefacto. Advierte la prudencia de Felipe. No lo recriminò ni lo 
llamó ignorante, ni le dijo: Yo te voy a ensenar. Tampoco le dijo: 
Esas cosas yo me las se al dedillo. Ni lo adulo diciéndole: Bienaven- 
turado tu porque lees la Escritura. De modo que sus palabras estuvie- 
ron tan lejos de la adulación corno de la jactancia. Mas bien eran 
propias de un varón amable y bueno, que se interesa y cuida del alma. 
Ademàs, convenia hacer preguntas al eunuco; conveniva suscitarle an- 
helos. Felipe le hace ver que conoce su ignorancia cuando le dice: iTe 
parete que entiendes lo que vas leyendo? Al mismo tiempo le insinua 
que hay ahi un oculto tesoro. 

Observa con cuànta prudencia se excusa el eunuco: (t Còrno voy a 
entendeiio si nadie me io explica? No se fijó en la figura y hàbito de 
Felipe, ni dijo: <,Tu quién eres? Tampoco lo reprende ni le habla con 
arrogancia ni afirma entender lo que lee, sino que confiesa su igno¬ 
rancia. Por eso aprende. Muestra su llaga al mèdico. Conoció que 
Felipe si lo entendia y queria ensenàrselo. Notò que era ajeno a la 
ostentación, pues no iba cubierto de espléndidos vestidos. Estaba aten¬ 
to a las palabras de Felipe y deseoso de aprender, porque en él se 
cumplfa lo que dijo el Maestro: El que busca encuentra 

Y rogò a Felipe que subiera y se sentara a su lado. <’,Has notado el 
empeno? ^Has visto el anhelo? Le pide que suba al coche y se siente a 
su lado, sin saber lo que le diria Felipe, sino que sencillamente pensa- 
ba que escucharia una profecfa. Y todavfa se insinua aquf un honor 
màs grande, pues no solamente lo invita a subir al coche, sino que le 
ruega. Corriendo Felipe. oyó que aquel /eia. El correr indica un hom- 
bre ansioso de hablar, asi corno el leer es senal de anhelo. Lefa el 
eunuco al tiempo en que el calor del sol era mayor. 

Y el pasaje de la Escritura que leia era: Como ovejafue llevado al 
matadero. Declara el anhelo de aprender el que tuviera en sus manos 
ese profeta, màs sublime que los otros. Y le dice a Felipe lo que va 
leyendo, no con vehemencia, sino mansamente; y ni siquiera se ade- 
lanta a hablar, sino hasta que es interrogado, hasta que Felipe le hace 
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la pregunta, entonces habla. Y él, a su vez, interroga: Dime , por favor, 
quién se refiere el profeta a! decir esto? Paréceme, que el eunuco 
ignoraba que los profetas hablan de otros; o si esto no, que a veces 
hablan de si mismos en tercera persona. Viendo este anhelo, avergon- 
cémonos pobres y ricos ante este tesorero. 

Y llegaron a un lugar en donde habla agua; y dice el eunuco. 
Propio es esto de un alma fervorosa en grado sumo. (t Qué impide que 
yo sea bautizado? < Notas su anhelo? No dice: Bautfzame; pero tam¬ 
poco se queda callado. Habla tornando un cierto medio entre su anhe- 
lo y su temor reverencial. <,Qué impide que yo sea bautizado? Consi¬ 
dera còrno tuvo conocimiento de todos los dogmas, pues Isafas los 
contiene todos: la Encamación, la Pasión, la Resurrección, la Ascen- 
sión, el juicio futuro, cosas que lo inflamaron en grandes deseos. 

Avergonzaos todos los que aun no habéis sido iluminados. Y or¬ 
denti que se detuviera el coche. Apenas hizo su pregunta, no esperó 
mas; sino que hizo inmediatamente detener el coche. Cuando subie- 
ron del agua , el Espiritu del Sehor arrebató a Felipe. Bellamente. 
Para demostrar de este modo que el asunto se habfa llevado a cabo 
por inspiración divina; y para que no pensaran que Felipe era un 
hombre cualquiera. El eunuco siguió gozoso su camino. Lo dice para 
mostrar que se habria entristecido, si se hubiera dado cuenta de la 
separación. Hasta tal punto, aun cuando habia recibido el Espfritu 
Santo, a causa del gozo abundante no atendfa a las cosas presentes. Y 
Felipe fue encontrado en Azoto. Grandes ventajas sacó Felipe de este 
suceso. Pues lo que habfa lefdo en los profetas Abraham, Ezequiel y 
otros, lo comprobó realizado en si mismo. Porque se nos muestra 
còrno habiendo recorrido una distancia inmensa en un momento, fue 
encontrado en Azoto. Asf, finalmente, se halla en el sitio que conve¬ 
niva evangelizar. 

Por su parte Saldo , respirando amenazas y muertes contro los 
distipulos del Sehor , se presento al Sumo Sacerdote , y le pidió cartas 
para las sinagogas de Damasco , con el objeto de que a cuantos 
encontrara seguidores de està set ta , hombres y mujeres , los llevara 
con esposas a Jerusalén. Oportunamente narra aquf Lucas el celo de 
Pablo, para presentarlo luego arrastrado por Jesus en mitad de su celo. 
No saciado con la muerte de Esteban ni con la persecución y disper- 
sión de los fieles de la Iglesia, se va al Principe de los Sacerdotes. Se 
cumple aquf lo que dijo Cristo a los discfpulos: Llega ya la bora en 
que quieti os mutare crea que l inde un servicio a Dios 2 . Esto hacfa 
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Pablo, no ciertamente corno los judios; jlejos tal cosa!, sino que pro¬ 
cedila asi por motivos de celo, corno se ve darò por lo de ir a las 
ciudades extranjeras, mientras que los judios no se cuidaban ni aun de 
los sucesos que tenian lugar allf en Jerusalén, sino que ùnicamente 
buscaban la propia honra. ^Por qué se dirige a Damasco? Era ésta una 
ciudad grande y regia, y Pablo temia que alla los fieles se le adelanta- 
ran. 

^Observas su empeno ardoroso y còrno procede de acuerdo con la 
Ley? No se presenta al Prefecto, sino al Principe de los Sacerdotes. Y 
le pidió cartas para que si encontraba algunos de està secta. Los 
Marna secta y via o modo de proceder, nombre con que en ese tiempo 
los llamaban todos, quizà porque emprendian un camino que conduce 
al cielo. < Por qué no recibes poderes para castigarlos alli mismo, sino 
para conducirlos a Jerusalén? Es con el objeto de poder descargar acà 
sobre ellos todo el poder y peso y asi castigarlos. Mira a cuan grave 
peligro se expone; de manera, que por tal motivo teme no le acontez- 
ca algo malo. Tal vez por temor toma consigo otros companeros; o 
también porque iba contra una multitud; y asi se rodea de muchos, 
para que si encuentra de la secta, hombres y mujeres, llevarlos atados 
a Jerusalén. Y queria demostrar en el camino a todos que la empresa 
era obra suya; por lo cual los otros para nada se cuidaban de ella. Era 
él quien anteriormente llevaba a la càrcel a los fieles. De modo que 
sus companeros no tenian poder para elio, mientras que con su fervor 
si lo habia adquirido y lo posefa. 

Y haciendo su camino , cuando ya se acercaba a damasco, de 
repente lo envolvió una luz del cielo; y habiendo caldo en ti erra, oyó 
una voi que le decxa: ;Saldo, Saulo! ( \Por qué me persi gues? <*,Por 
qué no sucedió esto en Jerusalén? <*,Por qué no en Damasco? Para que 
no pudieran otros contar el suceso de diferente manera; sino que el 
mismo que habia partido con el objetivo dicho, lo refiriera y fuera 
testigo digno de fe. Asi lo narra él cuando tiene que hablar y defen- 
derse delante de Agripa. Queda enfermo de los ojos, pues la luz 
excesiva suele danarlos. Tienen los ojos su propia medida y capaci- 
dad. También se dice que la intensidad muy fuerte del sonido y de la 
voz dejan sordos y atónitos a los oyentes. 

Unicamente a Pablo lo cegó la luz, y el temor le apagó la furia. De 
modo que escuchó estas palabras: /Saulo, Saulo! £por qué me persi- 
gues? No le dice la voz que crea ni algo semejante, sino que lo 
recrimina. Es corno si el que lo recrimina le dijera: <*,Ofendido por Mi 
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en qué, poco o mucho, haces esto? Fabio respondió: “jQuién eres , 
Sehor ?”. “Yo soy Jesus , al que tu persigues” . Es decir, no pienses 
que andas peleando contra hombres. Los que iban con Pablo oyeron 
la voz de éste, pero a nadie vieron a quien Pablo contestara. Razona- 
blemente, pues Dios los hizo unicamente oyentes de lo humano. Si 
hubieran escuchado aquella voz, sin duda que ni asf habrfan crefdo. Y 
se admiraban de ofr que Pablo respondfa. Levàntate y entra en la 
ciuciaci y alU se te dirà lo que debes hacer . Se contenta primero con 
apaciguar el ànimo de Pablo; y le da una esperanza mediante lo que le 
ordena hacer, de que recobrarà la vista. 

Los hombres que iban con él se habian detenido mudos de espan- 
to , oyendo si , la voz , pero sin ver a nadie . Saulo entonces se levantó 
del suelo; pero temendo los ojos abiertos nada veia. Y llevàndolo de 
la mano, lo entraron en Damasco. Como si hubieran capturado una 
ciudad o la capitai de un reino, asf introducfan en Damasco aquellos 
despojos tomados al demonio, aquellos haberes. Y lo que es admira- 
ble, los mismos enemigos y adversarios de los fieles, y a presencia de 
todos, lo introducen en Damasco. Y estuvo tres dias sin ver y nada 
comió ni bebió. iQué habrà que a esto se iguale? Està forma de llevar 
a Pablo es una compensación y consueto por la tristeza de la muerte 
de Esteban; aunque està muerte Ueva consigo otro consueto corno es 
el que Esteban muriera corno murió. Se anadió todavfa un tercer Con¬ 
suelo: el de que las ciudades de los samaritanos reducidos a la fe 
cobraran muy grande aliento. 

Preguntaràs: /,por qué la conversión de Pablo se efectuó hasta este 
tiempo y no antes y desde los principios? Para que quedara demostra- 
do que Cristo verdaderamente habfa resucitado. El que lo perseguila y 
no crefa en su muerte y Resurrección; el que perseguila a los discfpu- 
los /.corno habrfa crefdo, pregunto yo, si no fuera grande la virtud del 
crucificado? Pase que los demàs hayan crefdo; pero de Pablo /.qué me 
dices? Por otra parte no creyó al punto, sino tiempo después de la 
Resurrección, para que mas claramente se mostrara su guerra contra 
Cristo. Ahora, en cambio, el que asf enloquece que llega hasta el 
derramamiento de sangre y hasta encarcelar a los fieles, repentina¬ 
mente cree. 

No bastaba con que no fuera partidario de Cristo; convenfa que 
los fieles fueran fieramente combatidos por él. No omitió exceso al- 
guno de furor y era mas violento que todos los otros perseguidores. 
Pero una vez que quedó ciego, entonces conoció las senales del poder 
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y de la clemencia de Jesus. Quizà tue también para que nadie pudiera 
decir que simulaba. <r,Cómo habria simulado convertirse quien anhela- 
ba la sangre de los fieles, quien se acercaba a los sacerdotes para 
pedirles cartas; quien se arrojaba a los peligros; quien incluso comba¬ 
tta y castigaba a los extranjeros? Pues bien: éste, tras de todo eso, 
ahora confiesa el poder de Jesus. 

;,Por qué la luz aquella no lo envolvió en la ciudad, sino fuera de 
la ciudad? Porque muchos no habrian crefdo y aun se habrian burlado. 
Pues ya tiempo antes, cuando fue enviada del cielo aquella voz decfan 
de ella: Es un trueno 3 . En cambio ahora Pablo aparecia digno de 
crédito, puesto que narraba cosas que a él le habian acontecido. Y asi 
atado, fue introducido en la ciudad. No ligado de cadenas. Y era 
llevado por otros el que habia esposado y arrastrado a otros a la 
càrcel. <,Por qué no comió ni bebió? Se ocupaba en condenar su 
propia conducta y confesaba el poder de Cristo y hacfa oración y 
elevaba suplicas a Dios. Y si alguno dijera que la ceguera le acaeció 
por necesidad, pues también a Elymas le aconteció cegar (Hechos 
XIII), responderemos que le aconteció lo mismo pero no se convirtió, 
sino que persevero siendo lo que era, un gentil. 

Instaràs diciendo: pero entonces scorno puede afirmarse que no 
fue obligado a creer? Pero [vainosi <,Habia algo que pudiera con 
mayor fuerza obligar a creer que el terremoto acontecido cuando la 
Resurrección, cuando lo anunciaban los mismos soldados, juntamente 
con otros milagros verificados y el haberlo visto resucitado? Pues 
bien: todas esas cosas ensenan, ilustran, pero no obligan. O si no 
scòrno fue que los judios no creyeron aun oyendo tales cosas sucedi- 
das a Pablo? Manifiesto era ser él testigo fidedigno, pues sin tales 
acontecimientos él jamàs habria cambiado: conveniva por tanto que 
todos creyeran. Ni era Pablo inferior a los que predicaban la Resurrec¬ 
ción. Incluso era mas digno de crédito a causa de su repentina conver- 
sión. El no habia conversado ni convivido con ninguno de los fieles, 
pues se convirtió en Damasco; o mejor dicho, todo le sucedió antes de 
entrar en Damasco. 

Pregunto yo al judio: Por qué se convirtió Pablo? Habia visto tan 
grande cantidad de prodigios y no se habia convertido. Su maestro 
Gamaliel se convirtió y Pablo no cambiò. Entonces <*,quién lo persua¬ 
di? o por mejor decir ^quién le infundió de repente fervor tan grande 
que llegara a desear ser anatema por Cristo? Queda clara la verdad de 
los acontecimientos. Pero corno ya dije, por ahora admiremos al eu- 
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nuco, viéndolo iluminado y leyendo las Escrituras y avergoncémonos. 
/.Considerate en cuan grande poder y entre qué inmensas riquezas 
pasa la vida y corno ni estando de camino descansaba? /.Corno proce¬ 
derla en su casa quien ni aun puesto en caminos se entregaba al ocio? 
( \En qué ocuparia las noches/,? jVosotros, los que vivfs en dignidades, 
oid todos e imitad la humilde piedad de este hombre! Regresaba a su 
casa, pero no se decia interiormente vuelvo a mi patria. Alli disfrutaré 
del bario. ;Palabras frias de muchos! No necesitó prodigios ni mila- 
gros: por sólo Isafas creyó. Por igual motivo se levanta Pablo y se la 
menta de si mismo y dice: Pero alcancé misericordia de Dios , pues 
obraba ignorantemente en mi incredulidad; y fue para que en mi, 
corno el primero , hiciese ostentación Jesucristo de toda su 
magnanimidad 4 . 

Digno de admiración es este eunuco. No vio a Cristo, no vio 
milagro alguno. Todavia contemplaba a Jerusalén que permanecfa en 
pie; y sin embargo, ya le creta a Felipe. /.De dónde este cambio? Es 
que su alma andaba solfcita, atendia a las Escrituras, se ocupaba en 
leerlas. El ladrón vio prodigios; los magos vieron la estrella. Pero éste 
nada vio y sin embargo creyó: ;hasta tal punto es util la lectura de los 
Libros Sagrados! Y acerca de Pablo /.qué decir? / Acaso no meditaba 
la Ley? Pero yo pienso que de propòsito se retrasó su conversión, por 
el motivo que ya antes dije; o sea que querfa Cristo atraer a todos los 
judios por todos los medios. Si éstos hubieran tenido sano el entendi- 
miento, nada les habria sido tan util corno el caso de Pablo, pues 
podia atraerlos mejor que todos los prodigios y milagros y todo lo 
demàs; asi conio a los mas cerrados suele ser de mayor escàndalo. 

Mira cònio después de la dispersión Dios obra milagros. Acusa- 
ban los judios a los Apóstoles; los echaban en la carcel. Pero entonces 
Dios obraba milagros. Observa corno. Prodigio suyo era el sacar de la 
carcel; prodigio suyo el trasladar a Felipe; prodigio suyo el conducir 
asi a Pablo; prodigio suyo el manifestarse a Esteban. Considera tam- 
bién corno es honrado Pablo y còrno lo es el eunuco. A Pablo se le 
aparece Cristo, quizà por su aferramiento al judaismo, pues de otra 
manera no habria creido. 

Ahora bien: estando nosotros en presencia de iguales milagros, 
procedamos conio personas dignas de ellos. Muchos actualmente, aun 
habiendo entrado en la reunión sagrada, ignoran lo que en ella se dice, 
mientras que el eunuco, viviendo en el foro, viajando en su coche, se 
aplicaba a la lectura de los Libros Sagrados. No lo hacéis asi vosotros: 
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nadie tiene entre sus manos esos Libros, sino cualquier otra cosa antes 
que ellos. Mas <*,por qué el eunuco no vio a Felipe antes de estar en 
Jerusalén, sino hasta después? Porque no convema que el eunuco 
contemplara expulsados a los Apóstoles, pues aun era débil en la fe; 
ni era cosa fàcil eso antes de que el profeta lo instruyera. También 
ahora, si alguno de vosotros quiere atender a los profetas no necesita- 
rà de milagros. 

Si os parece veamos lo que dice la misma profecia. Como oveja 
fue llevado al matadero. En su abyección, su derecho fue lesionado. 
Por aqui aprendió el eunuco que Jesus fue crucificado y que fue 
arrancada su vida de sobre la tierra; que no hizo pecado; que pudo 
incluso salvar a otros; que su generación es inefable; que las rocas se 
partieron, que el velo del tempio se rasgó, que los muertos resucitaron 
y salieron de sus sepulcros: todo esto se lo refirió Felipe tornando 
ocasión del profeta. En verdad que es gran cosa la lectura de las 
Escrituras Sagradas. 

Asi se cumplia lo que dijo Moisés: Sentado , en tu lecho , al levan- 
tarte , de camino , acuérdate del Senor Dios tuyo \ Los caminos, en 
especial si estan desiertos, dan lugar a nuestros pensamientos, pues 
nadie los perturba. En el camino creyó el eunuco; en el camino creyó 
Pablo; pero a éste nadie lo atrajo sino el mismo Cristo. Empresa era 
demasiado grande para que la ejecutaran los Apóstoles; pero mayor 
cosa es que estando los Apóstoles en Jerusalén y ninguno de ellos en 
Damasco, Pablo volviera a Jerusalén, ya creyente. Los que estaban en 
Damasco sabfan muy bien que Pablo no iba a Jerusalén corno ya 
creyente, pues llevaba cartas para encadenar a los creyentes. 

Cristo, corno excelente mèdico, cuando la fiebra habia llegado a 
su plenitud, le llevó la medicina, pues convema que fuera capturado 
Pablo en mitad de su furor. Entonces sobre todo se abatió y se conde- 
nó a si mismo, corno hombre que habia cometido faltas graves. Pero 
bien està resumir de nuevo el discurso. Dime: ^para qué son las Escri¬ 
turas? Para vosotros todo ha desaparecido de delante. /,Para qué es la 
reunión? jEnterrad los Libros Sagrados! Quizà con eso sea menos 
grave el juicio, menos grave el castigo. Si alguno los hundiera en el 
estiércol y para nada les hiciera caso, no les haria una injuria tan 
grave corno la que ahora se les hace. Porque yo pregunto: en el primer 
caso £qué seria lo injurioso? El enterrarlos. Y ^en el caso presente? 
Que no les hacemos caso. Ahora bien, dime: <cuàl de los dos hace 
mayor injuria: el que no hace caso al que calla o el que no hace caso a 
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quien le habla? Sin duda que este segundo. De modo que mayor 
injuria es lo que actualmente se hace de no escuchar al que nos habla, 
mayor desprecio se le demuestra. 

Decian antiguamente los judios a los profetasi No nos habléis; 
pero vosotros procedéis en forma peor diciendo: No nos habléis por- 
que no os obedeceremos. Los judios rechazaban a los profetas para 
que no les hablaran, corno si de sus palabras tomaran ocasión para 
alguna muestra de piedad; pero vosotros, a causa del supremo despre¬ 
cio, ni aun eso hacéis. jCreedme! Si os cerrarais la boca con las 
manos, no habria tan grave injuria contra los Libros Sagrados corno la 
hay ahora. Pues dime: el que oye y no hace caso < no desprecia mas 
que quien no oye? 

Pero ;vaya! Examinemos la injuria. Si alguno a quien injuria lo 
contiene y le cierra la boca, corno quien lleva a mal que injurie; 
mientras otros ni cuida de eso ni parece advertirlo £cuàl de los dos 
muestra mayor desprecio? < Acaso no este segundo? El primero mani¬ 
festa que recibe una herida; mientras que el segundo casi cierra la 
boca a Dios... < Os habéis horrorizado de lo que acabo de decir? Pues 
mirad còrno sea eso. La boca por la cual Dios habla, es boca de Dios; 
asi corno nuestra boca es boca de nuestra alma, aunque el alma no 
tiene boca. Del mismo modo la boca de los profetas es boca de Dios. 

; Oidio y horrorizaos! 

Diàcono comun para la reunión sagrada es ese que està alli de pie 
y clama: ;AtencIamos! Y lo repite muchas veces. Pues bien, esa voz es 
voz comun de toda la Iglesia y nadie le atiende. Luego el Lector 
comienza la profecia de Isaias. Ni aun asi atiende nadie, aunque la 
profecia nada tiene de humano. En seguida anuncia al oyente: Esto 
dice el Sehor , y ninguno pone atención. Pero <r,qué digo? Narra el 
profeta cosas terribles, escalofriantes, y nadie atiende. Còrno se ex- 
cusan muchos? Es que el Diàcono siempre lee lo mismo. Pues bien, 
esto es lo que màs os condena. Si ya supierais de memoria eso, aun 
asf conveniva que no lo desecharais. También en los teatros continua- 
mente se repite lo mismo y sin embargo no os cansàis. Pero en fin 
scòrno te atreves a excusarte de ese modo tu que ni siquieras conoces 
el nombre de los profetas? <*,No te da verguenza decir que no atiendes 
porque siempre se lee lo mismo? tu que ni siquiera conoces el nombre 
de los escritores sagrados, a pesar de que continuamente los oyes. Tu 
confiesas que siempre se dice lo mismo. Pero si yo te acusara echàn- 
dote en cara eso mismo, habrias tenido que buscar y refugiarte en otra 
defensa para no acusarte tu a ti mismo. 
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Dime: ^acaso no amonestas a tu hijo? Y si él te respondiera: 
isiempre me dices lo mismo! <,acaso no lo tendrfas corno injuria? 
Convendria no estar repitiendo las mismas cosas en el caso de que ya 
las supiéramos de memoria y en las obras las practicàramos. Pero 
—ino! Ni aun entonces sera inutil leer los Libros Sagrados. ,-Quién 
fue igual a Timoteo? Y sin embargo Pablo al escribirle le dice: Dedi¬ 
cate a la lectura y a la exhortación b . No puede llegarse jamas a una 
interpretación exhaustiva del sentido de la Escritura: es una fuente 
que no tiene limites. 

Dicen a veces: Lo entendi, pero luego se me olvidó. <,Queréis que 
os demuestre que no es lo mismo? /.Cuantos pensàis que han hablado 
tornando la materia de los Evangelios? Y sin embargo, todos ellos 
dijeron cosas diferentes y nuevas. Pues cuanto mas semeditan, tanto 
mas profundamente se ve y tanto mas se recibe la luz con mayor 
claridad. Mirad qué cosa tan estupenda es la que digo. <-,Qué es la 
profecia? decidme: ;,y qué las narraciones y qué la parabola y qué la 
alegoria; qué el tipo y qué el simbolo y qué los Evangelios? Decidme 
siquiera lo que es darò, a saber: ^por qué los Evangelios se llaman 
asf? 

Muchas veces habéis oido que el Evangelio no debe contener 
nada molesto ni triste. Y sin embargo. Meno està de dureza aquello 
que dice: El fuego no se estingue y el gusano de ellos no muere \ Y 
también: Lo partirò y lo hard correr e! destino de los impostores 8 . Y 
aquello otro: /No os conozco! /apartaos de mi, obreros de inic/uidad! 

En consecuencia, no nos enganemos a nosotros mismos, creyendo 
que eso se dice al modo corno suelen los gentiles. ^Es que nada tiene 
que ver eso con nosotros? Quedàis corno quien no oye, y corno ataca- 
dos de apoplejia inclinàis la cabeza. Los Evangelios, dicen, no deben 
contener nada de lo que debe hacerse, sino unicamente aconsejar 
cosas buenas. Y sin embargo contienen infinitos preceptos de bien 
obrar, corno por ejemplo: Si alguno no pospone su padre y su madre 
no es digno de mi l0 . Y también: No he venido a traer paz a la tierra 
sino espada ". Ademàs: En el mundo tendréis trihulación l2 . 

Diràs que tales cosas son bellas, pero no son el Evangelio. El 
Evangelio es, segun suelen decir en sus plàticas los hombres: Tendràs 
estos bienes y aquellos otros. <,Qué tengo yo que ver, dicen, con el 
Evangelio cuando habla de que viene tu padre o tu madre? No dicen: 
haz esto. Pero en fin, dime: <;en qué se diferencian los Evangelios de 
las profecfas? ^Por qué las profecfas no se llaman Evangelios? Pues al 
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fin y al cabo Evangelios y profecfas dicen las mismas cosas. Por 
ejemplo: El cojo saltava corno el cervatillo l3 . Y también: El Se Fior 
darà a los evangalizadores la palabra l4 . Ademàs: Os daré cielo nue- 
vo y tierra nueva l5 . / Por qué eso no se Marna Evangelio? / Por qué el 
Evangelio no se Marna también profecfa? 

Pero, si no sabiendo qué sea el Evangelio asf desprecfais la lectura 
de los Libros Sagrados, /.qué os diré? Preguntaré algo mas: /.Por qué 
son cuatro los Evangelios? /.Por qué no son diez, por qué no veinte? 
/Por qué no hubo muchos que acometieran redactar evangelios? /.Por 
qué no fue sólo uno? /.Por qué escribieron los disctpulos? /.Por qué no 
escribieron otros que no lo fueran? /.Por qué se nos dieron las Escritu- 
ras? La Ley Antigua ordenaba lo contrario: Os daré un Testamento 
nuevo l6 . /.Dónde estàn ahora esos que claman: Siempre se dice lo 
mismo? Si conocierais estas cosas, aun cuando un hombre viviera 
diez mil anos, no repetirfa lo mismo, no dirtais vosotros que siempre 
se dice lo mismo. 

jCreedme! Ya no os preguntaré mas cosas ni en publico ni en 
privado. Si alguno por si mismo las encuentra, lo aprobaré; pero si no, 
lo dejaré. Tan inhàbiles os hemos encontrado que decfs lo primero 
que os ocurre y sin saber negar nada. Muchas preguntas tenéis delan- 
te: consideradlas, conoced el por qué. /.Por qué los Evangelios se 
llaman asf? /.Por qué no se llaman profecfas? /Por qué en los Evange¬ 
lios se contienen las cosas que se han de practicar ? Y si éste duda, que 
pregunte y confiera sus pensamientos con otro. Entonces callaremos 
nosotros. Al fin y al cabo, si lo ya dicho no os ha aprovechado. 
tampoco os aprovecharfa lo demàs que dijéramos luego. De verdad 
que achicamos el agua de un tonel agujereado. Pero pronto sera ma- 
yor vuestro castigo. 

Por tal motivo, sera mejor que guardemos silencio. En vuestras 
manos està que eso no suceda. Pero si notamos empeno en vosotros, 
tal vez de nuevo trataremos el tema, con el fin de que seàis cada vez 
mas aceptos a Dios y nosotros nos alegremos en vosotros, glorifican¬ 
do en todo a Dios y Padre de Nuestro Senor Jesucristo, al cual sean la 
gloria, el poder y el honor juntamente con el Padre que carece de 
principio y con su Espfritu, ahora y siempre y por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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NOTAS 


1. Mat. VII, 8. 

2. Juan XVI, 2. 

3. Juan XII, 29. 

4. ITimot. I, 16. 

5. Deut. VI, 7. 

6. I Timot. IV, 13. 

7. Marcos IX, 43. 

8. Mat. XXIV, 51. 

9. Mat. VII, 25. 

10. Lue. XIV, 26. 

11. Mat. X, 34. 

12. Juan XVI, 33. 

13. Isafas XXXV, 6. 

14. Salmo LXVII, 12. 

15. Isafas LXV, 17. 

16. Jerem. XXXI, 31. Nótese corno refleja la ultima parte de està Homilfa la desdicha- 
da situación de Constantinopla a recibir al Santo aquel arzobispado: ignorancia re¬ 
ligiosa, malicia tremenda, herejfas y, sobre todo, aquella ligereza de espfritu que 
no se ocupaba sino de las carreras de caballos y el teatro. 
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HOMILIA XX 

Vivici eri Damasco un discipulo , por nombre Ananias; y le clijo 
el Senor en visión: / Ananias! El respondió: Heme aqui , 

Senor. Y el Senor a él: Levàntate y ve pronto a la calle 
llamada Ret ta , y presunta en la casa de Judas 
por uno que se ìlama Saulo , de Tarso; pues 
està en oración. Y vio Saulo en visión 
a un varón , de nombre Ananias , 
que entraba y le imponia las 
manos para que recobrara 
la vista. 

(Hechos IX, 10-12). 

{Por qué Dios no envió para instruir a Pablo a uno de los corifeos de 
los Apóstoles? Porque conveniva que no fuera instruido por hombres, 
sino por el mismo Cristo. Ananias nada ensenó a Pablo, sino que 
unicamente lo bautizó. Saulo, en cambio, al punto que tue bautizado, 
por su grande celo y empeno alcanzó abundante gracia del Espiritu 
Santo. Sin embargo, que Ananias fuera uno de los discipulos princi- 
pales es manifiesto, por lo que Dios le dice y le revela; y también por 
lo que él le responde diciendo: Senor he oido de bota de muchos 
cuànto mal ha hecho en Jerusalén a tus santos. 

Por lo demàs, quién asi contradice al Senor, mayormente lo habrfa 
hecho si se le hubiera enviado un angel. Por igual motivo anterior¬ 
mente Felipe no supo lo que luego sucederia, sino que ùnicamente vio 
al angel; y fue el Espiritu Santo quien le ordenó ir y acercarse al 
coche. En este otro caso, el Senor en primer lugar le quita el miedo a 
Ananias, pues es corno si le dijera: Saulo ora, està ciego y tu temes? 
También Moisés terma. De manera que las palabras de Ananias mas 
son de quien teme que no de quien no cree. 
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Oye sus mismas palabras: Sefior: he otdo de hoca de muchos 
cuànttì mal ha hecho en Jerusalén a tus santos. <,Qué es lo que dices? 
^Habla Dios y tu dudas? Hasta tal punto en aquellos dias ignoraban 
los fieles el poder de Cristo. Y està aqu! con poderes de los Sumos 
Sacerdotes, para encadenar a todos cuantos invocaii tu nomhre. /,Cònio 
se habfa sabido esto? Es verosfmil que los fieles, pues vivian en 
temor, lo investigaran cuidadosamente. De manera que Ananias no 
dice esto corno quien informa a Cristo algo que ignorara, sino que 
duda còrno podra llevarse a cabo el mandato en semejante situación. 
En el mismo sentido, en otra ocasión, los discfpulos decian £Quién 
puede ser salvo? 

Advierte cuàntas precauciones se toman para que Saulo de fe al 
que lo va a visitar. Desde luego Ananias tiene una visión en la que se 
le predice: Està en oración ; por consiguiente no temas. ^-Por qué Dios 
no le revela los notables sucesos que han acontecido? Para ensenarnos 
a no publicar nuestras propias cosas; aparte de que ve a Ananias 
temeroso. Tampoco le dijo: Te dara fe; sino /,qué?: Levàntate y ve. Y 
Saulo vio en visión a un homhre que le impoma las manos. En visión, 
pues habfa quedado ciego. Ni arrastró al discfpulo la magnitud del 
milagro: ;tan Meno estaba de temor! Y sin embargo, por su medio 
restituyó Dios la vista a Pablo ciego. Y le dijo el Sefior: Ve, porque 
éste es un instrumento mio escogido, que llevarà mi nomhre a la faz 
de las naciones y de los reyes y de los hijos de Israel. Yo le manifesta- 
ré cuàntos padecimientos sufrirà por mi nomhre. Como si dijera: no 
unicamente sera uno de los fieles, sino que sera doctor y maestro y 
hablarà con absoluta libertad. Delante de las naciones y de los reyes. 
Como si dijera: La predicación se extendera de tal modo que domina¬ 
rli las naciones y a todos los reyes. 

Fue Ananias y entro en la casa; y poniendo sohre él las manos, le 
dijo: Saulo, hermano: el Sefior que se te apareció en et camino por 
donde venlas, me envió para que recohres la vista y seas lleno del 
Esplritu Santo. Ananias le da al punto ese nombre familiar. Y le dice: 
Jesus, el que se te apareció en e! camino. Esto no se lo habfa revelado 
Cristo, pero lo habi'a aprendido del Espfritu Santo. Y a! punto se 
desprendieron de sus ojos unas corno escamas y recohró la vista. 
Luego fue hautizado. Y después tomo alimento y recuperò su vigor. 
Bastò con que le impusiera las manos y al punto cayeron de sus ojos 
las escamas. Dicen que fueron ellas la causa de su ceguera. <-,Por qué 
Dios no le destrozó los ojos? Esto es mas admirable aun, pues tenien- 
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do abiertos los ojos, nuda vefa. Era la ceguera que en él padecfa la 
Ley, hasta que con las manos de Ananfas, le fue aplicado el nombre 
de Jesus. Luegofue bautizado. Y después tornò alimento y recuperò su 
vigor. Habfa quedado débil por el trabajo del camino, por el temor, el 
ayuno y la tristeza. 

Queriendo Dios accentuarle la tristeza, permitió que permaneciera 
ciego hasta que llegó Ananfas. Y para que nadie crea que lo de la 
ceguera fue simple fantasia, intervinieron las escamas. Pablo no nece- 
sitaba de otra ensenanza: lo sucedido le era ensenanza. Permaneció 
con los discipulos c/ue habi'a en Damasco durante algunos dìas. Y 
muy pronto se puso a predicar en las sinagogas a Cristo , afirmando 
c/ue Este es el Hijo de Dios. Observa còrno este maestro al punto se 
presentò en las sinagogas. No se avergonzaba de su cambio de vida ni 
temfa desbaratar sus antiguas creencias. De modo que no sólo era 
maestro, sino que lo era en las sinagogas. Asf desde el principio fue 
hombre de muerte y dispuesto a todas las muertes. <*,Ves cuàn preclaro 
milagro se verificò en él? Con su mismo cambio a todos los dejaba 
estupefactos. 

Significando esto Lucas dice: Todos cuantos oìan el caso queda- 
ban maravillados y decìan: ; t No es éste el c/ue en Jerusalén aniquila- 
ba a los que invocaban este Nombre , y que vino acci para encadenar- 
los y presentarlos a los sumos sacerdotes? Pero Saldo mas y mas se 
enardecia y confluitila a los judi'os c/ue vivian en Damasco , demos- 
tràndoles que Este es el Cristo. Como conocedor de la Ley los con¬ 
tundila y les cerraba la boca. Pensaban los judfos que una vez libera- 
dos de Esteban, quedaban también libres de semejantes discusiones, 
pero se encontraron con otro Esteban, y mas ardoroso aun. 

Pero volvamos a lo de Ananfas. No le dijo el Senor: Hàblale e 
instruyelo. Pues si cuando le dijo: Està en oración, y vio Pablo a un 
hombre que le impernia las manos , no lo persuadiò, cuanto menos lo 
habrfa persuadido si le dice eso otro. Vio en visióni. En consecuencia 
no se negarà a creerte; por lo mismo, no temas, sino anda. Tampoco 
Felipe supo integro el negocio. Porque éste es un instrumento mio 
escogido. Palabras son estas que quitan todo temor y de quien da 
confianza; pues en tal forma Pablo se entregarfa a Cristo que incluso 
padecerfa muchos trabajos por El. 

Dice instrumento , indicando de este modo que la malicia no le era 
connaturai a Pablo. Anade escogido , para indicar que era aprobado; 
pues elegimos lo que ya hemos aprobado. No piense alguno que cuan- 
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do Ananias oyó el mensaje no le dio crédito o creyó que Cristo se 
habia equivocado jlejos tal cosa! sino que terma y temblaba y por tal 
motivo corno hubiera escuchado el nombre de Pablo, ya no atendia a 
las palabras: jhasta tal punto se apoderó de él el temor ante aquel 
nombre! Es cierto que, una vez habiendo oido que Cristo habfa cega- 
do a Pablo, conveniva que ya confiara. 

Dice, pues, Ananias: Y està aquf y vino para encadenar a todos 
los que invocali tu Nombre. Como si dijera: Temo que me lieve a 
Jerusalén. / Por qué me echas a la boca del león? /Por qué me pones 
en las manos de este hombre? Teme y se expresa asi para que conoz- 
camos bien la virtud de este hombre. Que asf se expresaran y eso 
dijeran los judfos no es cosa de admirarse; pero que lo diga Ananias y 
con un terror tan grande, viene a ser senal grande del divino poder. 

Saulo , hermano. También aquf hay gran temor, pero juntamente 
gran obediencia. Y pues Jesus habfa llamado a Saulo instrumento 
elegido, para que no creyeras que toda la obra era de solo Dios, te 
aparta de ese pensamiento diciendo: Para que lieve mi Nombre a la 
faz de las naciones y de los reyes y de los hijos de Israel. Oyó 
Ananias lo que mas anhelaba, o sea que Pablo lucharfa aun contra los 
judfos; con lo cual se llenó no ùnicamente de gozo, sino también de 
confianza. Pues Yo le mostrare cuànto padecerà por ni Nombre. Pala¬ 
bras son éstas de quien a la vez predice y exhorta; pues todo eso habra 
de padecerlo el mismo que hasta ahora enloquecfa de ira. 

Ananias se resiste a bautizar a Pablo para que recobre la vista. 
Como si dijera: jbien estas asf! Deja que siga en su ceguera pues 
gracias a ella se ha tornado manso. /,para qué me ordenas que le abra 
los ojos? / Acaso para que de nuevo encadene a los fieles? Mas no 
temas, oh Ananias. Porque una vez abiertos sus ojos, Pablo los usarà 
no contra nosotros, sino en favor nuestro. A la expresión: para que 
vea , anadase eso otro. No temas. Ningun mal nos causarà. Al revés, 
padecera muchas cosas. Y lo admirable es que primero las padecera y 
después voluntariamente se lanzara a los peligros. 

Santo , hermano: Jesus , e! que se te apareció en e! camino , me ha 
enviado. No le dice el que te cegó, sino: El que se te apareció en e! 
camino : ;tan modestamente sabfa proceder de manera que nada le 
dice con arrogancia! Asf corno Pedro, una vez curado el cojo, decfa: 
(Por qué fi jais los ojos en nosotros corno si en nuestro poder o 
santidad hubiéramos hecho andar a este? 2 asf Ananias dice: Jesus 
que se te apareció en e! camino. Lo decfa teniéndole ya impuestas las 
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manos, con lo que desaparecfa la doble ceguera. Cuando afirma. Y 
después que tornò alimento recobró su vigor, da a entender que se 
debilitò de tristeza por la ceguera, por el temor y por el hambre. No 
quiso tornar alimento hasta ser bautizado y recibir grandes dones. No 
dice Ananfas: Jesus crucificado, el Hijo de Dios, el que hace mila- 
gros, sino: /.qué? El que se te apare ciò, expresando asf lo que le era 
conocido. Pues tampoco Cristo habfa anadido nada mas, ni habfa 
dicho: Yo soy el crucificado y el que resucitó, sino: Al que tu persi- 
gues. Tampoco le dijo: Yo soy el que sufre persecución, para no 
parecer que en piena visión se burlaba de Pablo. 

E! que se te apareció en e! camino . A la verdad, no se le habfa 
aparecido, sino que Pablo lo vio en acción. Mas queriendo inmediata- 
mente suavizar sus palabras anadió Ananfas: Para que veas y seas 
lleno del Espi'ritu Santo. No fue Ananfas a reprenderlo por lo sucedi- 
do, sino a conferirle dones. Yo pienso que Pablo, y lo mismo el 
centurión Cornelio, tras de esas palabras recibieron el Espfritu Santo, 
aun cuando el que se lo comunicaba no era de los Doce. De modo que 
nada hay aquf que sea humano ni hecho por obra de hombres: presen¬ 
te estaba el Senor para hacerlo todo. Ademàs, le ensena a Pablo a no 
sentir altamente de si, pues no lo lleva inmediatamente a los doce, y le 
hace ver que nada humano hay aquf. No recibió entonces el Espfritu 
Santo para hacer milagros, a fin de que se manifestara su fe, pues por 
entonces no hizo prodigio alguno. 

Y al punto proclamaba en las sinagogas a Cristo , afirmando ser 
éste el Hijo de Dios. No proclamaba la Resurrección, ni que Jesus 
vivfa, sino /.qué?: Exponfa cuidadosamente el dogma de que: es éste 
el Hijo de Dios. Lo oyen los judfos, pero perseveran en su increduli- 
dad, cuando lo conveniente era creer, y no sólo creer, sino quedar es- 
tupefactos. Mas /.por qué no dicen sencillamente el que perseguila, 
sino: El que aniquilaba a los que invocaban ese Nombre? Declaraban 
en està forma el màximo furor de Pablo. Y no pronunciaban el nom¬ 
bre de Jesus, pues, por envidia, no querfan ni ofrlo: jtan enfurecidos 
andaban! 

Y vino acà para esto. Como quien dice: No podemos afirmar que 
antes haya estado con los Apóstoles. Advierte con cuan grande canti- 
dad de testimonios se declara haber sido Pablo del nùmero de los 
perseguidores y enemigos. Pero él con tales dichos no sólo no se 
avergonzaba, sino que se gloriaba. Saldo por su parte se enardecfa 
cada vez mas y confundfa a los judfos que vivfan en Damasco; es 
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decir los refutaba y les cerraba la boca, demostràndoles que éste es el 
Cristo. Dice Lucas que Pablo ensenaba, pues inmediatamente se con- 
virtió en maestro. Y habiendo transcurrido bastantcs dìas , los judios 
concertat oti el pian de acabar con él. Se acogen otra vez al argumen- 
to extremo y fortisimo. Ya no buscan acusadores ni sicofantas, ni 
falsos testigos, ni los soportan. Sino <*,qué hacen? Se ponen en acción 
personalmente. Y corno vefan que la secta iba credendo, no recurren 
ya ni siquiera al tribunal. 

Y llegó al conocimiento de Pablo el proyecto que tramaban. Vigi¬ 
la bau también las puertas de la ciudad dìa y noche con la intención 
de matatio . Porque éste les era mas intolerable que todos los milagros 
obrados y que aquellos tres mil y aquellos cinco mil anteriormente 
convertidos. Advierte còrno ahora Pablo se salva, ya no por la Gracia, 
sino por la humana prudencia, para que conozcas la virtud de este 
hombre que brilla aun sin necesidad de que haga milagros. Pero los 
discipulos lo tornar on de noche y lo descoigaron de la murai la, ba¬ 
iandolo en una espuerta. Bellamente lo hicieron, pues asi no se susci- 
taban ninguna sospecha. Y <,qué sucedió? Una vez evadido este peli- 
grò, /desistió Pablo de la empresa? ;De ninguna manera! Partió a 
donde mejor podia combatir a los judios. Muchos aun no podrfan 
persuadirse de que sinceramente creyera. Por tal motivo lo dicho su¬ 
cedió tras de bastantes dfas. <*,Còrno fue eso? Es verosimil que Pablo 
aun no quisiera partirse de Damasco, mientras que ya muchos se lo 
aconsejaban. Pero cuando estuvo cierto de las maquinaciones, se puso 
en manos de sus discipulos; porque desde luego los tuvo. 

Esto deja entender el mismo Pablo cuando dice: En Damasco el 
etnarca del rey Aretas custodiaba con soldados la ciudad de los 
damascenos , queriendo aprehenderme 3 . Advierte còrno Lucas no 
emplea la altisonancia ni pretende exhibir a Pablo corno preclaro, sino 
sólo dice que los judios empujaron al etnarca. Descolgaron, pues, a 
Pablo y a nadie mas con él. Prudentemente lo hicieron, a fin de que se 
presentara él solo a los Apóstoles en Jerusalén. Mas aun: ellos lo 
descolgaron, pero luego lo dejaron que por si mismo buscara su salva- 
ción. Pero Pablo, haciendo todo lo contrario inmediatamente se lanzó 
en medio de los judios encolerizados: jesto es andar encendido en 
caridad y fervoroso! 4 . 

Observa corno va tras de los otros fieles, guardando desde el 
primer dia el precepto que habian oido los Apóstoles: Si alguno no 
toma su cruz y viene en pos de mi 5 . Pero precisamente el 1 legar 
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después de los otros lo tornaba mas fervoroso. Y asf se cumplfa en sus 
obras aquello: Al que mas se le perdona , ese mas ama 6 . Cuanto mas 
tarde llegó Pablo, tanto mas ardientemente amò. Condenando aperta¬ 
mente su vida anterior, y poniendo muchas veces nota en si mismo, 
nada le parecfa bastante para borrar lo pasado. 

Afirmando , demostrando, o sea ensenando con mansedumbre. Ob- 
serva còrno los judfos no le dicen: Tu eres el que devastaba: ^cómo, 
pues, te has cambiado? Porque les daba vergiienza; pero entre sf sin 
duda que lo decfan. Podfa haberles respondido con mayor justicia: 
Convendrfa mas que vosotros ensenarais estas cosas; porque asf se 
defendió delante de Agripa. 

Os ruego pues que imitemos a Pablo y estemos preparados para 
acometer cualesquiera peligros. Preguntaràs: pero entonces <,por qué 
Pablo huyó? No lo hizo por temor ni timidez, sino porque se reserva- 
ba para la predicación. Si hubiera sido timido, no se habrfa dirigido a 
Jerusalén: tampoco habrfa aceptado inmediatamente el oficio de ense- 
nar, sino que habrfa suavizado en algo su vehemencia. No era timido, 
sino prudente, ensenado ya con la muerte de Esteban. Estimaba en 
nada dar su vida por la predicación, deseando fuera con gran prove- 
cho, pues ni siquiera preferfa estar con Cristo, a quien anhelaba con¬ 
templar por encima de todo, porque aun no se habfa consumado su 
ministerio para con los hombres. ;Asf de magnànimo conviene que 
sea el cristiano! 

Desde el principio y al comienzo mismo de la carrera, se mani¬ 
festa el cardcter de Pablo. Y aun antes. Pues ya en las cosas que 
hacfa, no segun la prudencia, se conducfa por el humano raciocinio. 
Si pues tras de tan largo lapso no deseaba morir, mucho menos lo 
querrfa al comenzar su negociación y apenas salido del puerto. Cristo 
no lo salva del peligro, sino que lo deja en él, pues quiere que en 
muchas cosas se proceda conforme a lo que diete la humana pruden¬ 
cia. También los deja en el peligro para que conozcamos que ellos 
fueron hombres corno nosotros, y que no siempre los iba llevando la 
Gracia. De lo contrario se habrfa crefdo que eran corno lenos y sim- 
ples instrumentos muertos. Por lo cual, muchas cosas las llevaban a 
cabo segun la prudencia humana. 

Procedamos también nosotros del mismo modo y procuremos asf 
la salvación de nuestros hermanos. No es de menor mèrito que el 
martirio, el no rehusar padecimiento alguno por la salvación de mu- 
chos: jnada hay que tango gozo procure a Dios! Repetiré lo que ya 
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muchas veces tengo dicho; lo repetiré porque mucho lo anhelo, pues 
también Cristo asf procedia, y decia: Cuando oréis, perdonaci lo que 
tengàis contro otro 1 . Y hablando a Pedro, le dice: No te digo: Perdo¬ 
na basta siete veces , sino basta setenta veces siete 8 . E1 mismo con sus 
obras perdonò todo cuanto contra E1 se hizo. Tal es el motivo de que 
nosotros, pues sabemos que esto es lo mas alto del cristianismo, conti¬ 
nuamente tratemos està materia. 

Nada hay mas frfo que un cristiano que no cuida de la salvación 
de los demàs. No podràs aqui excusarte con la pobreza, pues te accusa¬ 
rla la que echó en el tesoro del tempio los dos cornadillos. Y Pedro 
decfa: Piata y oro no tengo 9 . Pablo era tan pobre que con frecuencia 
sufrfa hambres y carecfa del necesario alimento. Tampoco puedes 
oponer tu baja condición social, pues los Apóstoles eran plebeyos y 
nacidos de plebeyos. No objetaràs que eres ignorante, pues ellos eran 
hombres sin letras. Aun cuando seas esclavo, aun cuando seas siervo 
fugitivo, puedes cooperar, puesto que tal era Onésimo. Mira a qué 
alturas lo Marna y a qué dignidad lo eleva Pablo: Para que me sirva en 
estas mis cadenas ,0 . No puedes objetar tu enfermedad, pues también 
padecfa enfermedades Timoteo y con frecuencia. Que estuviera enfer- 
mo, óyelo: Usa un poco de vino a causa de tu estómago y frecuentes 
enfermedades n . 

Puede cada cual aprovechar a su prójimo con tal que quiera poner 
lo que està de su parte. <,No habéis visto los arboles estériles cuan 
robustos, cuan bellos, cuan altos, cuan espigados y sublimes se levan- 
tan? Pero si poseyéramos un huerto, preferirfamos los granados y los 
fructfferos olivos a semejantes arboles estériles. Porque éstos sirven 
para deleite pero no para otras utilidades, y si alguna prestan es pe- 
quena. Pues corno esos arboles son los que sólo se ocupan de lo suyo. 
O mejor dicho, ni siquiera son corno ellos, sino que ùnicamente son 
aptos para el castigo. Al fin y al cabo, los arboles infructuosos todavfa 
sirven para edificar y para fabricar cercados. 

Tales eran aquellas vfrgenes, castas, adornadas, continentes, pero 
a nadie utiles, por lo cual fueron condenadas al fuego. Tales son 
también los que no alimentan a Cristo. Advierte còrno ninguno de 
éstos es acusado por sus pecados, ni de que hayan fornicado ni de que 
hayan perjurado, ni de otro pecado ciertamente, sino de que no apro- 
vecharon a otros. Tal era también el que escondió el talento recibido, 
aunque en su vida era intachable; pero fue inutil para los demàs. Yo 
pregunto: scòrno puede ser cristiano quien asf procede? Si el fermento 
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mezclado con la harina no la modifica toda y la cambia en su modo 
de ser, ^serà verdadero fermento? qué, si el unguento no esparce 
su aroma entre todos los que se acercan, lo llamaremos unguento? No 
lo aseguraràs. Replicaràs: pero es que me es imposible atraer a otros. 
Si eres de verdad cristiano, es imposible que eso te suceda. Asf corno 
las cosas que hay en la naturaleza no se contradicen, asf sucede acà en 
estas de que tratamos, puesto que el atraer pertenece a la naturaleza 
del cristiano. 

No injuries a Dios. Si afirmas que el sol no puede lucir, injurias a 
Dios. Si dices que un cristiano no puede aprovechar a otros, injurias a 
Dios y lo haces mendaz. Porque es mas fàcil que el sol no caliente ni 
aiumbre que el que un cristiano no ilumine. Mas fàcil es que la luz sea 
tiniebla, que el que suceda eso que dices. No afirmes ser cosa imposi¬ 
ble. Lo contrario es lo imposible. No injuries a Dios. Si ordenamos 
bien nuestra vida, el provecho del prójimo se seguirà naturalmente y 
se derivarà de ahf corno algo connaturai. La luz, que es el cristiano, 
no puede ocultarse: no puede ocultarse una làmpara tan resplande- 
ciente. No seamos desidiosos. Asf corno la ganancia en la virtud se 
comparte entre nosotros y aquellos que con la virtud nuestra se ayu- 
dan, asf también se comparte la malicia, y por cierto doblemente entre 
aquellos a quienes nuestra malicia haga dano. 

Supongamos un hombre ignorante que sufra de otros males sin 
cuento y que nadie lo vengue, pero que él pague con beneficios. 
i ,Còrno no serà esto màs fuertemente convincente que cualquier ense- 
nanza, que cualesquiera palabras, que muchas exhortaciones? ^Qué 
furor no serà capaz un hombre asf de extinguir y aplacar? Sabiendo 
està cosa, apeguémonos a la virtud, pues no podemos de otro modo 
alcanzar la salvación si no ocupamos la vida presente en buenas obras, 
para asf conseguir los bienes eternos, por gracia y benignidad del 
Senor Nuestro Jesucristo, con el cual sean al Padre, en unión con el 
Espfritu Santo, la gloria, el poder y el honor, ahora y siempre y por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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NOTAS 


1. Marc. X, 26. 

2. HechosIII, 12. 

3. Il Cor. XI, 32. 

4. Omite aqui el Santo la estancia de Pablo en Arabia; pero explica todo en la 
siguiente Homilia. Como una gufa cronològica para el resto de la vida de Pablo en 
los Hechos, puede tenerse delante està nota: Anos 1-5 de su vida: nace en Tarso 
de Cilicia; 16-22, estudia en Jerusalén a los pies de Gamaliel; 36, se conviene a 
Dios; 36-39, en Damasco y Arabia; 39, viaje a Jerusalén; 40-45, en Antioquia con 
Bernabé; 45-49. primer viaje apostòlico, en uniòn con Bernabé y Marcos, y evan- 
gelizan Chipre, Pamfilia, Pisidia, Licaonia; 49, Concilio en Jerusalén; 49-52, se- 
gundo viaje apostòlico en comparila de Silas, Lucas, Timoteo, Aquila y Priscila, y 
evangelizan Siria, Cilicia, Licaonia, Frigia, Galacia, Misia, Macedonia, Acaya; 
Pablo escribe sus dos cartas a los de Tesalónica; 53-58, tercer viaje apostòlico 
acompanado de Timoteo, Lucas, Erasto, Sópatro, Aristarco, Segundo, Cayo, Tf- 
quico y Trófimo; y evangelizan Cilicia, Galacia, Frigia, Asia Menor. Macedonia y 
Acaya; Pablo escribe sus cartas a los corintios en 56 y 57 y a los galatas y 
romanos; 58, vuelve a Jerusalén; 58-60, prisionero en Cesàrea; 60, en invierno, 
viaja a Roma; 61-63, prisionero en Roma, desde donde escribe a los efesios, fili- 
penses, colosenses y Filemón; en su viaje a Roma pasa por Cesàrea, Mira, Creta, 
Malta, siempre evangelizando; 63, viaje a Espana; 63-66, quinto viaje apostòlico 
en que evangeliza en Espana, Creta, Asia Menor, Macedonia, Tróade, Corinto, 
Nicópolis y regresa a Italia y Roma; escribe sus cartas I a Timoteo y la de Tito; ya 
en Italia probablemente escribe la carta a los hebreos; 66-67, segunda prisión en 
Roma, desde donde escribe su segunda carta a Timoteo; 67, muere en Roma 
decapitado. 

5. Mat. X, 38. 

6. Lue. VII, 47. 

7. Mat. V, 23. 

8. Mat. XVIII, 22 ad sensum. 

9. HechosIII, 6. 

10. Filemón, V, 13. 

11. ITimot. V, 25. 
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HOMILIA XXI 

Habiendo llegado Fabio a Jerusalén , intentaba juntarse con 
los discipulos. Pero todos desconfìaban de él; y no crefan 
quefuese discipulo. Entonces Bernabé lo tomo y 
lo presento a los Apóstoles y les refirió còrno 
en el camino habia visto al Senor. 

(Hechos IX, 26-27) 

Razonablemente podemos aqui dudar y preguntarnos corno es que en 
su carta a los galatas se dice: No subì a Jerusalén , sino que me retiré 
a Arabia; y volvi a Damasco; y al cabo de tres anos , subì a Jerusalén 
a entrevistarme con Fedro , y no vi a ningun otro de los Apóstoles '. Y 
en cambio aqui se dice lo contrario, o sea que Bernabé lo llevó a los 
Apóstoles. O quiere decir alla que no subió a Jerusalén con animo de 
quedarse en la ciudad, ya que en ese mismo sitio de su carta anade: 
No me apegué a la carne y a la sangre 2 . Es decir no subì a Jerusalén 
con el objeto de consultar a mis antecesores los Apóstoles, sino por 
otros motivos. O también quiere decir que las asechanzas de los ju- 
dios en Damasco tuvieron lugar después de su regreso de Arabia, y 
entonces fue cuando subió a Jerusalén. De modo que cuando subió a 
Jerusalén no visito a los Apóstoles, sino que procuraba juntarse con 
los fieles y discipulos, corno quien aun no era maestro sino aprendiz. 

En resumen, que no subió a Jerusalén para consultar a sus antece¬ 
sores, ya que de ellos nada aprendió; o finalmente nada dijo de està 
primera subida, sino que en su carta omitióla. Queda pues asi el 
asunto: Partió para Arabia, regreso a Damasco, fue luego a Jerusalén 
y de alli a Siria. Y si esto no aconteció asi, entonces primero fue a 
Jerusalén, de alli fue enviado a Damasco, luego a Siria, de nuevo a 
Damasco, después a Cesàrea; y finalmente, tras de catorce anos, subió 
de nuevo a Jerusalén, tal vez cuando llevó consigo a algunos herma- 
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nos juntamente con Bernabé. Y si tampoco es asi, entonces Lucas se 
refiere a otra temporada, pues este historiógrafo emplea mucho el 
compendio y abrevia los tiempos 3 . 

Advierte còrno no es ampuloso; no refiere largamente la visión de 
Pablo a los Apóstoles, sino que apenas la menciona y la pasa de largo. 
Por ùltimo, comienza de nuevo diciendo: Llegado a Jerusalén , inten- 
taba juntarse , con los disci'pulos, pero ellos desconfiaban de él y lo 
temìcm. Otra vez se manifesta el fervor de Pablo, no ùnicamente por 
lo hecho cuando la visita de Ananias y con los que en Damasco lo 
admiraban, sino también por sus hechos en Jerusalén. Porque aquello 
no correspondia a lo que humanamente habia de esperarse. 

Observa còrno por modestia no se presenta Pablo a los Apóstoles, 
sino a los discipulos, corno discfpulo que era, pues aùn no se creia que 
podian fiarse de él. Pero Bernabé lo tomo y lo presento a los Apósto¬ 
les y les refirió còrno en el camino habia visto al Senor. Era este 
Bernabé un hombre amable y manso. Su nombre significa Hijo de 
consolación. Por lo cual se hizo amigo de Pablo. Que fuera un hom¬ 
bre lleno de mansedumbre y asequible, aparece darò por aquf y tam¬ 
bién por lo que le sucedió con Juan 4 . 

Aqui no se deja llevar del temor, sino que refiere còrno Pablo en 
el camino vio al Senor y que el Senor le habló y cònio habia predica- 
do en Damasco con gran libertad el Nombre del Senor Jesùs. Es vero- 
simil que Bernabé oyera en Damasco hablar de Pablo. De modo que 
unas cosas van preparando las otras; mientras al mismo tiempo Pablo 
confirmaba lo que de él se decia con sus obras. Y fue admitido a 
convivir con ellos en Jerusalén y predicaba audazmente en el nombre 
de Jesùs. Predicaba también a los helenistas y discutia con ellos. 
Pues los discfpulos terman a Pablo y los Apóstoles no se fiaban de él, 
Pablo les quitó el temor mediante su predicación. 

Dice que: Predicaba a los helenistas y discutia con ellos. Llama 
helenistas a los que hablaban en griego. Prudentisimamente obra en 
esto, pues los otros judios pérfidos no querian ni verlo. Pero éstos 
intentaban matarlo. Senal era de la vehemencia con que Pablo los 
rebatia y de la perfecta victoria de éste y de que muchos se dolfan de 
ella. En cuanto lo supieron los hermanos , lo condujeron a Cesarea. 
Procedieron asf por temor de que le aconteciera lo mismo que a 
Esteban, y asi lo llevaron a Cesarea; y de alti lo enviaron a Tarso. 
Aunque temerosos, sin embargo, lo envian a predicar y a que viva en 
seguridad alla en su patria. Advierte còrno no todo lo hace la Gracia, 
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sino que deja muchas cosas que juntamente llevan a cabo ellos con su 
prudencia y al modo humano. Y si en Pablo lo permite, mucho mas en 
los otros. Y lo permite para quitar a los desidiosos todo pretexto. 

Las iglesias mientras tanto gozaban de paz en toda Judea , Gali¬ 
lea y Samaria. Y se edificaban y caminaban en el temor del Sehor , y 
crecian vigorizadas por e! Espiritu Santo 5 . Va Lucas a tratar de la 
visita de Pedro a los fieles. Y para que no se crea que lo hizo por 
temor, advierte de antemano que las iglesias estaban en paz. Deja asi 
entender que Pedro, mientras hubo persecución en Jerusalén no se 
apartó de alli, y que sólo cuando ya estuvieron en paz segura salió de 
Jerusalén: jtan fervoroso y esforzado era! Pues no pensaba que por 
vivir las iglesias en paz, no necesitaran de su visita. 

Preguntaràs tal vez: <*,Por qué procede asi y las visita aun estando 
ellas en paz y hasta que ya Pablo se ha marchado? Porque las iglesias 
veneraban sobre todo a los Apóstoles, y éstos con frecuencia las visi- 
taban y eran admirados de la multitud, mientras que a Pablo lo des- 
preciaban y sobre todo los judios se enfurecian en su contra. <*,Has 
notado corno a la guerra se siguió la paz? Mas aun: <r,has notado lo 
que hizo aquella guerra? Disperso a aquellos hombres pacfficos. Y asi 
en Samaria quedó confundido Simon el mago: en Judea sucedió lo de 
Satira. De modo que no por reinar la paz se aflojaba en llevar addan¬ 
te la empresa. Era una paz tal que no desaparecia en las contrarieda- 
des, por lo cual era una paz necesitada de consueto. 

Y aconteció que mientras Pedro recorna todas las comunidades 
de los santos , vino también a los que moraban en Lidda. Recorrfa las 
comunidades a la manera de un estratega, observando las filas y con¬ 
siderando las partes ya bien conglutinadas, las que estaban en buen 
orden, las que necesitaban de su presencia. Miralo corno va por todas 
partes y en todas se le encuentra el primero. Cuando hubo que elegir 
al otro Apóstol, él tuvo el primer lugar; cuando fue necesario explicar 
a los judios que los Apóstoles no estaban ebrios; cuando hubo de ser 
sano el cojo; cuando fue necesario hablar, siempre estuvo al frente; y 
lo mismo cuando fue necesario hacer frente a los magistrados; y 
cuando lo de Ananias; y cuando con su sombra daba la salud a los 
enfermos; en donde quiera que hay peligro allf està él; y también en 
donde hay que disponer alguna cosa. En donde las cosas estàn en paz 
procede en comun con todos; no anhela mayor honor que los otros. 
Cuando es necesario algun milagro, sale al frente. Ahora él por su 
propia determinación emprende el trabajo y el camino. 
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Hallo alti a un hombre llamado Eneas , paralitico , y desde bacia 
odio anos tendido en una cannila. Pedro le dijo: / Eneas , Jesucristo 
te sana! Levàntate y arre già tu lecho. Y al punto se puso en pie. /,Por 
qué Pedro no esperó el acto de fe ni le preguntó si queria sanar? 
Porque la finalidad del milagro era la consolación de todos. Oye el 
gran provecho que se siguió: Lo vieron todos los habitantes de Lidda 
V de Sarón y se convirtieron al Senor. ; Bellamente! Pues se trataba de 
un hombre ilustre; y el caso se comprobó por el hecho de que el 
mismo paralitico arreglaba su lecho. 

Los Apóstoles no unicamente libraban de las enfermedades, sino 
que restituian el vigor juntamente con la salud. Como aun ellos no 
habian dado alli muestras de su poder, razonablemente no se le exigió 
a Eneas el acto de fe. Como Cristo a los principios no exigia el acto 
de fe, asi tampoco los Apóstoles. En Jerusalén, al contrario, razona¬ 
blemente se exigia el previo acto de fe; y movidos por la fe, cuantos 
entermos habfa eran llevados a los caminos para que a lo menos la 
sombra de Pedro al pasar éste los envolviera. En Jerusalén se verifica- 
ban muchos milagros, pero acà éste fue el primero. Los milagros se 
obraban unos para atraer a los demàs y otros para consolar a los ya 
creyentes. 

En Jope vivia una discipula por nombre Tabita, en griego Dorcas 
cfue traducido significa Gacela , colmada de buenas obras, y que ha- 
cia muchas limosnas. Y aconteció que por aquellos dias enfermara y 
muriera. Y luego de lavada la pusieron en la estancia superior de la 
casa. Por ser vecinas las ciudades de Lidda y Jope , los discipulos , 
oyendo que Pedro se encontraba en Jope , le enviaron dos mensajeros 
que le rogaran: No tardes en venir acà. /.Por qué esperaron a que 
Tabita muriera? /.Por qué no rogaron antes a Pedro? Pensandolo, les 
pareció indigno molestar a los discipulos por cosa semejante y dis- 
traerlos de la predicación. Por esto anota Lucas que las ciudades 
estaban vecinas para hacer ver que ellos suplicaron la venida de Pedro 
tornando ocasión del caso de Tabita, pero no corno finalidad princi- 
pal, pues Tabita era discipula. 

Pedro se levantó y fue con ellos. Y apenas llegaron , lo condujeron 
a! cenàculo o estancia superior. No le suplicaron el milagro, sino que 
lo dejan a su voluntad, para que por su propio impulso le devolviera 
la vida. Y se cumplió aquf aquello: La limosna libra de la muerte 6 . Y 
lo rodearon todas las viudas , dorando y mostrando!es las tunicas y 
los mantos que les bacia Dorcas , mientras estaba con ellas. Llevaron 
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a Pedro a donde estaba expuesto el cadaver, tal vez pensando que él 
algùn tributo daria a la virtud. /.Adviertes el gran don voluntario que 
se siguió? No en vano se pone el nombre de la mujer, sino para hacer 
ver còrno consuenan su nombre y su vida, pues vivia tan vigilante y 
pronta corno las cabras y las gacelas. Pues corno muchas veces os 
hemos dicho, los nombre tienen su razón de ponerse. 

Colmada de buenas obras y que hacta muchas limosnas. Es gran 
alabanza de està mujer, puesto que ambas cosas las practicaba en 
forma tal que llegaban a su plenitud. Cosa clara es que tuvo cuidado 
primeramente de las buenas obras y en seguida de las limosnas. Que 
les haci'a Dorcas mientras estaba con ellas. Grande humildad; no 
procedian aquellos corno nosotros, pues todos vivian unidos y cuidan- 
do empenosamente de hacer limosnas. Pedro los hizo salir fuera a 
todos y se puso de rodillas e hizo oración. Luego, vuelto hacia el 
cadaver dijo: Tabita, levantate. Ella obl iò sus ojos y viendo a Pedro 
se incorporò. / Por qué Pedro los hizo salir a todos? Para que no lo 
perturbaran en su oración las làgrimas de ellos. Y puesto de rodillas 
hizo oración. Fue eso serial de una oración recogida y profunda. Ana- 
de Lucas: El le dio la mano. Indica separadamente la vida y el vigor 
dados, la primera con las palabra y el segundo con la mano. El le dio 
la mano y la levantó. Entonces llamò a los santos y a las viudas y se 
la presentò viva: a unos para consuelo, pues recuperaban a una her- 
mana y presenciaban un milagro; a otras, las viudas, para su auxilio. 

Esto fue conocido en toda Jope y muchos creyeron en e! Sehor. Y 
Pedro permaneció en Jope durante muchos dias, hospedado en la 
casa de un tal Simòn. de oficio curtidor 7 . Advierte la modestia y 
mansedumbre de Pedro y còrno no se hospeda en la casa de Dorcas ni 
de otro alguno de los principales, sino en la casa de un curtidor, 
impulsando asf en todo a la humildad y a no permitir ni que los 
plebeyos se avergiiencen ni que los principales se ensoberbezcan. 
Paso a vivir en Jope porque pensò que al li los fieles necesitaban de su 
ensenanza. Pero volvamos ya sobre lo que anteriormente dijimos. 

Dice Lucas acerca de Pablo: lntentaha juntar.se con los discipulos. 
No se acerca con impudencia, sino modestamente. Llama Lucas disci- 
pulos aun a los no incluidos en el grupo de los Doce, pues en aquel 
tiempo, a causa de la excelencia de sus virtudes, eran llamados discf- 
pulos: eran claras imàgenes de los discipulos. Y todos desconfìaban 
de él y lo temian. Advierte còrno, por estar en su plenitud el terror, 
aun temian los peligros. Entonces Bernabé lo tornò y lo presentò a los 
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Apóstoles y Ics refirió. Parece que ya desde antes Bernabé fuera ami- 
go de Pablo y por esto narra todas las cosas de él. Por su parte Pablo 
nada de eso dijo a los otros, ni tampoco lo hizo después, segun creo, 
sino cuando lo obligó la necesidad. 

Y fue admitido a convivir con ellos en Jerusalén; y predicaba 
audazmente en el nombre del Sehor. Esto aumentaba en otros la con- 
fianza. ^Adviertes còrno habfa quienes procuraban que se alejara cuan¬ 
do aun no habfa recibido el don de Dios? Se manifiesta asf su fervor. 
Ya me parece que no camina sobre la tierra, sino que navega. Y 
también esto es providencial para que alla predicara. Por tal motivo 
sucedieron las asechanzas y el viaje a Jerusalén; para que dejara de 
ser sospechoso. Predicaba también a los helenistas y disenfia con 
ellos. 

Y las iglesias entre tanto gozaban de paz y se edificaban y cami- 
naban en el temor de! Sehor. Es decir que crecfan y tenfan paz la 
verdadera paz entre si. Justamente, pues ya la guerra exterior los 
habfa afligido en demasfa. Y se llenaban de consolación del Espiritu 
Santo. Los consolaba el Espiritu Santo por los milagros y las buenas 
obras; y ademàs habitaba en cada uno de ellos. Y sucedió que mien- 
tras Pedro recorna las ciudades, vino también a Lidda. Y hallo alti a 
un hombre paralitico tendido en su cannila . y le dijo: Eneas: Jesu- 
cristo te sana. No habla Pedro asf por ostentación, sino corno quien 
està seguro de que asf sucederà. Por mi parte me persuado firmemente 
de que este hombre creyó en la palabra del Apóstol, y asf sanò. Que 
Pedro no fuera ostentoso se ve claramente por lo que sigue. Pues no le 
dijo: En el nombre de Jesus, sino que mas bien es la forma de referir 
Lucas el milagro. Esto lo vieron toclos los habitantes y se convirtieron 
a Dios. De modo que no en vano afirmé que los milagros se hicieron 
para persuadir y para consolar. 

En Jope vivia una discipula de nombre Tabita. Y sucedió en esos 
dias que enfermara y muriera. ^Observas còrno en todas partes se 
obran milagros? No murió Tabita de repente, sino que estuvo enfer- 
ma. Pero a Pedro no lo llamaron sino cuando ella habfa ya muerto. 
Habiendo oido los discipulos enviaron mensajeros con el ruego: Yen 
sin demora. Advierte còrno envfan a otros corno mensajeros y a que 
rueguen a Pedro. Y Pedro los atiende y viene, y no toma a injuria el 
que asf se le Marne. Tan gran bien es la tribulación que une las almas. 
No habfa allf llantos, no habfa duelos. Luego de lavada la depositaron 
en la e stantia superior , o sea que cumplieron con los deberes para 


- 99 - 


con el cadàver. Y Pedro se levanti) y sefue con ellos. 

Y habiendo subido al cenàculo o estancia superior, se puso de 
rodillas e hizo oración; y vuelto bacia el cadàver, dijo: Tabita, levàn- 
tate. No permite el Senor que todos los milagros se hagan con la 
misma facilidad; pero esto les era de provecho. Pues no unicamente 
procuraba Dios la salvación de los demàs, sino también la de ellos. 
Pedro, que con sola su sombra curaba a tantos, procede ahora a tantas 
y tan notables cosas para resucitar a Tabita. A veces cooperaba tam¬ 
bién la fe de los peticionarios. Fue està la primera a quien resucitó 
Marnandola por su nombre. Y ella, corno despertada de un sueno, pri- 
mero abrió los ojos; luego, corno viera al punto a Pedro, se incorporò; 
finalmente, al contado de la mano de Pedro, se vigorizó. Considera 
corno la ganancia y fruto del milagro no son para ostentación. Por tal 
motivo, Pedro imitando a su Maestro, a todos los echa fuera. Fue 
porque tan gran misterio no debia obrarse en donde hubiera làgrimas: 
en donde se obran milagros no debe haber làgrimas. 

Atended, os ruego, aun cuando ahora no se verifiquen esos mila¬ 
gros, a cosas tan altas; sin embargo también ahora en los muertos se 
lleva a cabo un gran misterio. Dime: si estando nosotros quietos y 
sentados, el Emperador llamara a alguno a su palacio /seria cuestión 
de llorar y lamentarse? Vienen los àngeles enviados desde el cielo; 
Megan acà enviados por el Rey mismo para Marnar alla a un tu conser¬ 
vo: /.tu te pones a llorar? /Ignoras cuàl sea el misterio que se verifica, 
cuàn tremendo, cuàn escalofriante, cuàn digno con toda verdad de 
himnos y de gozo? 

/.Quieres ver còrno no es ese tiempo de làgrimas? Pues bien: ese 
misterio es el gran misterio de la sabiduria de Dios. El alma, corno 
quien abandona su casa, marcha hacia su Senor /.y tu lloras? Esto 
convendria hacerlo cuando nace un nino, ya que este otro parto es 
mejor que aquel. Marcha el alma a contemplar otra luz; se libra corno 
el preso que sale de las ataduras de una càrcel; sale corno quien 
termina un certamen. Bien està eso, diràs, si te refieres a los buenos. 
Pero, oh hombre, /qué tiene que ver eso contigo? Tu no te portas asi 
ni aun con los buenos. jVaya! dime /qué tienes que reprochar a un 
pàrvulo? /Nada? Entonces /por qué lo lloras? /Por qué lloras al que 
muere poco después de haber sido iluminado en el bautismo? Pues 
éste se encuentra en el mismo caso que los pàrvulos. /.Por qué, pues, 
lo lloras? /Ignoras que asi corno se levanta limpio el sol, asf sale el 
alma de buena conciencia refulgente y espléndida, cuando abandona 
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su cuerpo? No verias con mayor respeto y estupefacción al Empera- 
dor cuando entra en la ciudad que al alma cuando abandona su cuerpo 
y se marcha con los àngeles. 

Considera còrno estarà entonces el alma: cuàn estupefacto, cuàn 
admirada, cuàn gozosa. Te pregunto, pues: /,por qué lloras? /,Acaso 
lloras solamente cuando se trata de la muerte de pecadores? jOjalà 
fuera asi! ;No prohibirfa yo ese Manto! jOjalà fuera ese tu intento! Un 
Manto asi es apostòlico, es propio del Senor: asi Moro Jesus sobre 
Jerusalén. Yo querria que bajo està norma se distinguieran los llantos. 
Mas cuando advertido de esto alegas palabras, costumbres y el cuida- 
do de los muertos, ciertamente no lloras por el motivo que dices, sino 
que lanzas simplemente una excusa. 

Llora al pecador. También yo derramaré làgrimas por él. Mas aun, 
las derramaré tanto mas abundantes que tu, cuando a mas grave casti¬ 
go està él condenado. Con semejante motivo también yo gemiré. A 
semejante muerto conviene que no solo tu, sino toda la ciudad lo 
More, y todos los que forman el concurso, corno se hace con los que 
van condenados a muerte, pues con toda verdad es mala la muerte de 
los pecadores. Pero ahora todas las cosas se han invertido. El Manto 
que dije es obra de virtud y encierra en si una gran ensenanza; el otro, 
en cambio, nace de pequenez de ànimo. Si en la forma dicha los 
lloràramos todos, sin duda que ya los habrfamos enmendado durante 
su vida. Asi corno si estuviera en tu mano emplear medicinas que 
apartaran la muerte corporal, las usarias sin duda, asi si ahora lloraras 
ese gènero de muerte en esa forma, la apartarfas de ti y del otro. 

Pero actualmente acontece una especie de enigma, ya que pudien- 
do impedir ese gènero de muerte no lo impedimos, y cuando acontece 
entonces lloramos. jSon en verdad dignos de làgrimas! Cuando se 
presenten ante el tribunal de Cristo /,qué palabras oiràn? /,Qué no 
sufriràn? En vano vivieron en este mundo. O mejor dicho, no en vano, 
sino para su mal. De ellos conviene decir: Bueno les fuera no haber 
nacido 8 . Pregunto yo: /,qué utilidad hay en consumir tanto tiempo 
para propio dano personal? No seria tan grave el dano si ùnicamente 
se hubiera consumido en vano. 

Dime: si un hombre que vive de su salario pierde veinte anos 
/acaso no los deplora? /no los Mora? [no le parece ser el hombre màs 
desdichado? Pues bien, el pecador ha perdido toda su vida y no ha 
vivido un solo dia para si, sino para los placeres, la lujuria, la avaricia, 
el pecado y el demonio. Y a semejante hombre / no lo lloraremos? /,no 
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nos esforzaremos en librarlo del peligro? Podemos jsi ! podemos si 
queremos hacerle al menos mas ligero su castigo. Si frecuentemente 
oramos por él y hacemos limosnas, aun cuando él sea indigno, Dios 
nos escucharà. Si en gracia de Pablo salvò a otros y por respeto de 
otros perdona, <*,por qué no lo hard en gracia nuestra? 

Ayuda al pobre con los dineros de ese pecador, con los tuyos, con 
lo que puedas: vierte en sus heridas óleo y aun agua. <No puede él 
hacer limosnas de lo propio? Pues que a lo menos presente las de sus 
parientes. /No puede presentar las que él haya hecho? Presente al 
menos las que por su salvación se hayan hecho. Entonces confiada- 
mente rogara por él su esposa y podra presentar el predo de la reden- 
ción en favor de él. Tanto mas necesita de la limosna cuanto de mas 
numerosos pecados es reo. Mas, no sólo por esto. Y no sólo por ese 
motivo, sino porque semejante limosna no tiene un predo igual, sino 
mucho menor. Porque no es lo mismo hacer él personalmente algo o 
que otro lo haga en su lugar. De modo que siendo menos el valor de 
la dicha limosna, multiplicandola hagamoslo mayor. 

No nos preocupemos por los monumentos ni por los sepulcros. 
Ayudar y defender a las viudas es el mas precioso oficio sepulcral. 
Pronuncia su nombre; ordena que los beneficios ofrezcan por él todas 
sus oraciones y suplicas. Esto aplacara a Dios en su favor, aun cuando 
no hubiera él hecho la limosna por su mano, sino que otro la haga en 
su favor. Esto es una demostración de la clemencia divina. Las viudas 
presentes mediante sus làgrimas pueden librar no de la muerte tempo- 
ral, sino de la muerte futura. Muchos han sido ayudados mediante las 
limosnas que otros han hecho en su lugar. Y si no del todo han salido 
libres, por lo menos han recibido algun consuelo. Si asf no fuera, 
^cómo se salvarian los parvulos? Porque éstos nada llevan propio, 
sino que todo es de sus padres. Con frecuencia a las oraciones y 
limosnas de las mujeres les ha concedido Dios la salvación de sus 
ninos, que para nada concurrieron en eso. Dios nos ha dejado muchos 
caminos de salvación con tal de que nosotros no nos descuidemos. 

Preguntaràs: pero si alguno es pobre <*,qué? Repetiré lo nuevo que 
no se mide la abundancia de la limosna por la cantidad que se da, sino 
por la intención del donante y el deseo que tiene. Unicamente no des 
menos de lo que permitan tus haberes y habràs cumplido con toda tu 
obligación, corno si lo dieras todo. Instaras: pero <,si se trata de uno 
que vive solo y anda peregrinando y no tiene quien mire por él? Por 
mi parte pregunto: /,por qué no tiene a nadie que mire por él? Sufre su 
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debido castigo en no tener amigos ningunso, ya que nadie que tenga 
la virtud de dar padece eso. Esto quiere decir que si nosotros no 
tenemos esa virtud, debemos a lo menos procurarnos amigos que si la 
tengan; y lo mismo deben hacer la esposa y el hijo, de manera que por 
tales amigos algun fruto obtengamos: pequeno, por cierto, pero algo 
es algo. 

Si cuidas de tornar por esposa a una mujer no precisamente rica, 
sino piadosa, disfrutaràs del consuelo dicho; y lo mismo si procuras 
dejar detràs de ti no un hijo opulento, sino piadoso, o una hija casta; 
gozaràs del dicho consuelo. Por lo demàs, si lo procuras tu mismo, te 
tornaràs piadoso. Forma parte de la virtud el saber escoger amigos, 
esposa, hijos que piadosos sean. Por lo demàs, no se ofrecen en vano 
sufragios en favor de los difuntos: no se ofrecen en vano limosnas; 
todo esto lo ha dispuesto el Espiritu Santo, pues quiere que mutua¬ 
mente nos ayudemos. Porque ;atiende; El saca de ti utilidad y tu de él 
sacas ganancia. Despreciaste las riquezas movido a llevar a cabo algu- 
na obra generosa; entonces tu fuiste para el muerto causa de salvación 
y él fue para ti ocasión de dar limosna. No dudes de que algun bien 
conseguiràs. No clama en vano el diàcono: jPor los que murieron en 
Cristo y por los que hacen memoria de ellos! No es el diàcono quien 
tales voces profiera, sino el Espiritu Santo por medio de su don y 
carisma. 

jVamos! ^qué es lo que alegas? En las manos del sacerdote està la 
hostia y todo se halla a punto para el sacrificio. Presentes estàn los 
àngeles y los arcàngeles; presente el Hijo de Dios; presentes se en- 
cuentran en tan temible conjunto todos. Presentes se encuentran y 
claman, mientras todos callan iy tu afirmas que todo se hace en vano? 
En ese caso <,también se hace en vano todas las otras cosas y todo lo 
que se ofrece por la Iglesia, por los sacerdotes, por la plenitud de los 
fieles? [Lejos tal cosa! Por el contrario, todo eso se hace con espiritu 
de fe. 

^Qué piensas de lo que se ofrece por los màrtires que en esa hora 
se nombran e invocan? Aunque se trate de màrtires, también para los 
màrtires es muy grande honor el que se les nombre, estando presente 
el Senor, al tiempo en que se verifica esa muerte, ese sacrificio esca- 
lofriante, ese misterio inefable. Asi corno estando el Emperador senta- 
do en su trono todo cuanto alguno quiere lo alcanza; pero una vez que 
él se ha levantado, hable lo que hable el otro, en vano lo habla; asi al 
tiempo en que estàn delante los misterios, es para todos honor màxi- 
mo el ser nombrados y recordados. 
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Mira: se proclama el misterio terrifico de que Dios se ha entrega- 
do por el mundo; y al tiempo de ese milagro, el diacono recuerda y 
nombra oportunamente a los que pecaron. Pues asi corno cuando se 
celebran los triunfos del Rey al mismo tiempo se celebra a todos los 
que en la victoria lo acompanaron y se da libertad a los presos que 
estaban condenados y encadenados: todo en vista de la solemnidad; 
pero pasada esa ocasión, quien nada obtuvo ya de nada goza; asi es 
acà: éste es el tiempo triunfal. Porque dice Pablo: Cuantas veces 
comiereis de este pan, anunciaréis la muerte de Cristo 9 . 

En consecuencia, no nos acerquemos de cualquier modo, ni pen- 
semos que esto se realiza vanamente. Por otra parte, conmemoramos 
a los màrtires bajo la fe de que el Senor no està muerto; y esto es la 
serial de haber muerto la muerte: que El de verdad murió. Sabiendo 
estas cosas, consideremos cuàn grande consuelo podemos proporcio- 
nar a los difuntos, en lugar de aquellas làgrimas y llantos y de aque- 
llos monumentos sepulcrales: es a saber con las oraciones y las obla- 
ciones; para que ellos y nosotros consigamos los bienes prometidos, 
por gracia y benignidad del Hijo unigènito, con el cual sean el Padre, 
en unión del Espiritu Santo, la gloria, el honor y el poder, ahora y 
siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 


NOTAS 


1. Gàlat. I, 17-19. 

2. Nótese que el sentido es propiamente: no me aconsejé con algun hombre, ni subì a 
Jerusalén, etc. 

3. Mucho se enredó el Santo al querer explicar y componer las dos afirmaciones. 
Véase la nota cronològica de la vida de Pablo en nuestra versión de la Homilfa 
anterior, XX. Se ve que Lucas, entre los vrs. 25 y 26 del cap. IX, dejó un hueco 
largo de tres anos. 

4. Hechos XV, 37-40. 

5. Hechos II, 31. 

6. Tob. XII, 9. 

7. Anotan los autores còrno Pedro rompe ya con los escrupulos legales: vive en una 
ciudad gentil y en la casa de un curtidor. hombre legalmente impuro a causa del 
continuo contado con animales muertos. 

8. Marc. XIV, 21. 

9. I Cor. XI, 26. 
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HOMILIA XXII 

Vivia en Cesàrea un varón de nombre Cornelio , centurión de 
la cohorte ìlamada Itàlica , religioso y temeroso de Dios , 
con toda su famila. Hacia muchas limosnas al pueblo; 
y bacia continua oración a Dios. Al derredor de las 
tres de la tarde tuvo una visión. A piena luz se le 
apareció un àngel de Dios que se le acercó y le 
dijo: jCornelio! Este, miràndolo atentamente y 
lleno de temor , le dijo: Qué bay, Senor? Le 
dijo aquél: Tus plegarias y limosnas han 
subido corno sacrificio memorial a! 
trono de Dios 
(Hechos X, 1) 

No era juDio ni vivia Cornelio segun la Ley, pero se habia adelantado 
ya a ejercitar nuestro modo de vivir. Mira a ambos creyentes: el 
eunuco de Gaza y este otro: ambos constituidos en dignidad. De am¬ 
bos tiene gran cuidado la divina Providencia; pero no vayas a pensar 
que es por la dignidad que poseen. No es por ese motivo jlejos tal 
cosa! sino por la piedad que ejercitan. Se hace mención de su digni¬ 
dad para que mejor brille su piedad. Pues es mas admirable que tal 
sea quien se halla elevado a dignidad y poder. 

Alabanza grande del eunuco de Etiopia es que emprendiera tan 
largo camino: y que en ese tiempo y viajando no interrumpiera la 
lectura de los Libros Sagrados; y que yendo en su coche invitara a 
Felipe a sentarse a su lado; y muchas otras cosas. Alabanza grande es 
de Cornelio que hiciera limosnas y oraciones; y que constituido en 
dignidad tan alta fuera varón piadoso. Por semejante principado la 
Escritura lo celebra. Razonablemente, a fin de que nadie dijera que la 
Escritura se engana en lo que refiere. 
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De la cohorte Uamada Itàlica. La cohorte era lo que ahora 
llamamos Numero 2 . Piadoso y temeroso de Dios, corno toda su fami - 
Ha. Dice esto para que no creas que se le trató asf a causa de su 
dignidad. Cuanto se trató de ganar a Pablo, se le apareció no un àngel 
sino el mismo Senor; y no lo envió a ninguno de los Doce, sino a 
Anam'as. Acà, en cambio, se procede de modo contrario. Envi'a al jefe 
supremo, corno habia enviado a Felipe al eunuco, atemperàndose a la 
debilidad de ambos y ensenandonos de qué personas conviene echar 
mano. Con frecuencia Cristo se aparece a los que sufren pero que no 
pueden acercarsele por si mismos. Hay aqui ademas otra alabanza de 
la limosna, corno antes en el caso de Tabita. 

Varón piadoso y temeroso de Dios, corno toda su familia. Oiga- 
mos esto todos los que nos descuidamos de los domésticos. Cornelio 
cuidaba incluso de los soldados y hact'a limosnas a todo el pueblo. De 
modo que sus creencias y sus obras eran correctas. Tuvo una patente 
visión, en la que vio, a eso de las tres de la tarde, a un ànf>el de Dios 
que se le acercó y le dijo: jCornelio! ( Por qué vio a un àngel? Para 
que Pedro estuviera mas seguro; o mejor dicho, no Pedro, sino otros 
mas débiles en la fe. A eso de las tres de la tarde ; o sea cuando estaba 
libre de cuidados y en tranquilidad: cuando se ocupaba en sus oracio- 
nes y arrepentimiento de sus faltas. 

Cornelio lo miro atentamente, y preso de temor, respondió. Ad- 
vierte cònio el àngel no transmite inmediatamente su mensaje, sino 
que primero quita el temor y eleva la mente. La visión produjo temor 
a Cornelio; pero un temor moderado y sólo el necesario para volverlo 
atento. Las palabras le quitan el temor; o mejor dicho las alabanzas 
que en ellas iban, suavizaron las asperezas del temor. Oyelas: Tus 
oraciones y limosnas han subido corno sacrificio memorial al trono 
de Dios. Ahora, pues, despacha mensajeros a Jope y hai venir a un 
tal Simón apellidado Pedro. Y para que los mensajeros no vayan a 
otro, senala a Pedro no ùnicamente por el sobrenombre, sino también 
por el sitio de su hospedaje. 

Este se hospeda en la casa de un tal Simón curtidor, cuya casa 
està cerca del mar. /.Observas corno los Apóstoles, amantes de la 
soledad y la quietud. buscaban las partes màs alejadas de las ciuda- 
des? qué si en Jope hubiera habido otro Simón también de oficio 
curtidor? Habia sin embargo otra circunstancia: que vivfa junto al 
mar; y las tres circunstancias ya no podfan concurrir a la vez (en 
otro). No le dijo el àngel a Cornelio para qué debi'a damar a Pedro, a 
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fin de dejarlo suspenso; y asf se apartó para que Cornelio quedara con 
el deseo y anhelo de saberlo. 

Luego que se apartó el angel que le hablaba, llamó Cornelio a dos 
criados y a un soldado temeroso de Dios y que le era muy adicto. Y 
habiéndoles refendo todo, los envió a Jope. ^Adviertes cònio no sin 
motivo dice esto Lucas, sino para dar a conocer la clase de hombres 
que obedecfan al centurión? Y habiéndoles refendo todo. Mira cuàn 
lejos se encuentra de la presunción. No les dijo: jLlamadme a Pedro!, 
sino que, a fin de persuadirlos, les refiere todo: asf de cuidadosamente 
procedfa y asf de precavido. No quiso llamar a Pedro autoritativamen- 
te, y por tal motivo refiere lo sucedido. ;Tan modesto era! Y no podfa 
pensar gran cosa acerca de un hombre que se hospedaba en la casa de 
un curtidor. 

Al dia siguiente, mientras ellos iban de camino, y se acercaban a 
la ciudad y subici Pedro a la azotea para hacer oraci chi, cerca del 
mediodia. Observa conio el Espfritu Santo concuerda los tiempos y no 
hace las cosas ni mas antes ni mas después. Subió Pedro a la azotea 
para hacer oración, cerca deI mediodia, es decir apartado y con 
tranquilidad, corno si estuviera en el cenàculo. Y conio sintiera ham- 
bre, quiso corner. Mientras le preparatimi la cornicia, turo un éxtasis. 
Vio el cielo abiet to. iQué es un éxtasis? Es decir que quedó en una 
contemplación espiritual: conio si dijéramos que su alma salió de su 
cuerpo. 

Y vio el cielo abiet to y que descendia un objeto corno un lienzo 
grande, que era bajado del cielo a la ti erra, cogido por los cuatro 
cabos; en el cual habia toda clase de cuadrupedos y reptiles terres- 
tres y aves del cielo. Y oyó una voz que le decia: Pedro, levàntate, 
mata y come. Mas Pedro respondió: jLejos tal cosa, Sehor! Nunca he 
comido nada impuro o profano. De nuevo por seguitela vez le llegó la 
voz: Lo que Dios ha purificado no lo llames impuro. Esto sucedió 
basta por ten era vez. Y a! punto e! objeto aquel fue recogido a! cielo. 
/,Qué significa esto? Es un simbolo del orbe entero. El hombre era 
incircunciso y nada tenia de comun con los judfos. Y pues todos lo 
iban a acusar corno transgresor, y esto lo llevaban muy en el corazón, 
necesariamente Pedro en tal forma maneja el asunto que viene a decir: 
Nunca he comido. No lo dijo por temor ; lejos tal cosa!, sino que asf lo 
dispuso el Espfritu Santo, corno ya dije, para que pudiera después 
Pedro tener una defensa contra los que lo acusaran, es a saber: que él, 
por su parte, se habia resistido, pues todos ellos tenfan sumo cuidado 
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de que la Ley se observara. Pedro, ademàs, era enviado a gentiles. 
Pues bien, para que tampoco éstos lo acusaran, dispuso asf este nego- 
cio el Espfritu Santo, corno ya lo indiqué. 

Para eso y para que no pareciera pura imaginación, Pedro dijo: 
l’Lejos tal cosa , Seriori Pues nunca he cornicio nada impuro o profa¬ 
no. Y se le respondió: Lo que Dios ha purificado tu no lo llames 
impuro. A primera vista esto se le dijo a él; pero en realidad fue para 
todos los judfos; ya que si el maestro es asf increpado, mucho mas lo 
son ellos. En conclusión, el lienzo es el orbe de la tierra; las bestias en 
él contenidas, son los gentiles. Aquello de: mata y come , significa que 
ellos tendràn que acercarse; y que esto suceda por tres veces, significa 
el bautismo: jLejos tal cosa , Sehor! Yo nunca he comido nada impuro 
y profano. Preguntaràs: ^,por qué Pedro contradijo? Para que nadie 
dijera que el Sehor ùnicamente le habfa puesto una tentación o prue- 
ba, corno lo hizo con Abraham cuando le ordenó sacrificarle a su 
propio hijo; y corno lo hizo con Felipe cuando le preguntó: ^Cuàntos 
panes tenéis? no para saberlo, sino tentandolo y probàndolo. Moisés 
en la Ley habfa presento claramente qué animales eran puros y cuàles 
impuros, asf en la tierra corno en el mar. Pero aun asf Pedro no 
entendfa la visión. 

Mientras Pedro se preguntaba a si mismo perplejo el sentido de 
la visión , los mensajeros enviados por Cornelio , después de indagar 
por la casa de Simon , se presentaron a la puerta; y habiendo ltorna¬ 
do, preguntaron si se hospedaba alti un tal Simon apellidado Pedro. 
Como estuviera Pedro admirado y dudando en su interior, oportuna- 
mente se presentan los mensajeros que le van a resolver sus dudas. 
Asf habfa permitido el Senor que José dudara, pero luego le envió el 
àngel. Fàcilmente el alma que està en dudas acepta una solución. No 
dudó Pedro mucho tiempo ni mucho antes, sino casi a la hora de 
corner. 

Estaba aun Pedro recapacitando sobre la visión , cuando el Espì- 
ritu Santo le dijo: Mira que unos hombres te buscan 3 . Levàntate y ve 
con ellos sin dudar , pues Yo los he enviado. He aquf una nueva 
defensa para Pedro ante los discfpulos: que sepan que dudó y que 
conoció que no debfa dudar. Porque Yo los he enviado. Mira el gran 
poder del Espfritu Santo. Y lo que Dios hace mira tu corno se dice que 
lo hace el Espfritu Santo. No procede asf el àngel. Pues habiendo 
anteriormente dicho: Tus oraciones y tus limosnas , luego anade: En- 
via, pues; para demostrar que él fue enviado de allà arriba. En cambio 
el Espfritu Santo, corno Sehor que es, dice: Yo los he enviado. 
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Descendió Pedro al encuentro de aquellos hombres y les dijo: 
Vedme aqui. Yo soy el que buscàis: ^por qué habéis venido? Ellos le 
dijeron: El centurión Cornelio , varón justo y teme roso de Dios, acre- 
ditado por el testimonio de todo el pueblo judio, recibió en visión de 
un àngel santo la orden de hacerte llamar a su casa , y de escuchar lo 
que tu le digas. Anaden las alabanzas de Cornelio para hacer fidedig- 
no que el àngel se le apareciera. Y Pedro los invitò a entrar y los 
ho spedò. 

^Ves cuàl fue el comienzo de la conversión de los gentiles? Fue 
por un varón piadoso que fue encontrado digno. Si habiéndose lleva- 
do a cabo el negocio en està forma, todavia se escandalizaban los 
judios, <*,qué no habrian dicho en caso contrario? Pedro los invitò a 
entrar y los hospedò. Mira con cuànta seguridad. Los introduce en la 
casa para que no les acontezca algun incidente molesto, y confiada- 
mente convive con ellos. Al dia siguiente Pedro se levatilo y se fue 
con ellos , y algunos de los hermanos de Jope lo acompaharon. Y al 
tener dia entratoti en Cesarea. Insigne era aquel varón, corno quien 
vivia en una insigne ciudad. De modo que con él se dispone todo el 
negocio de la entrada de los gentiles a la fe y todo tiene principio en 
Judea. Por su parte Cornelio, desde aquella hora, cerca de las tres de 
la tarde, atendia a si mismo, corno persona a quien se le ha presentado 
una visión no en suenos ni dormido, sino en piena vigilia y en pieno 
dia. Pero repitamos ya lo que se ha dicho. 

Y le dijo e! àngel: Tus or adone s y limosnas han subido corno 
sacrificio memoria! al trono de Dios. Por aqui se ve que el àngel le 
habló lanzando voces y que por està ocasión lo vio Cornelio. Si el 
àngel no lo hubiera llamado de ese modo, tampoco lo habrfa visto: 
;tan atento estaba a lo que hacfa! Hai venir a un tal Si mòti apellidado 
Pedro. Le declara por de pronto que lo ha de Damar para algo util; 
pero qué sea eso util no se lo declara. Tampoco a Pedro se le declara 
todo el negocio, sino que las referencias son parciales y entrecortadas, 
para que quienes las reciban queden en expectación. Lo mismo suce- 
dió en el caso de Felipe. 

Pedro subiò a la azotea para hacer oración , cerca del mediodia. 
Y tuvo un éxtasis. Y vio un objeto a la manera de lienzo. Advierte 
còrno ni el hambre hizo que Pedro se lanzara hacia el lienzo. Y para 
que no dudara ya màs, oyó la voz que le decfa: Pedro: levàntate y 
mata y come. Quizà cayó de rodillas cuando vio la visión. Pienso que 
la vio con motivo de lo que luego iba a predicar. Que fuera cosa 


- 109 - 


divina lo que vela queda darò por el hecho de que bajaba del cielo; y 
también porque él estaba en éxtasis; y ademàs por la voz que del cielo 
venia y que por tres veces la oyó; y porque el cielo se abrió y de alla 
vino aquel objeto, y hacia alla fue de nuevo arrebatado: todos eran 
grandes indicios de que la cosa era totalmente divina. 

Mas ^por qué se lleva a cabo en esa forma? Por aquellos a quienes 
luego Pedro referira la visión. Pedro habia oido aquel mandato: No os 
diri jais a los gentile s 4 . Pero no te espantes. Si Pablo necesitó de la 
circuncisión y de las victimas, mucho mas necesitabanse estas visio- 
nes al principio de la predicación, cuando los fieles aun eran un tanto 
débiles en la fe. Y los mensajeros enviados por Cornelio se presenta¬ 
noti en la puerta. Y habiendo llamado , preguntaban si se hospedaba 
alti un tal Simon apellidado Pedro. Por lo humilde de la casa no 
preguntaron a los vecinos, sino que preguntaron en el piso inferior. 
Estaba aun Pedro recapacitando sobre la visión; y e! Espiritii Santo 
le dijo: Le vati tate, baja y ve sin dudar nada, pues yo los he enviado. 
Advierte que no le dijo: Por esto se te apareció la visión, sino: Yo los 
he enviado , demostrando la forma en que se ha de obedecer y que no 
se han de pedir razones. A Pedro le bastaba para la certidumbre el 
haber oido del Espiritu Santo: Esto haz, esto di; y nada mas le queda- 
ba que averiguar. 

Y bajó Pedro y les dijo: Yo soy ese que buscdis. <*,Por qué no los 
acogió al punto, sino que primero investigo? Veia que eran soldados. 
Por tal motivo no simplemente inquiere, sino que tras de haber confe- 
sado su propia identidad, finalmente les pregunta el motivo de su 
visita. Lo hizo asi para que no se pensara que preguntaba corno quien 
quiere ocultarse. Y lo pregunta para irse en seguida con ellos en el 
caso de que urgiera el negocio; y si no urgfa, para recibirlos en hospe- 
daje. 

<*,Por qué dicen ellos: Te llama a su casal Por haberlo asi ordena- 
do Cornelio. Quizà también lo dicen corno excusàndolo. Como si di- 
jeran: no lo condenes; no te envió a Damar corno quien desprecia, sino 
corno quien ha recibido mandato de llamarte. Y Cornelio los espera- 
ba , habiendo convocado para recibirlos a sus parientes y amigos 
intimos. Razonablemente. No habrfa sido logico el no reunir a sus 
parientes y amigos. Por otra parte, estando allf presentes, con mas 
prontitud escucharian. 

^Habéis visto la fuerza que tiene la limosna, tanto en el discurso 
pasado corno en el presente? En aquél libro de la muerte temporal; en 
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éste, de la eterna e incluso abrió las puertas del Cielo. Mira en cuàn 
grande precio se tiene que Cornelio crea, pues aun se le envia un 
àngel y se pone en acción el Espiritu Santo y se Dama al jefe de los 
Apóstoles y se le presenta una tan importante visión y, en fin, nada se 
omite. 

Muchos centuriones habia, muchos tribunos y reyes, pero ninguno 
de ellos alcanzó una grada corno ésta. Oidio todos vosotros los inscri- 
tos en el ejército y todos los que rodeais a los reyes. 

Era varón piadoso y temeroso de Dios. Y lo que es mas: lo era 
con toda su casa . Tan aplicado estaba a ese ejercicio, que no sólo 
ordenaba rectamente lo personal, sino que procuraba lo mismo en su 
familia. No procedia corno nosotros, que no omitimos medio para que 
nos tengan temor los servidores, pero nada hacemos para que ellos 
sean piadosos. Este, en cambio, juntamente con toda su casa era teme- 
roso de Dios. Y no sólo era corno un padre comun de cuantos con él 
convivian, sino que lo era igualmente para con sus soldados. 

Oye lo demas que dicen los mensajeros, pues necesariamente se 
sigue: Acreditado por el testimonio de todo el pueblo. Y para que 
nadie objetara que Cornelio era un incircunciso, anaden: Tiene el 
•testimonio de los judios. 

De manera que, en conclusión, nada hay igual a la limosna. Mas 
aun, tanta es la virtud que tiene la limosna cuando sale de limpias 
despensas, pues la que fluye de corrompidas despensas se parece a 
una fuente de donde mana lodo podrido, mientras que aquella otra, 
que de justos haberes procede, se parece a una corriente nitida y pura 
que brota del parafso y es suave de ver, suave al tacto, a la vez lene y 
fresca y corre hacia el mediodia. La limosna es asi. Junto a fuente 
semejante no crecen alamos ni pinos ni cipreses, sino otras plantas 
mucho mejores y mas proceras, corno son el amor de Dios, las ala- 
banzas de los hombres, la glorificación de Dios, la benevolencia de 
todos, el perdón de los pecados, la gran confianza, el desprecio de las 
riquezas: ;tal es la limosna, jugo con que se nutre el arbol de la 
caridad!. 

Nada suele alimentar tanto la virtud de la caridad corno el ser 
misericordioso. La misericordia hace que se levanten a lo alto las 
ramas. De manera que està fuente es mejor que la que existfa en el 
parafso; y no està dividida en cuatro raudales, sino que alcanza hasta 
el mismo Cielo. Porque ella engendra el rio aquel que salta hasta la 
vida eterna. Cayendo en él la muerte a la manera de una centellita que 
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cae en un minerò de aguas, queda consumida. Y por tal motivo seme- 
jante rio por dondequiera que se derrame produce grandes bienes. 
Este rio apaga el fuego eterno, corno si éste fuera una chispita. Ahoga 
el gusano que no muere, corno si éste fuera una monada. Quien lo 
posee no rechinarà los dientes. Si una godila de està agua cae sobre 
aquellas cadenas, las rompe; si cae en mitad de mil hornos, los apaga. 

A la manera de la fuente del paraiso, que no era intermitente ni tal 
que a veces brotaba y a veces quedara seca (pues en este caso ya no 
seria fuente), sino que perpetuamente borbollaba murmurante, asi es 
està otra nuestra que continuamente despide arroyos cada vez mas 
abundantes, principalmente hacia aquellos que de misericordia nece- 
sitan, y permanece siendo siempre fuente. Pero si quieres que la mise¬ 
ricordia de Dios llueva sobre ti a la manera de una fuente, ten también 
tu una fuente de misericordia con el prójimo. Nada hay que se iguale 
a la fuente de Dios: si tu abres el cano de tu fuente, las bocas de la 
fuente de Dios se abriràn a su vez, y tales que superen a cualquier 
abismo. 

Dios sólo quiere que de nuestra parte demos ocasión y en seguida 
derrama los bienes de su despensa. El cuando gasta, cuando derrocha, 
es entonces rico, es entonces opulento. Amplio vertedero es de aque- 
lla fuente; cristalina y pura en su corriente. Si tu no estancas tu fuente, 
tampoco cerraràs aquella otra. Que en torno de tu fuente no crezca 
àrbol alguno infructuoso, para que no le robe humedad. /Tienes amor 
a las riquezas? ;No plantes ahi àlamos! Eso es la voluptuosidad: gasta 
mucho, nada util muestra en si, echa a perder los frutos. No plantes 
ahi àrboles resinosos, ni pinos, ni otros semejantes que consuman los 
jugos y sean inutiles: tal es el piacer de los ricos vestidos, bellos a la 
vista pero sin utilidad alguna. 

Cubre tu campo de vides rampantes: todos los àrboles que quieras 
poner plàntalos en las manos de los pobres. Nada hay mas fecundo 
que ese terreno. Aunque tus manos sean poco hàbiles, sin embargo el 
àrbol que ahi plantares se levantarà hasta el cielo y permanecerà firme 
y robusto. Esto es piantar de verdad. Lo que en la tierra se pianta, si 
no ahora a lo menos dentro de cien anos perecerà. ^Para qué plantas 
àrboles de que no disfrutaràs, pues antes de que goces de sus frutos la 
muerte te acometerà y arrebatarà? En cambio, ese otro àrbol de la 
limosna, cuando mueras serà cuando darà su fruto. 

Si plantas, no plantes en glotoneria del vientre, para que el fruto 
no acabe en el excusado; pianta en vientre mortificado para que el 
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liuto salte hasta el cielo. Aiegra el alma del pobre que se encuentra 
angustiado, para que no hagas estrecha la amplitud de tu sendero. <? No 
has visto còrno en los àrboles que se riegan con exceso se pudre la 
raiz, mientras que en aquellos que moderadamente se riegan las raices 
se acrecen? No repletes pues de bebidas tu vientre, para que no se co¬ 
rrompa la raiz del àrbol. Comparte tu bebida con el sediento para que 
ella fructifique. No corrompe el sol los àrboles que reciben el riego 
moderadamente sino los que lo reciben con exceso: ; tal es la naturale- 
za del sol! En todas las cosas es malo el exceso: quitémoslo para 
alcanzar lo que en la oración pedimos. 

Se dice que las tuentes se derivan y brotan de altisimos sitios. 
Tengamos levantado nuestro ànimo y pronto manarà la fuente de la 
limosna. Un ànimo levantado no puede no ser misericordioso, ni pue- 
de uno que es misericordioso no tener un ànimo levantado. Quien 
desprecia las riquezas se levanta por encima de la raiz de todos los 
males. Las fuentes generalmente brotan en suelos desiertos: pues apar- 
temos nuestras almas del tumulto mundanal y luego surgirà en noso- 
tros el venero de la limosna. Las fuentes, cuanto màs se las limpia, 
tanto brotan con mayor abundancia: pues igualmente, cuanto màs 
dineros empleemos en la limosna, tanto màs abundaràn nuestros bie- 
nes. Quien posee una fuente no teme la sequia: si nosotros poseemos 
esa luente que es la limosna, tampoco temeremos. Semejante fuente 
nos es util para beber, para regar, para construir los edificios, para 
todo. Nada hay mejor que està bebida: ésta no sabe causar embria- 
guez. Mejor es poseer està fuente que verter arroyos de oro 5 . 

El alma que este oro posee es mejor que cualquier tierra aurifera. 
Este oro no nos eleva a los palacios reales de acà abajo, sino que sube 
con nosotros a los de arriba, y allà se asienta a nuestro lado. Este oro 
es ornato de la Iglesia. De este oro se fabrica la espada del Espiritu 
Santo, espada que despedaza al dragón satànico. De està fuente brotan 
las piedras preciosas que adornan la cabeza del rey que eres tu. No 
descuidemos tan grandes riquezas. Demos generosamente limosna, 
para alcanzar de este modo la benignidad de Dios, por gracia y com- 
pasión de su Hijo unigènito, al cual, en unión con el Espiritu Santo 
sean toda gloria, honor y poder, por los siglos de los siglos. Amén. 
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NOTAS 


1. Lev. II, 2. 

2. E1 texto biblico usa la palabra opeira y no cohorte; o sea un tercio de la cohorte. 
La cohorte era un cuerpo militar de unos 500 soldados de infanteria. E1 Santo le 
da el sentido moderno de Noumeros. De todos modos, no parece que Cornelio 
fuera precisamente un gran personaje. 

3. El texto biblico dice expresamente andreV treiV. 

4. Mat. V, 10. 

5. He aqui un caso tipico de lo que dejamos anotado en nuestra Introducción generai. 
El fmpetu oratorio del Santo lo lleva a amontonar imàgenes sobre imàgenes que 
en algunos momentos acaban por dejar algo oscuro el pensamiento en pormenor, 
aunque la idea principal no se pierda. 
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HOMILIA XXIII 


Al dia siguiente Pedro se levantó y pardo con ellos. Y 
algunos de los hermanos de Jope fueron con ài a 
Cesarea. Cornelio, habiendo convocado a sus 
parientes y amigos intimos, los esperaba. 

(Hechos X, 23-24) 

Tras de tratar hospitalariamente a los mensajeros, Pedro parte con 
ellos. Bellamente. Comenzó por tratarlos con bondad corno a gente 
latigada por el viaje, luego se los hace familiares y finalmente se 
marcha con ellos. Dice Lucas: Al dìa siguiente Pedro se levantó y 
pardo con ellos. Y algunos hermanos. No va solo a Cesarea: algunos 
tieles lo acompanan. Y esto no sin alguna providencia, pues luego 
seran testigos cuando Pedro necesite defenderse. 

Cornelio, habiendo convocado a sus parientes y amigos familia¬ 
res, los esperaba. Esto es lo propio de un amigo, de un hombre 
religioso: antes que a nadie hace a sus amigos participantes de seme- 
jantes bienes. Razonablemente convoca a aquellos en quienes tenia 
contianza y con los que continuamente conferia las cosas que tal vez 
en vano habia expuesto ante otros. Yo pienso que amigos y parientes 
habfan sido ya anteriormente instruidos por él. 

Al entrar Pedro, Cornelio le salió al encuentro, y se echó a sus 
pies y le dio senales de veneración. Mas Pedro lo levantó y le dijo: 
Levàntate, pues también yo no soy sino un hombre. Procede asf Cor¬ 
nelio demostrando su humildad y ensenando a los demàs y dando a 
entender que aun cuando recibió un mandato, sin embargo él mismo 
abriga grande piedad en su interior. /.Que hace Pedro? Le dice: Levàn¬ 
tate, pues yo también no soy sino un hombre. /.Adviertes corno antes 
que nada ensena a los otros a no sentir altamente de si? 


Y entrò en la casa conversando con él y encontró a muchos reuni- 
dos v Ics dijo: Vosotros sabéis cuàn abominable es que un judlo se 
junte con un extranjero o entre en su casa. Advierte còrno al punto 
habla de la bondad de Dios y les declara que Dios les ha hecho bienes 
muy grandes. Pero en este paso no sólo es de admirarse que asf les 
hable, sino el que juntamente les platique de cosas sublimes, aunque 
portàndose con modestia. Porque no les dijo: Venimos a vosotros 
nosotros que nunca nos dignamos acercarnos a nadie. Sino <,qué?: 
Vosotros sabéis (corno si les advirtiera que Dios lo tenia ordenado) 
cuàn abominable es que un judfo se junte con un extranjero o entre en 
su casa. Pero en seguida, para no hacer consistir en eso el favor, 
anade: Pero a mi Dios me ha ensehado a no tener por profano o 
impuro a ningun hombre. Lo dice para no parecer que adula a Corne¬ 
lio. 

Por esto, Ilamado por ti, sin replicar he venido. Para que no 
creyeran que, aun cuando se trataba de algo prohibido, él habfa obe- 
decido y venido a causa de damarlo un hombre principal, sino que 
todo lo atribufa a Dios, declara eso de no ser licito juntarse y menos 
entrar en la casa de un extranjero. Os pregunto, pues: iPor qué razrìn 
me habéis hecho damar? No pregunta porque lo ignore, pues todo lo 
sabia, instruido ya por la visión; y ademàs lo habfa ofdo de los solda- 
dos. Pero quiere que se adelanten a declararlo y asf queden obligados 
a dar razón de su fe. 

;,Qué responde Cornelio? No le contesta: <,Acaso no te lo dijeron 
ya los soldados? Sino advierte cuan mansa y humildemente responde: 
Hace cuatro dias, a està hora estaba yo haciendo la oración de nona 
en mi casa, cuando se presentò ante mi un varòn todo refulgente y me 
dijo: Cornelio: ha sido atendida y tus limosnas han subido ante Dios 
corno un sacrifìcio memorial '. Dice: A la hora de nona, orando. ( ,Qué 
significa esto? Yo pienso que Cornelio se habfa fijado cierto modo 
mas estricto de vivir en esos dfas. Y por lo mismo dice: Hace cuatro 
dias. Mira qué gran cosa es la oración. Cuando Cornelio adelantó en 
la piedad, entonces se le aparece el àngel. Un dia fue ese en que se le 
apareció; otro cuando partieron los mensajeros; otro cuando regresa- 
ron. Asf el cuarto dia aparece siendo el segundo después de la oración 
2 . Y he aqui que se presentò ante mi un varòn con vestiduras refulgen- 
tes. No dice un àngel: ;tan lejos estaba de la presunción! Y me dijo: 
Cornelio: ha sido atendida tu piegano y tus limosnas han subido ante 
Dios corno un recordatorio. Envia, pues, mensajeros a Jope y haz 
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llamar a Simon apellidado Pedro, que se hospeda en la casa de un tal 
Simón curtidor cerca del mar. Inmediatamente mandò e! mensaje. Y 
tu, hacienda una huena obra, has venido. Ahora, pues, aqui estamos 
todos en presencia de Dios, prestos a oir todo lo que el Senor te ha 
ordenado. 

Para esto le preguntó Pedro: <Por qué razón me hicisteis llamar? 
Para que Cornelio refiriera el suceso. Y Pedro abrió su bota y dijo \ 
De verdad he reconocido que Dios no es aceptador de personas: sino 
que en cualquier nación los que lo honran y obran justicia le son 
gratos. Es decir ya sean circuncisos o incircuncisos. Lo declara Pablo 
al decir: No es Dios aceptador de personas 4 . Ahora, pues aqui esta¬ 
mos todos en presencia de Dios. Observa cuàn grande fe, cuàn grande 
piedad. Sabi'a Cornelio que Pedro no deci'a cosas humanas, puesto que 
dice: Dios me manifesto. Por lo mismo continua Cornelio: Estamos 
presentes para escuchar lodo lo que el Senor te ha ordenado. 

<-,Cómo es esto? Entonces i,es acepto a Dios el que vive en Persia? 
Si es digno sera acepto en orden a conseguir el don de la fe. Por tal 
motivo no despreció ni al eunuco de Etiopia. Pero entonces, instaràs: 
r.qué decir de los varones religiosos y pios que han sido despreciados? 

;Lejos tal cosa! Ningun hombre piadoso es despreciado por Dios. 
Porque no es posible, no puede ser, si en realidad es varón religioso. 
Pues dice: Los que temen a Dios y obran justicia. Y llama justicia al 
conjunto de todas las virtudes. 

fVes còrno abate el alto sentir de sf mismo cuando dice: En toda 
nación que honra a Dios el piadoso es acepto a Dios? Como si dijera: 
A nadie rechaza; adrnite a cuantos creen. En seguida, para que no 
parezca que ellos estàn entre los rechazados, prosigue: La palahra 
que envió a los hijos de Israel. Mira còrno les atribuye por ahora la 
prerrogativa. Y luego los pone corno testigos diciendo: Vosotros co- 
nocéis lo acaecido en toda Judea; lo que tuvo principio en Galilea a 
partir de! bautismo predicado por Juan. Y que esto sera asf lo confir¬ 
ma con lo que sigue: Como Dios ungió de Espiritu de poder milagro- 
so a Jesus de Nazaret. No dijo: Conocisteis a Jesus, pues en realidad 
no lo habian visto, sino que hace referencia a las obras hechas por 
Jesus. El cual recorrió el pais haciendo et bien y curando a todos los 
vejados por e! diablo. Da a entender aquf que muchas mutilaciones y 
muchas entermedades corporales fueron obra del demonio. 

Porque Dios estaba con él. De nuevo Pedro se abaja a lo humilde 
por atemperarse a los oyentes, segun yo pienso. Y nosotros somos 
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testigos de cuanto hizo eri la tierra de los judi'os y en Jerusalén. 
Como si dijera nosotros y vosotros somos testigos. Y ellos lo mataron 
suspendiéndolo de un modero. Aqui proclama la Pasión. A éste, Dios 
lo resucitó al tener dìa y le otorgó que se apareciera, no a lodo el 
pueblo, sino a los testigos de antemano escogidos por Dios: a noso¬ 
tros que con el comimos y bebimos después de su resurrección de 
entre los muertos. He aqui el supremo argumento y prueba de la 
resurrección. Y nos ordenó predicar al pueblo, y proclamar que éste 
es el que por Dios ha sido constituido Juez de vivos y muertos. Gran¬ 
de es también este argumento para demostrar que ellos son fidedig- 
nos. Por su parte Pedro trae un testimonio diciendo: De El don testi¬ 
monio todos los profetas: que recibe el perdón de sus pecados todo el 
que cree en El. Aqui se contiene una profecfa de lo que luego iba a 
suceder, y para confirmarla Pedro oportunamente invoca a los profe¬ 
tas corno testigos. Pero repitamos ya lo anterior que dijimos acerca de 
Cornelio. Dice Lucas: Envió mensajeros a Jope para que llamaran a 
Pedro. Estaba persuadido de que vendria y por eso los envió. 

Y entrò en la casa conversando con el centurión. <,De qué conver- 
saban? Pienso que fue de lo que anteriormente se ha dicho. Y se echó 
a sus pies en serial de veneración. Mira còrno en todas partes sus 
palabras estan lejos de la adulación, y corno revelan humildad. Por 
aqui mismo se manifesto también el eunuco aquel, digno de la predi- 
cación, pues dice la Escritura: Invito a Felipe a que subiera a! coche y 
se sentara , aunque no sabia quién era, sino por el solo nombrar al 
profeta. En cuanto al centurión, incluso se arrojó a los pies de Pedro. 
<,Adviertes su sencillez de costumbres? 

Considera en qué forma demuestra Pedro que su venida es obra 
del Cielo cuando dice: Vosotros sabéis còrno es cosa prohibida. ^Por 
qué no recurre inmediatamente a la visión del lienzo? Porque estaba 
muy lejos de la vanagloria. Dice que ha sido enviado por Dios, pero 
omite el còrno. Sólo lo descubrió cuando tue necesario. Y cuando 
dijo: Vosotros sabéis cònio es cosa prohibida que un judio se junte 
con un extranjero y aun que entre en su casa, igualmente estaba lejos 
de la vanagloria. Y al decido trae corno fianza de veracidad el parecer 
mismo de ellos. 

Qué dice Cornelio? Estamos en presencia de Dios , prestos a 
escuchar todo lo que el Sehor te ha ordenado. No dijo en presencia 
de un hombre, sino de Dios, declarando que en esa torma debemos 
acercarnos a los siervos de Dios. ^Habéis advertido lo elevado de su 
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mente? <*,Habéis advertido cuan digno era de todo lo que sucedia? Y 
Pedro , abriendo su bora, dijo: En verdad he reconocido que Dios no 
es aeeptador de personas. Lo decia para justificarse delante de los 
judfos que estaban presentes. Puesto que luego ha de comunicar todo 
con los judfos, echa por delante su propia defensa. 

Pero £qué? ^Acaso anteriormente era Dios aeeptador de personas? 
jLejos tal cosa! Era antes corno es ahora. Todo el que teme a Dios y 
obra justicia , le es acepto \ Es lo que Pablo escribe diciendo: Cuando 
los paganos que no tienen la Ley cumplen los preceptos de la Ley 6 . 
Establece un dogma y una ley pràctica. Pues si no desechó a los 
Magos ni al etiope, ni al ladrón, ni a la meretriz, con mayor razón no 
desechara a quienes obran justicia y tienen buena voluntad. Pregunta- 
ràs: pero <,qué si los que no creen son mansos y humildes? Tu mismo 
juzgaste por qué son desechados: porque no quieren creer. Por otra 
parte manso y humilde se entiende de aquel que obra justicia, o sea 
que en todas sus obras es acepto, y es tal y tan temeroso de Dios 
corno se debe. A semejante hombre sólo Dios lo conoce. Mira còrno 
Cornelio fue acepto: al punto en que oyó inmediatamente obedeció. 

Diràs que aun ahora si viniera un angel nadie dejarfa de creer. 
Pues bien: mayores prodigios se verifican ahora que los de entonces, 
y sin embargo muchos no creen. Comenzo luego Pedro la instrucción, 
pero guardando a los judfos su decoro. El Verbo que envió Dios a los 
hijos de Israel anunciando la paz, ese es el Sehor universa!. Habla en 
primer lugar del dominio de ese Verbo, y lo hace en forma muy 
elevada, pues habfa ocasión para elio, puesto que hablaba a un hom¬ 
bre principal, elevado en su alma y que ardientemente anhelaba reci- 
bir todo cuanto Pedro le transmitiera. Este, demostrando que Jesus era 
el Senor universal, anade: A! cual envió para anunciar , es decir para 
Mainar a participar de bienes y no para condenar. 

Pasa luego a declarar corno el Verbo fue enviado primeramente a 
los judfos, y lo demuestra por todas las obras que Jesus llevó a cabo 
en favor de ellos. Vosotros sabéis lo acaecido en Judea y, lo que es 
admirable, comenzando de Galilea después de! bautismo predicado 
por Juan. Habla primero de sus obras y luego ya confiadamente indi¬ 
ca su patria: Jesus de Nazaret. Sabfa que la patria misma los 
escandalizaba. Conio Dios lo un già de Espiri tu Santo y de poder y de 
milagros. Y de nuevo lo prueba. Pues para que nadie dijera scorno se 
pone eso de manifiesto?, anade: El cual recorrió el pals haciendo e! 
bien y curando a todos los atormentados por el demonio. Juntamente 
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con los bienes que hizo declara cuàn grande fue su poder; porque sin 
duda hubo de ser inmenso, ya que derrotó al demonio. Se pone ade- 
màs el motivo: Por cuanto Dios estaba con el. Por lo cual los mismos 
judios decian: Conocemos que eres un Maestro enviado por Dios. 
Porque nadie podria hacer los milagros que tu haces si no le asistie- 
ra Dios 1 . 

Una vez que ha demostrado el haber Jesus venido de Dios, final¬ 
mente declara que fue muerto, para que nada absurdo vayas a imagi- 
nar. ^Observas còrno los Apóstoles nunca ocultan la crucifixión? Y 
aun dicen còrno fue crucificado, anadiendo esto a todo lo demàs. Al 
cual dieron muerte colgàndolo de un muderò. Y le otorgó que se 
apareciera , no a todo el pueblo , sino a los testigos de antemano 
escogidos por Dios , a nosotros. Cristo los escogió, pero Pedro lo 
atribuye a Dios. Escogidos de antemano. Advierte por dónde prueba 
la Resurrección: por el hecho de corner con Cristo. <Por qué Cristo, 
una vez resucitado, no hizo ningun milagro, sino que comia y bebia? 
Fue porque no habfa prueba mayor de la Resurrección que el corner y 
beber. 

Para dar testimonio. Palabras de terror, para que no pudieran 
excusarse con la ignorancia. Y no dijo: Este es el Hijo de Dios, sino 
lo que mas podfa infundirles terror: El es el que por Dios ha sido 
constituido Juez de vivos y muertos. Siguese un poderoso argumento 
tornado de los profetas, pues éstos eran tenidos en gran estima: De El 
dan testimonio todos los profetas. Después de infundirles temor, acu- 
de con el perdón, no anunciando por Pedro, sino por todos los profe¬ 
tas: de manera que lo terrible salia de la boca de Pedro y lo suave de 
la boca de los profetas. 

En consecuencia, os ruego a todos los que habéis alcanzado este 
perdón, a cuantos habéis conseguido la fe, que, pues habéis conocido 
la grandeza del don, procuréis con empeno no injuriar al Bienhechor. 
Hemos alcanzado el perdón, pero no para que nos tornemos peores, 
sino mucho mejores y mas excelentes. Que nadie diga ser Dios la 
causa de los males, por el hecho de que no castiga, de que no impone 
penas. Dime: si un principe perdonara a un asesino que hubiera sido 
aprehendido £se le puede tener corno causa de los siguientes asesina- 
tos que el capturado cometiera? ;De ningun modo! <*,Còrno es pues 
que no tememos ni nos espantamos cuando nos atrevemos a injuriar a 
Dios con lengua impia? Porque ^qué no dicen, qué no murmuran 
algunos? Afirman: si, Dios lo ha permitido; pero lo conveniente era 
no honrar a quienes son dignos de castigo, no coronarlos, no conce- 
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derles prelaturas, sino imponerles penas y sancionados. Dios, por el 
contrario, los honra, y asi los torna mas perversos. 

;No, os ruego! ;que ninguno de nuestros fieles profiera semejantes 
expresiones! Seria preferible ser sepultados infinitas veces, antes que 
escuchara Dios tales blasfemias de labios nuestros. Los judios le decian: 
Tu que destruyes el tempio y en tres dias lo reconstruyes, salvate a ti 
mismo\ y también: Si eres el Hijo de Dios baja de la cruz 8 . Pero eso 
otro es mucho peor. Asi pues, que no demos nosotros ocasión de que 
por causa nuestra se le llame autor del pecado, ni nos hagamos reos 
de castigo por semejantes blasfemias. Porque dice: A causa de voso- 
tros mi nombre es blasfemado entre las gentes 9 . Esforcémonos en que 
se diga todo lo contario, llevando una vida digna de nuestra vocación 
y acerquémonos al bautismo para obtener la adopción de hijos. 

Grande es en verdad la virtud que tiene el bautismo, pues cambia 
en otros a los que de él participan: no permite que el hombre sea ya 
hombre. Haz que los gentiles crean ser grande la virtud del Espiritu 
Santo y tal que cambia y transforma. /,Por qué te esperas hasta el 
ultimo aliento a la manera de un fugitivo, a la manera de un criminal, 
corno si no debieras vivir para Dios? /Por qué pareces ser un hombre 
que tiene un Senor cruel e inhumano? /,Qué hay mas frfo, qué mas 
miserable que quienes asi reciben el bautismo? 

Amigo suyo te hizo Dios y te colmo de bienes para que a tu vez te 
portes corno debe portarse un amigo. Dime, si tu hubieras colmado de 
injurias e infinitos oprobios a alguno, pero luego ése, cayendo tu en 
sus manos, te honrara y te hiciera partfcipe de todos sus bienes y 
corno recompensa de tus injurias te coronara en el circulo de sus 
amigos y afirmara tenerte por verdadero hijo y luego muriera de 
repente /no estimarìas su muerte corno un dano para ti? /,No exclama- 
rfas preferir que él viviera para de alguna manera poder corresponder- 
le y no parecer ingrato con tu bienhechor? En esa disposición de 
ànimo te encuentras respecto de los hombres; y en cambio cuando se 
trata de Dios /cuidas de morir en tal tiempo en que ya no puedes 
recompensar de algun modo al dador de tan grandes beneficios? 

jAcércate cuando puedes corresponderle por igual! /,Por qué hu- 
yes? confiesa ser asi la verdad, pero arguyes: Es que no puedo abste- 
nerme de pecar. Entonces /,Dios ha ordenado cosas imposibles? Por 
esos subterfugios se ha perdido todo; por aquf el mundo se encuentra 
corrompido, pues nadie cuida de vivir segun Dios. Apoyados en eso 
los catecumenos, para nada se cuidan de llevar una vida correcta; y de 


- 121 - 


los ya iluminados, unos porque recibieron el bautismo siendo aun 
ninos, otros porque lo iban difiriendo y finalmente lo recibieron cuan- 
do estaban enfermos, pues no tenian empeno en vivir segun Dios, 
tampoco lo tienen ahora. Y los que en piena salud recibieron el bau¬ 
tismo tampoco se preocupan con empeno en demostrar semejante 
anhelo: momentaneamente fueron fervorosos, pero luego ellos mis- 
mos apagaron la llama del fervor. 

/Es que si asf procede ya no podras negociar? /Es porque te 
separo de tu mujer? Sólo te separo de la fornicación. /,Es que te quito 
el uso de los dineros? Unicamente te aparto de la avaricia y de la 
rapina /Te obligo acaso a que todo lo des de limosna? Sólo te ordeno 
que des un poco de tus bienes a los necesitados. Pues dice Pablo: 
Vuestra abundancia sirva para aliviar la escasez de los otros 10 . 
Pero... ni aun asf te persuadimos. /Te obligamos acaso a que ayunes? 
Sólo reprimimos tu embriaguez y tu gula. Cortamos ùnicamente lo 
que para ti es vergonzoso: cosas que tu mismo confiesas, al igual que 
nosotros, que se deben huir y odiar antes de que venga la gehenna. 
/Te alejo acaso del piacer y del goce? jSi, por cierto! ;Te aparto del 
que es torpe e indigno! 

iQué temes, de qué tiemblas? En donde queda el martirio, en 
donde queda el uso de las riquezas, en donde hay moderación en los 
alimentos, /,qué ocasión de pecado puede existir? Lo contrario te or- 
denan los que te son extranos, y sin embargo se les obedece. No 
exigen parte de lo que posees, sino que dicen: Debes pagar tanto. Si 
les alegas tu pobreza, no por eso desisten. No procede asf Cristo. El 
dice: Ellos te dicen: Si anhelas ser esclarecido, abandona padre, ma¬ 
dre, parientes, domésticos y preséntate en el palacio del Rey y entrò - 
gate al trabajo, a la miseria, a la esclavitud y males y aflicciones sin 
cuento. Cristo no procede asf. 

Cristo te dice: Permanece en tu casa con tu mujer y tus hijos y 
ordena tu vida de tal modo que vivas en paz y sin peligros. Instaràs: 
en verdad, pero ellos prometen riquezas. Sf, mas Cristo te prometo un 
reino y juntamente con el reino, riquezas. Pues dice: Buscad el reino 
de los cielos y las demàs cosas se os daràn por anadidura n . Aquél 
no te promete nada por adelantado; éste te hace un anticipo, pues 
dice: Fui joven y ya soy anelano , y nunca vi al justo abandonado ni a 
su linaje mendicando el pian ,2 . Comencemos, pues; demos comienzo 
a la virtud; apliquémonos a ella sola, y veràs cuantos bienes te vienen. 
/Acaso en las cosas mundanas te ocupas sin trabajo tu, que en las de 
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la virtud tan muelle te presentas? Diràs que asi es la verdad: que en 
aquéllas te ocupas pero sin trabajo: pero en estas otras con trabajos. 
;Quita alla! jNo es asi! ;No, en forma alguna! Si hemos de decir la 
verdad, aquéllas son las trabajosas y de grandes sudores; estas otras, 
si queremos, fàcilmente se realizan. 

Os ruego que no nos alejemos de los divinos misterios. No mires 
a si aquel que fue iluminado antes que tu se ha tornado perverso y ha 
perdido la buena esperanza, para que no te vuelvas desidioso. Entre 
los militares vemos a unos que desempenan flojamente la milicia y a 
otros que en ella sobresalen. Pero no nos fijamos en los desidiosos, 
sino que emulamos a los que son esclarecidos. Considera, por otra 
parte, cudntos hombres se han tornado àngeles después del bautismo. 
Teme también lo incierto del tiempo futuro. Vendrà la muerte corno 
un ladrón nocturno; y no sólo coiti ladrón, sino que nos acometerd 
estando dormidos y nos arrebatarà estando descuidados. Por tal moti¬ 
vo dejó Dios incierto lo futuro, para que vivamos entregados a la 
virtud, por lo incierto de la muerte que esperamos. Diràs que el Senor 
es clemente. Pero /hasta cudndo continuaremos repitiendo esa frfa y 
ridicula expresión? Yo no solamente afirmo que Dios es benigno y 
me quedo en eso, pues màs aun anado que nadie hay mds benigno que 
El y que maneja nuestras cosas siempre para utilidad nuestra. Pero tu 
mismo has visto a muchos padecer elefantias durante toda su vida 13 , a 
otros, ciegos desde su ninez hasta la ancianidad; a otros que cegaron 
màs tarde; a otros que viven en pobreza; a otros, entre cadenas; a 
otros, condenados a las minas; a otros, que quedaron en ellas sepulta- 
dos; a otros, muertos en la guerra. Todo eso /.acaso proviene de la 
benignidad de Dios? /,No habria podido El impedirlo, si lo hubiera 
querido? Y sin embargo, lo permitió. 

Diràs ser asi verdad, pero insistiràs diciendo: /,por qué algunos no 
son ciegos desde su infancia? ;No te lo diré hasta que me prometas 
que seràs iluminado y que una vez iluminado ordenaràs tu vida con¬ 
forme a la virtud! No hay para qué resol verte ahora esa cuestión, pues 
no es el discurso para deleite. Por otra parte, aun cuando te lo resuelva 
ahora, hallaràs en seguida otra pregunta, pues la Escritura es un abis- 
mo de cuestiones. En conclusión, no sólo no os acostumbréis a andar 
buscando soluciones, sino en absoluto para nada buscarlas; pues de 
otra manera tus preguntas nunca tendràn término. Si me pongo a 
contestane ésa, abriré camino a una tempestad de infinitas cuestiones. 
Por lo mismo mejor aprendamos a no investigar, que no a resolver 
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todas las cuestiones. Aun cuando las resolviéramos, no les daremos 
una solución definitiva. Raciocinando humanamente, veremos que la 
solución pertenece a la fe: es a saber, consiste en conocer que Dios 
todo lo hace justamente, bondadosa y ùtilmente; y que nosotros no 
podemos comprender sus motivos. Es està la ùnica solución, y no hay 
otra mejor. 

Porque yo pregunto: /,qué solución hay? No investigar lo que ya 
quedó resuelto. Si de esto te persuades, o sea de que la divina Provi- 
dencia todo lo maneja; y que permite unas cosas por motivos que ella 
sabe; y lleva a cabo otras y las ordena lo mismo, quedaràs libre de 
toda cuestión, y habràs alcanzado el fruto de esa resolución. Pero... 
volvamos a lo propuesto. Ya que ves a tantos otros en padecimientos 
y que Dios asf lo permite, aprovéchate de la salud de tu cuerpo para la 
salud de tu alma. Preguntaras: pero /.para qué necesito yo de trabajos 
y miserias, cuando puedo lograrlo todo sin trabajos mediante el bau- 
tismo tardiamente recibido? No es eso cosa clara. Porque puede suce- 
der que no sólo no logres eso de sin trabajos y miserias, sino que 
incluso mueras cargado de todas tus culpas. Por lo demas, aun cuando 
estuviera cierto de lo que dices, en forma alguna puede soportarse. Se 
nos ha colocado en el campo de la batalla; estàn a la mano las armas 
de oro. Y cuando lo propio seria tomarlas y manejarlas, /,prefieres tù 
ser salvo sin gloria y sin obras buenas? 

Dime: si amenazara la guerra y estuviera presente el Rey y vieras 
que los demàs se lanzan en mitad de las falanges matando y cubrien- 
do de heridas a infinitos enemigos; y a otros bajando a singulares 
combates; y a otros acometiendo; y a otros saltando a los corceles; y 
oyeras que el Rey los alaba y que son admirados y se les recibe entre 
aplausos y son coronados, mientras que a otros que prefirieron evitar 
el padecer y asi permanecieron en las ùltimas filas, se les trata al 
contrario; y vieras que terminada la guerra unos eran citados honorìfi- 
camente y colmados de dones excelentes y ensalzados, mientras que 
de otros ni los nombres se pronunciaban, sino que recibian corno 
recompensa ùnicamente el estar sanos: /de cuàl de ambas clases y 
nùmero querrias ser tù? Aun cuando fueras de piedra y mas insensible 
que los iracionales y mas desidioso que los seres inanimados, /,acaso 
no optarias millares de veces por ser del nùmero y clase de los prime- 
ros? 

Yo creo que si; y eso os pido, eso os suplico. Aunque fuera 
necesario sucumbir en la lucha, /acaso no era preferible escoger con 
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entusiasmo lo primero? ^No adviertes cuan preclaros, cuan gloriosos 
son los que en semejantes luchas sucumben? Y por cierto, éstos, tras 
de su muerte, ya no pueden ser honrados por el Rey. Pero en el 
combate espiritual nada de eso sucede, sino que perfectamente brilla- 
ras si vas cubierto de cicatrices. Ojala todos nosotros podamos mos- 
trarlas, aun cuando no haya persecuciones, en Cristo Senor nuestro, 
con el cual sean al Padre, juntamente con el Espiritu Santo, la gloria, 
el poder y el honor, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén. 


NOTAS 

1. Puede verse en Lev. IL 2 lo que era el sacrificio memorial. Nótese que el Santo en 
su texto anade a la oración de Cornelio el gerundio, o sea, ayunando, que no 
aparece en el texto de la edición griega, y es una variante. 

2. No aparece clara la cuenta que el Santo propone para explicar lo de los cuatro 
dfas. 

3. Ya han advertido los autores, que en el texto bfblico hay una “indicación diffidi” 
cronològica, o mejor aun: que se trata aparentemente de dos indicaciones de 
tiempo distintas, con las que se quiere significar “tres dias”. 

4. Llaman los autores a este discurso de Pedro “el ùltimo gran discurso” suyo en los 
Hechos. Algunos autores de nota creen que bàsicamente este discurso “es una 
composición luchana”, que “en realidad nada tiene que ver con el tema del episo¬ 
dio” de Cornelio; y que sigue el esquema de otros discursos de Pedro y Pablo. 
Véase, vg., el Comentario Biblico “San Jerónimo”. 

5. Rom. 11,11. 

6. Rom. Il, 14. 

7. Juan III, 2. 

8. Mat. XXVII, 40. 

9. Rom. Il, 24. 

10. II Cor. Vili, 14. 

11. Mat. VI, 33. 

12. Salmo XXXVI, 25. 

13. Llamaban asf los antiguos a una enfermedad que poma la piel denegrida y arruga- 
da corno la del elefante. 
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HOMILIA XXIV 

Estaba cubi Pedro pronunciando este discurso, cuando des- 
cendió cd Espiritu Santo sobre todos los c/ue escuchaban 
la predicación. Y se maravillaron losfieles proceden- 
tes de la circuncisión que habfan venido con 
Pedro de que también sobre los genti- 
les se \tubiera difundido lei grada 
del Espfritu Santo , pues los 
oìan hablar en lenguas y 
glorificando al Senior. 

(Hechos X, 44-46) 

Advierte la providencia de Dios: no esperó a que Pedro terminara 
su discurso ni a que por mandato de éste fueran bautizados, sino que, 
pues mostraban su mente admirablemente preparada y habfan ya co- 
menzado su instrucción y habfan creido que el bautismo lleva consigo 
el perdón de los pecados, vino sobre ellos el Espfritu Santo. Y todo lo 
provefa Dios para que Pedro tuviera una excelente defensa. 

Y no sólo reciben el Espfritu Santo, sino que hablan en lenguas, 
cosa que dejó estupefactos a los fieles que habfan ido con Pedro. <*,Por 
qué se dispone asi este negocio? Por causa de los judfos. Puesto que 
todo elio les resultaba odioso, todo lo hace aquf Dios. Pedro està 
presente corno de casualidad, ensehando de este modo ser necesario 
que finalmente los judfos se mezclen con los gentiles y que por el 
bien de éstos conviene que asf se haga. No te extranes. Pues si des- 
pués de esto todavfa en Cesarea y en Jerusalén se levantó tan viva 
discusión, i ,qué hubiera sido si esto no hubiera precedido? 

Por tal motivo suceden aquf las cosas de un modo singular. Mira 
còrno Pedro en seguida, aprovechando la oportunidad se defiende. Y 
que en seguida haya de defenderse de este paso, oye còrno lo refiere 
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el evangelista Lucas: Entonces Pedro tomo la palabra; y poniendo en 
su punto las cosas, dijo: (t Puede acaso negarse el agua del bautismo a 
éstos que han recibido e! Espiriti* Santo lo mismo que nosotros? Mira 
hacia dónde oriento el negocio y còrno anhela llevarlo a cabo. Lo que 
demuestra que ya de tiempo atràs era él de ese parecer. 

iPuede negarse el agua del bautismo? Palabra es ésta propia de 
quien casi acomete a quienes quisieran impedirlo y alegaràn no ser 
conveniente. Como si les dijera: Ya se ha realizado todo lo que mas 
se necesitaba, o sea el bautismo de fuego con que nosotros fuimos 
bautizados. Y ordenó que fueran bautizados en el nombre de Jesucris- 
to. Tras de haberse defendido ordenó que los bautizaran, adoctrinando 
asf a los judfos con los hechos: ;tan odioso era aquello para ellos! Por 
tal motivo Pedro primeramente se justifica, aunque ya los sucesos 
mismos daban clamores, y después ordenó. 

Luego le rogaron que permaneciera con ellos por algunos di'as. 
Con esto Pedro permanece al li, con todo derecho y confiadamente. Y 
oyeron contar los Apóstoles y los hermanos que vivian en Judea que 
también los gentiles habian recibido la palabra de Dios. Y cuando 
Pedro subió a Jerusalén , discutian con él los que eran de la cir cunei- 
sión , diciendo: £Por qué entraste en la casa de los incircuncisos y 
comiste con ellos? Después del suceso, discutian los que eran de la 
circuncisión, no los Apóstole<s..LPero qué significa: discutian! Es conio 
si dijera que no poco se escandalizaban. 

Advierte qué es lo que objetan. No lo dicen: <;Por qué les predi¬ 
caste? Sino: <*,Por qué comiste con ellos? Pedro, por su parte, no se 
detiene en esa expresión sin importancia, pues de verdad que era una 
palabra fria, sino que entra en el gran suceso y les dice: Si ellos 
habian recibido el Espfritu Santo <,por qué no les habfa de conceder 
eso? Mas ^cómo es que no se escandalizaron cuando lo de los samari- 
tanos, sino al contrario, ni antes ni después de que éstos fueran bauti¬ 
zados se escandalizaron? Y no sólo no se encolerizaron sino que 
ademàs les enviaron a Pedro y a Juan a lo mismo. La diferencia està 
en que acà no reprenden el hecho mismo, pues sabian que habfa sido 
obra de la Gracia. Lo que dice es: ;,Por qué comiste con ellos? Por 
otra parte, también habfa una diferencia grande, inmensa entre sama- 
ritanos y gentiles. O quizà fue disposición de la divina Providencia 
que Pedro fuera acusado, para que ellos quedaran ensenados; porque 
Pedro, no sin motivo, refirió todo lo que habfa sucedido. 

Observa cudn lejos se halla de la ostentación y la vanagloria. Pues 
dice el evangelista Lucas: Entonces Pedro comenzó a hablar y les 
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expoma los acontecimientos un por uno, y decia: Me hallaba yo en la 
ciuciaci de Jope haciende) oración. No declara con qué ocasión o moti¬ 
vo. Y fuera de mis sentidos, tuve una visión. Descendìa un objeto a 
manera de lienzo grande, que cogido por los cuatro cabos era descol- 
gado desde el cielo y fue puesto delante de mi. Yo lo miraba atenta- 
mente; y vi en él cuadrupedos de la tierra, fieras y reptiles y aves del 
cielo. Y oi también una voi que me deci'a: Fedro: levàntate y mata y 
come. iQué quiere decir con esto? Es corno si les dijera: Bastaba con 
haber visto el lienzo para persuadirse de lo que he hecho, pero ademàs 
vino aquella voz. Yo respondi: jEso no, Sehor! Pues jamàs entrò en 
mi boca nacla profano o impuro. 

iLo adviertes? Es conio si dijera: Hice lo que estaba de mi parte, 
pues respondi: [jamàs he comido eso! Està es la respuesta a lo que 
ellos le acusaban: Entraste a casa de los gentiles y comiste con ellos. 
Esto no se lo dijo Pedro a Cornelio porque no era necesario. Segunda 
vez me dijo la voz del cielo: Lo que Dios declaró puro, no lo llames tu 
impuro. Y esto se repitió por tres veces. Y todo fue retirado al cielo. 
Al momento se presentanoti tres hombres en la casa en donde me 
hallaba, enviado a mi desde Cesàrea. Refiere lo que era necesario y 
calla lo demàs; y mediante lo refendo prueba haber estado bien hecho 
lo sucedido. Advierte còrno se justifica sin usar de su autoridad de 
maestro, pues sabia que con cuanta mayor modestia hablara tanto 
mejor los persuadila, y acogerian lo que les dijera. Dice: Nunca ha 
entrado en mi boca nada profano o inmundo.Q uedaba asi establecida 
la defensa de todos aquellos procederes. 

Y al momento se presentaron tres hombres en la casa en donde 
me hospedaba. Y el Espiritu Santo me dijo que fuera con ellos sin 
vacilar. ^Adviertes còrno el establecimiento de la Ley depende del 
Espiritu Santo? Y vinieron conmigo también estos seis hermanos. 
^Quién mas humilde que Pedro? También aqui echa mano del testi¬ 
monio de los hermanos. Y vinieron conmigo estos seis hermanos y 
entramos en la casa de aquel varchi. El nos refirió que habia visto a 
un àngel que se presentò en su casa y le dijo: Envla a Jope a que 
llamen a un tal Simon, apellidado Pedro. E! te ensehara la doctrina 
por la que tu seas salvo y toda tu familia. No relató lo que el àngel 
habia dicho a Cornelio: Tus oraciones y limosnas han subido ante 
Dios, corno un sacrificio memoria!, para no escandalizarlos; sino ùni¬ 
camente refiere las palabras que nada grande conteman. 

El te ensehara la doctrina por la que seas salvo tu y toda tu 
familia. ^Adviertes còrno se apresura en su narración por el motivo 
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que ya dije? Nada dice de la mansedumbre de Cornelio. De modo 
que, en resumen, eviàndolo el Espiritu Santo, ordenàndolo Dios, lla- 
mado por un àngel, urgiéndolo y suprimiendo el angel todas las dife- 
rencias /,qué podia Pedro hacer? Pero nada de eso dijo, sino que lo 
confirma todo con lo que se siguió, que al mismo tiempo era un 
testimonio fehaciente. 

Preguntaràs: /,por qué no basto con eso que se siguió? Lo hizo 
Dios para mayor abundancia y para demostrar que semejantes co- 
mienzos no son obra del Apóstol ni propios de Pedro. Si Pedro de si 
mismo hubiera ido a Cesàrea y nada de lo demàs hubiera acontecido, 
los judios se habrian escandalizado sobremanera. Pero Pedro desde el 
principio se capta la benevolencia diciéndoles: Los que recibieron el 
Espiritu Santo lo mismo que nosotros, Y luego: Cuando comenzaba 
yo a hablar descendió el Espiritu Santo sobre ellos , corno también 
sobre nosotros al principio. Y no contento con esto recurre a la pala- 
bra del Senor: Entonces me acordé de la palabra que dijo Jesus: Juan 
ciecamente os hautizó con agua , mas vosotros seréis bautizados con 
Espiritu Santo. 

De modo que no sucedió nada nuevo, sino lo que Jesus habia 
predicado. Diràs que no convenfa ya bautizarlos, pues bautismo per- 
fecto se habia realizado con la venida sobre ellos del Espiritu Santo. 
Pues bien, precisamente por esto no dice Pedro: Ordené que primero 
fueran bautizados, sino /,qué?: £Quién puede negar el agua del bau¬ 
tismo a éstos para que no sean bautizados ?, declarando de està mane¬ 
ra que él nada hizo de por si: lo que nosotros temamos también ellos 
lo recibieron. Si pues Dios les hizo a ellos la misma dddiva que a 
nosotros que creimos en el Senor Jesus, £ quién era yo para oponerme 
a Dios? Para reducirlos al silencio con mayor abundancia, anade: La 
misma dddiva. 

/,Adviertes corno no permite que se considere inferiores a quienes 
una vez habian creido? Dios les concedió una dàdiva igual que a 
nosotros que creimos en el Senor, de manera que por aqui los justifica 
y defiende. Y no dice: a vosotros, sino: A nosotros , suavizando asi sus 
expresiones. Como si les dijera: /,Por qué, pues, os indignàis, siendo 
asf que nosotros mismos nos decimos participantes de ese don? 

Habiendo oido estas cosas se tranquilizaron y glorificaron a Dios 
diciendo: De modo que también a los gentiles les ha dado Dios la 
conversión y penitencia para obtener la vida. /,Adviertes còrno todo 
lo ha logrado el discurso de Pedro con referirse fielmente lo que habia 
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acontecido? Por lo cual glorificaron a Dios, que también a los gentiles 
habfa concedido la conversión: itan humillados quedaron con aquellas 
palabras! Y finalmente, por aquf se abrió la puerta a los gentiles. Pero 
si os parece repitamos lo anterior. No dice Lucas: Pedro discutia, sino 
los circuncisos ; porque sabi'a bien Pedro lo que se le preparaba. Con- 
venfa admirarse de que los gentiles hubieran crei'do; pero esto a los 
circuncisos no los inrnutó cuando lo supieron. sino que se inmutaron 
cuando Dios les dio a los gentiles su Espfritu, cuando Pedro les refirió 
la visión que tuvo diciéndoles: Dios me manifestò que no debfa da¬ 
mar a ningun hombre profano ni impuro. De modo que Pedro ya sabfa 
eso de antemano. Por lo mismo preparò su discurso para demostrar 
que en Negando la fe ya no habfa distinción entre gentiles y judfos. 

En consecuencia no es cosa admirable que recibieran el Espfritu 
Santo, ya antes del bautismo. Declara por aquf Pedro que esos genti¬ 
les fueron bautizados no corno los otros fieles sino en una forma mas 
excelente. Por tal motivo dispone un discurso con abundancia de prue- 
bas para que no puedan decir nada. sino que tengan a los gentiles 
corno iguales. Y le rogaron que se quedara. ( ,Adviertes por aquf còrno 
aquellos judfos no trataban a Pedro con familiaridad y cuan grande 
celo tenfan de la Ley? No reverenciaron la dignidad de Pedro. ni 
tuvieron en cuenta los milagros por él obrados. ni la buena obra que 
se vefa patente por su discurso. sino que le discutfan aquella otra 
minucia sin importancia. Cierto que si nada de lo refendo hubiera 
tenido lugar, a ellos no les habrfa bastado con la buena obra. 

Pero Pedro no se justifica por ese camino, pues era varón pruden¬ 
te. Mas aun, sus palabras no procedfan de humana prudencia, sino del 
Espfritu Santo. En toda su actuación demuestra no ser él quien se 
defiende, sino Dios quien lo defiende. Y casi parece decirles: Fue 
Dios quien hizo que yo cayera en éxtasis, pues yo con sencillez oraba: 
fue Dios quien me hizo ver aquel lienzo, yo en cambio lo contradecfa; 
y también: yo aun asf no obedecf. Pero el Espiritit Santo me ordenti ir. 
Y cuando fui, no iba apresurado; y declaré que Dios me enviaba, y 
luego ni aun asf los bauticé, sino que todo lo fue haciendo Dios. En 
realidad no fue yo quien los bauticé, sino Dios. 

Tampoco dijo: Después de todo eso, £acaso no convenfa anadir el 
bautismo con el agua? Sino que, corno si ya nada faltara, dice: ^Quièti 
era yo para oponerme a Dios? ;Por el cielo! ;vaya una bella defensa! 
No les dijo: Ahora que ya sabéis estas cosas, estad tranquilos: sino 
<’,qué? Afronta la acometida. y cuando ellos lo acusan él se justifica 


- 130 - 


diciendo: ^Quièti era yo para oponerme a Dios? Se defiende con 
vehemencia y mucho peso de razones. Como si dijera: Me era imposi- 
ble prohibir el bautismo. Con esto finalmente llenos de pavor se man- 
tuvieron en quietud y dieron gloria a Dios. 

Conviene que del mismo modo nosotros glorifiquemos a Dios en 
los bienes que el hace a los prójimos, y que no prorrumpamos en 
insultos, corno sucede con muchos de los recién iluminados, que se 
desatan en insultos al ver que también otros son iluminados, y en 
seguida mueren. Es necesario glorificar a Dios también porque a esos 
mismos les concede no vivir mas ni permanecer acà. Tu, si quieres, 
habràs recibido un don mayor, no por el hecho de ser iluminado, pues 
esto el que muere lo tiene comun contigo, sino porque se te ha dado 
tiempo para que ejercites las buenas obras. A ese otro, aunque vistió 
la estola càndida, no se le dio tiempo para hacerse notable por sus 
obras preclaras, mientras que a ti Dios te ha concedido la posibilidad 
de usar corno conviene esa armadura y asi tener acà experiencia de 
ella. El otro que muere en seguida sólo tiene la recompensa de la fe, 
mientras que tu quedas en el estadio y puedes recibir numerosas re- 
compensas por tus buenas obras; y asi aparecer tanto mas radiante que 
el otro, cuanto lo es el sol respecto de la ultima de las estrellas, cuanto 
lo es el capitan mas que el ìnfimo soldado; o mejor dicho tanto conio 
lo es el Rey mismo. 

En consecuencia, repróchate a ti mismo. O mejor aun, no te repro- 
ches, sino mas bien enmiéndate continuamente. Porque no basta con 
las recriminaciones cuando se puede reemprender el combate. /,Fuiste 
derrocado? /.Sufriste graves heridas? Levàntate de nuevo, rehazte, aun 
estàs en el estadio; aun estàn presentes los espectadores. /No ves 
cuàntos, derrocados en la lucha, de nuevo emprendieron el combate? 
Lo ùnico que importa es que tu mismo no te dejes caer voluntaria- 
mente: /,Juzgas feliz al que murió? Pues mejor Marnate a ti feliz. 
/.Quedó él libre de los pecados? Pero tu, si quieres, no ùnicamente 
lavaràs tus culpas, sino que tendràs buenas obras, cosa que aquel ya 
no puede hacer. Està en nuestra mano excitarnos nuevamente al com¬ 
bate. 

Grandes remedios contiene la conversióni ,que nadie desespere! 
Digno de desesperación lo es solamente el que desespera, ya que no le 
queda en absoluto esperanza de salvación. No es tan grave caer en el 
abismo de los males, corno luego quedarse allf caldo. No es cosa 
impia caer en el abismo de los males, sino, una vez caidos, tenerlo 


todo en nada. Pregunto yo: <de modo que cuando convenia que mas 
sollecito anduvieras es cuando menos haces caso? ^Caiste traspasado 
de tantas heridas? Pues bien, no hay herida del alma que sea incura- 
ble. En el cuerpo si hay muchas incurables: en el alma, ninguna. Y sin 
embargo no desistimos de curar las del cuerpo con diligencia, mien- 
tras que descuidamos las del alma. ^No has advertido en cuàn breve 
tiempo llevó a cabo preclaras hazanas el buen ladrón? <No adviertes 
corno los màrtires en breve tiempo completaron su obra? <;Es que ya 
no hay tiempos de martirios? Pero hay tiempo de combate, si quere- 
mos, corno muchas veces tengo dicho. Pues dice la Escritura: Los que 
quieren vivir religiosamente en Cristo , seràn perseguidos l . Los que 
viven piadosamente siempre padecen persecución, si no de parte de 
los hombres, seguramente de parte de las potestades perversas y el 
demonio, persecución que es mas dura aun. 

Desde luego sufren està ùltima los que viven en desidia y no 
vigilan. <Te parece acaso persecución pequena eso de vivir en desi¬ 
dia? Gravissimo es eso. Es persecución mas dura y peor que la perse¬ 
cución corporal. La desidia torna muelle al alma, a la manera de una 
mala fluxión permanente. La incuria y la persecución vienen siendo 
corno el inviemo y el verano. Y para que mas darò veas que està 
persecución es peor, deducelo de lo siguiente. La desidia echa en el 
alma un sopor, le causa fluctuaciones, y grandes negligencias, suscita 
todas las pasiones, arma la presunción, arma la voluptuosidad, la ira, 
la envidia, la vanagloria, la emulación. 

En cambio, en la persecución corporal nada de eso llega a contur¬ 
bar. Al revés: el temor que se echa encima a la manera de un azote 
que descarga sobre un perro que ladra, impide que aun comience a 
grunir. En una persecución <,quién puede dejarse llevar de la vanaglo¬ 
ria? ^quién va a vivir entregado a los placeres? jNadie! Hay entonces 
temores y miedos grandes pero que causan suma tranquilidad, prepa- 
ran un puerto con un cielo azul, y toman piadosas las almas. Escuché 
en alguna ocasión de boca de nuestros prelados lo que no deseo que 
suceda en nuestros dias, pues se nos ordena no pedir la tentación; y 
fue que antes, cuando habia persecución, se veian varones verdadera- 
mente cristianos. Ninguno se cuidaba de las riquezas, ni de la esposa, 
ni de los hijos, ni de la familia, ni de la patria: jtodos no tenian otra 
preocupación que salvar el alma!. 

Unos se ocultaban en los sepulcros y tumbas; otros en los desier- 
tos. Y no sólo los varones sino también las mujeres tiernas y delicadas 
se ocultaban entonces, luchando con el hambre perpetua. Piensa lo 
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que era una mujer ocultàndose en un sepulcro y esperando que su 
sierva le llevara la cena, temerosa de ser capturada. Sentada se hallaba 
en la tumba corno en mitad de un homo. Piensa si acaso tendrfa algun 
anhelo de galas o de placeres, o si acaso pensaba siquiera en que tales 
placeres existen, ni en que hubiera mundo y orbe de la tierra. 

^Adviertes sin embargo corno hay mayor persecución cuando nos 
acometen las pasiones a la manera de feroces bestias? Por cierto que 
actualmente hay una ruda persecución, al mismo tiempo en que se 
piensa que no hay persecución. Està guerra tiene eso de gravissimo: 
;nadie teme, nadie tiembla! Si no lo creéis, preguntad a los mismos 
perseguidores gentiles cuando iba mejor la vida cristiana y cuando los 
cristianos se mostraban mas preclaros. Eran éstos entonces menores 
en nùmero, pero habia tesoros grandes de virtudes. Y pregunto: ^qué 
utilidad se saca de que abunde el heno cuando es posible poseer 
piedras preciosas? Todo se estima, no por la cantidad, sino por el 
valor y brillo de las virtudes. 

Un solo Elias habia, y el mundo no era digno de él; y eso que el 
mundo abarcaba muchos miles de hombres. Pero a la verdad, no son 
miles cuando no pueden equipararse ni a uno solo. Mejor es uno que 
hace la voluntad de Dios que mil perversos . Y lo mismo da a enten- 
der el sabio al decir: No anheles muehedumbre de hijos impios 2 . 
Semejantes cristianos mas suscitan blasfemias contra Dios que si no 
fueran cristianos. ^Para qué necesito yo de la muehedumbre? No sirve 
sino para mas abundante alimento del fuego. Aun en las cosas corpo- 
rales lo conoceràs. Asi mejor es el alimento moderado con salud, que 
placeres con dolor. Aquello alimenta mas; aquello es de verdad ali¬ 
mento; eso otro es enfermedad. Y lo mismo veràs en las guerras. 
Mejores son diez guerreros valerosos y peritos en el combate que 
infinitos sin pericia. Pues éstos, aparte de que nada hacen, impiden a 
los que de verdad hacen. Y lo mismo es en una nave: mejores son dos 
marinos peritos que toda una turba de inhabiles: éstos pronto echaràn 
a piqué la embarcación. 

Y no digo esto porque me falte amor a vuestra multitud, sino que 
quisiera que todos fuerais virtuosos y que no os fiarais de vuestro 
nùmero. Muchos mas son los que van a la gehenna; pero mucho mas 
valen los que van al Reino, aun cuando cuente con pocos. La multitud 
del pueblo era corno la de las arenas del mar, pero fue uno solo el que 
la salvò. Uno era Moisés y pudo mas que todos. Uno era Josué y pudo 
mas que seiscientos mil. Procuremos no ùnicamente que sean muchos 
los cristianos, sino -y mucho mas- que sean preclaros. Cuando sean 
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preclaros luego seràn muchos en numero. Nadie intenta al edificar 
una casa que antes que nada sea espaciosa y amplia, sino que procura 
en primer lugar que esté firme y sea resistente y en segundo lugar que 
sea espaciosa; puesto que nadie pone tales fundamentos que luego sea 
objeto de burla. 

Busquemos primeramente ser preclaros cristianos y en segundo 
lugar ser muchos: si lo primero se consigue, ya lo segundo sera fàcil. 
Pero si aquello primero no se consigue, aun cuando haya lo segundo, 
no tiene utilidad. Si en la Iglesia hay cristianos esclarecidos, pronto 
crecerà el nùmero: pero si éstos faltan, nunca habrà una multitud que 
sea de buenos cristianos. <*,Cuantos pensàis que habrà en nuestra ciu- 
dad que se salven? Molesto es lo que voy a decir, pero no dejaré de 
decirlo. Pregunto: ;,cuànta maldad hay entre los jóvenes? quanta de¬ 
sidia entre los ancianos? Nadie tiene el debido cuidado en la educa- 
ción de los hijos; no hay quien viendo a un anciano virtuoso trate de 
imitarlo. Los hombres modelos se han acabado. De aqui que tampoco 
los jóvenes sean preclaros. 

No me digas: somos una multitud ingente. Eso es propio de hom¬ 
bres desidiosos. Puede eso tenerse en cuenta acà entre los hombres; 
pero acerca de Dios, que no necesita de nosotros, no puede tenerse en 
cuenta. Mas que aun respecto de los hombres, esa palabra multitud 
sea una palabra desabrida, óyelo. Quien tiene una turba de siervos, si 
éstos son malvados, <*,qué de males no sufrirà? Al que no tiene siervo 
alguno le parece cosa dura no tenerlos; pero el que tiene muchos y 
perversos va a la mina juntamente con ellos, y asf es mayor el dano 
que no tenerlos. Mas pesado es andar luchando y combatiendo contra 
muchos criados que no el tener que servirse uno a si mismo. 

Digo estas cosas para que nadie admire las multitudes en las igle- 
sias, sino que procuremos hacer que la multitud sea preclara, y que 
cada cual se ernpehe en lo que le toca; y atraiga no solamente a los 
amigos, corno muchas veces lo he repetido, ni a solos los parientes, ni 
a solos vecinos, sino a todos. Por ejemplo: se hace oración, y alli 
estàn los jóvenes todos y los ancianos sin fervor, y son mas bien 
inmundicia que jóvenes, pues se ocupan en risotadas, chistes y cuen- 
tos. Pues bien tu que te hallas presente, joven o anciano, repréndelos, 
si asf los ves, fustfgalos con mayor acritud; y si no lo soportan. Marna 
al diàcono, amenàzalos, haz lo que esté en tu mano; si en algo se 
atreven contra ti, tendràs ciertamente muchos que te ayuden. 

<,Quién hay tan falto de razón que al ver corno los reprendes y 
còrno ellos son reprendidos, no se ponga de tu parte? Regresa a tu 
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casa llevando el fruto de la oración. Aqui, en la casa del Senor, 
estimamos corno mejores criados a los que no permiten que haya cosa 
alguna fuera de su lugar. Si vieras en està casa algun objeto de piata 
abandonado por allf afuera, aun cuando no tuvieras el oficio, ^acaso 
no lo restituirias a su sitio? Si vieras un vestido tirado en el suelo, aun 
cuando no estuviera a tu cuidado y aunque aborrecieras al que de él 
tiene el encargo, ^acaso no cuidarias, por benevolencia con el dueno, 
de volvérselo debidamente? Pues bien, procede acà del mismo modo. 

Esos jóvenes y esos ancianos son los objetos de la casa del Senor. 
Si notas que estan por allf sin la debida compostura, ponlos en orden; 
acércate a mi, no lo rehuso; dimelo, ponme al tanto. Yo no puedo 
verlo todo... ;Perdonad! jpero ved cuanta perversidad hay en el mun- 
do! i Acaso sin motivo decia yo que somos un montón de heno y un 
mar alborotado? Ved que yo no afirmo obrar ellos asi. Pero si que 
quienes entran, con tanto sueno estan, con tanta desidia van cargados, 
que ya de nada se corrigen. 

Veo a otros que estan por allf de pie y placcando mientras se hace 
oración; y los otros -jsin duda los mas molestos! <mo?- proceden asf 
aun mientras el sacerdote bendice. ;Oh audacia! Cuàndo habrà salva- 
ción? ^cuàndo podremos aplacar la ira de Dios? Si vas a los juegos, 
veràs que todos danzan siguiendo bellamente el ritmo y que nada se 
descuida. Pues asf corno en la lira perfectamente concertada y afinada 
en forma varia, de ese buen orden resulta una sinfonia, asf conviene 
que acà resuite una bella armonia concertada y ùnica de entre todos. 

Somos una ùnica Iglesia, somos miembros convenientemente dis- 
puestos de una cabeza, formamos un solo cuerpo: si una sola cosa se 
descuida, todo el conjunto se descompone. El desorden de uno solo 
echa por tierra el recto orden de muchos. Pero lo tremendo en nuestro 
caso es que no vienes acà a danzas y bailes mundanos; y sin embargo 
<*,te presentas con desorden? ^Ignoras que estàs en comparila de los 
àngeles? Con ellos cantas, con ellos elevas los himnos <;y te pones a 
reir? ^No es acaso cosa de admirarse que no se lancen rayos de lo 
alto, no solamente contra ésos, sino contra todos nosotros? Porque 
tales cosas dignas son de castigarse con rayos. 

Presente està el Rey; contempla todo el ejército, ^y mientras ellos 
te miran, tù estàs riendo o permites que el otro se ria? Pero ... <hasta 
cuàndo estaremos increpando? <r,hasta cuando reprendiendo? £ Acaso 
no habrfa sido conveniente arrojar de la iglesia a semejantes hombres 
corno pestfferos, corno corruptores, corno corrompidos, corno perni- 
ciosos, corno cargados de males sin cuento? <*,Hasta cuàndo se absten- 
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dràn de reir esos que en el mas tremendo momento del sacrificio estàn 
riendo? ^Cuàndo cesaràn en sus chistes y bromas esos que al tiempo 
de la bendición estàn charlando? <,No les da pena a causa de quienes 
se hullan presentes? ;No temen a Dios? ^No nos basta con la desidia 
de la mente, ni nos basta con andar distrafdos y divagando al tiempo 
de la oración, para que incluso interpongamos risas y grandes carcaja- 
das? 

^Son acaso los misterios representaciones teatrales? Yo por mi 
parte me persuado de que esto trae su origen del teatro, pues éste a 
muchos los torna desenfrenados y descompuestos. Lo que aqui noso- 
tros edificamos, alla en el teatro se destruye. Pero no es éste el ùnico 
efecto, sino que necesariamente se repletan de otras inmundicias los 
que alla acuden. Sucede corno si alguno quisiera limpiar su barbecho; 
pero le envfa una fuente desde un sitio mas alto una lluvia de lodo: 
pues mientras quitas un lodo Uega otra oleada de barro. Eso es lo que 
aquf sucede. Una vez que los hemos purificado de las inmundicias 
que trajeron del teatro y metieron acà, vueltos de nuevo al teatro 
regresan con mayores inmundicias. Y van llevando una vida tal corno 
si de proposito quisieran molestarnos. 

Regresan acà cargados de abundante estiércol en sus costumbres, 
en sus movimientos, en sus palabras, en sus risas, en su desgana de lo 
espiritual. Y nosotros de nuevo cavamos, corno si también cavàramos 
de proposito para enviarlos purificados y recibirlos de nuevo cargados 
de cieno. En consecuencia, a semejantes hombres yo los abandono a 
Dios. Y a vosotros, los que estàis sanos, os testifico desde ahora que 
tendréis juicio y condenación si veis a algunos asi descompuestos 
proceder, especialfsimamente si los veis en los tiempos dichos char¬ 
lando, y no los corregis ni los amonestàis. Hacerlo serà una obra màs 
excelente que la misma oración. jlnterrumpe la oración y repréndelos! 
A ellos les aprovecharà y también tu tendràs tu ganancia. 

Asf podremos todos conseguir la salvación y el Reino de los Cie- 
los. Ojalà nos acontezca a todos disfrutarlo, por gracia y benignidad 
de nuestro Senor Jesucristo, con el cual sean al Padre juntamente con 
el Espiritu Santo, la gloria, el poder y el honor, ahora y siempre y por 
los siglos de los siglos. Amén. 


NOTAS 


1. Tim. Ili, 12. 

2. Eccli. XVI, 3. 
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HOMILIA XXV 


Ahora bien, aquellos que fueron dìspersados con ocasión de la 
persecución sobrevenida por io de Esteban recorrieron 
basta Fenicia, Chipre y Antioquia, aunque sólo 
anunciaban la palabra evangelica a los 
j udìos. 

(Hechos XI, 19) 

No ayudó poco a la predicación la persecución. Dice la Escritura: 
Todo colabora al bien de quienes amati a Dios '. Si los enemigos de 
la Iglesia se hubieran propuesto propagarla, no habrian procedido de 
modo diverso. Me refiero a la dispersión de los doctores y maestros. 
Advierte hasta dónde se extendió la predicación. Pues dice Lucas: 
Recorrieron basta Fenicia, Chipre y Antioquia, aunque sólo anuncia¬ 
ban la palabra evangelica a los judios. ^Adviertes corno todo lo que 
sucedió cuando lo del centurión Cornelio fue cosa providencial? Ayu¬ 
dó a la defensa de Cristo y a la acusación contra los judios. De modo 
que cuando fue muerto Esteban, cuando Pablo estuvo dos veces en 
peligro de muerte, cuando los Apóstoles fueron azotados, cuando con 
frecuencia fueron expulsados de las ciudades, entonces fue cuando, 
recibieron en la Iglesia a los gentiles y a los samaritanos. Es lo que 
Pablo clama diciendo: Era necesario anunciar la palabra de Dios 
primero a vosotros; pero dado que vosotros la rechazàis y os juzgàis 
indignos, ved que nos volvemos a los gentiles 2 . 

Recorrieron, pues, esas regiones y predicaban a los gentiles algu- 
nos varones. Habia entre ellos algunos chipriotas y cirenenses que 
llegados a Antioquia predicatoli tanibién a los griegos , evangelizàn- 
doles a! Senor Jesus. La mano de! Senor estaba con ellos. Y fueron en 
gran nùmero los que se convirtieron y creyeron en el Senor Jesus. 
Observa que predican el Evangelio a los griegos. Es verosimil que 
supieran el idioma heleno y que en Antioquia hubiera muchos que 
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igualmente lo supieran. Dice Lucas: Y la mano del Sehor estaba con 
ellos. Es decir que hacian milagros. ^Adviertes còrno también acà los 
milagros ternari por objeto que los incrédulos creyeran? 

Llegó a oidos de la Iglesia de Jerusalén la noticia de estos suce- 
sos v enviaron a Bernabé a Antioquia. <,Por qué, pues una ciudad tan 
importante abrazaba la fe y el Evangelio, no fueron alla personalmen¬ 
te los Apóstoles, sino que enviaron a Bernabé? Fue a causa de los 
judios. Pero, en cambio, un gran acontecimiento se lleva a cabo, pues 
Pablo por este camino va a Antioquia. Y los judios no lo rechazan por 
un motivo muy providencial: para que no quedara encerrada y reclui- 
da aquella voz del Evangelio y trompeta de los Cielos en la ciudad de 
Jerusalén. 

I Adviertes còrno en todas partes aprovecha Cristo, en cuanto es 
necesario, las maldades de los judios, en la forma que El quiere? Asi 
lo hizo respecto del odio que a Pablo profesaban, para la fundación de 
la Iglesia entre los gentiles. Pero también considera cònio este otro 
varòn santo (me refiero a Bernabé) no atiende a sus propios intereses, 
sino que corre a Tarso de Cilicia. Cuando Bernabé llegó y vio la 
grada de Dios se regocijó; y los exhortó a todos a permanecer fìeles 
al Sehor con firme corazón. Porque era varón bue no , Il e no de Espiri- 
tu Santo y de fe. Y se adhirió a! Sehor una gran muchedumbre. 
Entonces fue él a Tarso en busca de Pablo. Y luego que lo encontró lo 
condujo a Antioquia. Era Bernabé un varòn excelente, sencillo y ami- 
go de Pablo. Por esto se dirigió al atleta, al caudillo, al combatiente en 
retos singulares, al león... Pero no se qué decir, pues cuanto diga es 
inferior a la dignidad de Pablo. 

Vino Bernabé al perro de caza, al matador de leones, al toro 
esforzado, a la lampara resplandeciente, a la boca capaz de dirigirse al 
orbe entero. Con razón los fieles de Antioquia recibieron el nombre 
de cristianos, pues por tan largo tiempo permaneció Pablo en ella. En 
aquella iglesia convivieron todo un aho y adoctrinaron a una copiosa 
multitud. Y fue en Antioquia en donde primeramente los discìpulos 
comenzaron a ser Uamados cristianos. No es pequena està alabanza 
para la ciudad. Y delante de todos puede alegarse que fue ella la 
primera que disfrutó de tan grande elocuencia y por tanto tiempo. De 
manera que por tal motivo los fieles alli por primera vez recibieron el 
nombre de cristianos. 

^Adviertes a qué cumbres levantó Pablo està ciudad y la tornò 
mas esclarecida? Obra fue de Pablo. En aquella otra, en la que creye- 
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ron tres mil y cinco mil, no sucedió esto: alla tan sólo se decfan 
seguidores; acà se llamaron cristianos. Por aquellos di'as bajaron unos 
profetas de Jerusalén a Antioqma. Puesto que convenia piantar acà el 
àrbol de la limosna y recoger sus frutos, con razón utilmente se pro- 
vee que vengan los profetas. Considera còrno ninguno de los precla- 
ros fue maestro ni doctor de los antioquenos. Sus maestros fueron 
chipriotas, cirenenses y Pablo, aunque éste a todos los supero; asi 
corno Pablo habia tenido por maestros a Bernabé y Ananfas. Pero no 
por esto fue menor, pues su verdadero Maestro era Cristo. Y levantàn- 
dose uno de ellos, de nombre Agabo, predijo , inspirado por el Espiri¬ 
ti / Santo , que iba a sobrevenir una gran hambre sobre toda la tierra; 
la que sobrevino bajo el imperio de Claudio. 

Indica aqui que necesariamente habria una gran hambre; la que 
sobrevino tal corno se habia predicho. Para que no creyeran que el 
hambre habia sobrevenido a causa de la llegada del cristianismo por 
haberse retirado los Genios, el Espiritu Santo anuncia lo que sucede- 
rà, asf corno Cristo predijo muchas cosas que luego acontecieron. Ni 
vino el hambre porque asi conviniera desde el principio que sucedie- 
ra, sino a causa de los males infligidos a los Apóstoles. Mientras se 
les causaban, Dios por un tiempo sufrfa con paciencia; pero corno 
continuaran los judios en causarles danos, finalmente sobrevino aque- 
lla hambre corno prenuncio de los males que iban a descargar sobre 
los judios. 

Ahora bien, aunque el hambre era a causa de los judios, conveniva 
en bien de los otros que cesara. <,Qué mal habian hecho los helenos 
para que les tocara parte en esa hambre? Si pues no conveniva que 
cesara teniendo en cuenta a los judios, lo conveniente era que por ella 
se tornara mas esclarecidos, ya que ponfan todo su empeno en matar, 
castigar, golpear y perseguir en todas partes. Considera también cuàn- 
do vino a suceder està hambre, o sea cuando ya los gentiles habian 
sido recibidos en la Iglesia. 

Diràs que si el hambre vino por los males causados, lo convenien¬ 
te era que los fieles quedaran exentos de ella. Mas entonces, ^cómo es 
que Cristo les habfa predicho: En el mundo tendréis tribulación? 3 . Tu 
que propones està objeción quizà también anadas que no convenia 
que los Apóstoles fueran azotados. Pero advierte còrno a los fieles el 
hambre les ayudó para su salvación: fue ocasión de las limosnas y 
trajo muchos otros bienes; conio también los hubiera traido para vos- 
otros si hubierais querido, pero no quisisteis. También se les predice 
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el hambre por otro motivo, o sea para que estén mas preparados a dar 
limosna, pues sufrieron muchos los que permanecieron en Jerusalén, 
mientras que anteriormente no padecfan hambre. Entonces enviaron a 
Pablo y a Bernabé para que llevaran los auxilios. Y los discipulos 
enviaron cada cual seguii sus recursos. ^Adviertes corno ellos en 
cuanto creyeron al punto lograron el fruto; y esto no solamente los 
que vivian cerca sino también los que vivfan lejos? 

Paréceme que aqui se dice lo que Pablo en otro lugar: Nos alarga- 
roti la mano a mi y a Bernabé; y solamente que no olvidàramos a los 
menesterosos 4 . jTantos bienes trajo el hambre! Observa còrno ellos 
no prorrumpieron en làgrimas y Ilantos a causa del hambre, corno 
hacemos nosotros, sino que se entregaron a una buena obra, pues asi 
predicaban con mayor libertad la palabra. Tampoco dijeron: Nosotros, 
chipriotas y cirenenses, vamos a acometer por nuestra cuenta a està 
ciudad magnifica y grande, sino que confiados en la Gracia de Dios, 
emprendieron el adoctrinamiento; y los otros no se desdenaron de 
aprender algo de tales maestros. 

Observa còrno de pequenos principios se lleva adelante la obra 
toda, se extiende la predicaciòn, y piensan y sienten igual los que 
viven en Jerusalén y todos los otros; hasta el punto de que el orbe 
entero parecfa una morada ùnica. Habian oido que los de Samaria 
habian recibido el Evangelio, y enviaron alla a Pedro y a Juan; oyeron 
lo sucedido en Antioquia, y envfan alla a Bernabé. Esos sitios dista- 
ban de Jerusalén, y no era conveniente aun que los Apóstoles se 
separaran de ella con el objeto de no parecer que hufan y desampara- 
ban a los suyos. Sólo se separaron cuando ya fue necesario; cuando ya 
se vio que los judios eran insanables; cuando por estar ya inminente la 
guerra, ellos habrfan perecido; cuando, en fin, se dio la sentencia. 
Porque ellos permanecieron allf hasta que Pablo fue a Roma. No 
salieron de Jerusalén porque tuvieran temor a la guerra, i Còrno puede 
decirse que la temieran cuando se lanzaban en medio precisamente de 
los que iban a cercar la ciudad? 

Por otra parte, la guerra se declarò cuando ya habian muerto los 
Apóstoles. Entonces se cumplió en los judios lo que estaba predicho: 
Està por Ilegar sobre ellos el castigo final \ 

De manera que cuanto menos brillaban ellos en Antioquia, tanto 
mas brillaba la Gracia obrando grandes cosas por medio de instru- 
mentos pequenos. Pero repitamos ya lo anterior. Los exhortó a todos 
a permanecer fieles al Senor, porque era varón bueno. Paréceme que 
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bueno tiene aqui el sentido de sencillo, no fingido y que grandemente 
anhelaba la salvación del prójimo. Y no sólo era bueno, sino que 
estaba lleno de Espiritu Santo y de fe. Por lo cual, de corazón los 
exhortaba a todos, o sea con enconios y alabanzas. 

Considera còrno està ciudad, a la manera de un suelo fecundo, 
recibió la semilla y produjo abundante fruto. Mas <,por qué fue Berna- 
bé a Damar a Pablo y lo condujo acà? No fue sin motivo, sino porque 
acà habia buena esperanza de fruto y la ciudad era mas populosa y 
habia acà una gran multitud. <,Observas còrno todo lo va obrando la 
Gracia y no Pablo? ^Ves còrno todo comenzó con humildes princi- 
pios? < Ves còrno Bernabé fue enviado cuando ya la obra resplande- 
cia? <*,Por qué no lo enviaron inmediatamente? Porque tenia Bernabé a 
su cargo cosas muy importantes; y por otra parte, tampoco querian 
dar motivos a los judios de acusarlos por recibir en la Iglesia a los 
gentiles; y esto aun habiendo precedido el caso de Cornelio, pues 
necesariamente se hallaban mezclados y tenia que haber discusiones 
entre ellos. Y aun ahora dicen: asf corno nosotros somos para los 
gentiles, asi ellos para los circuncidados. Advierte còrno la necesidad 
impuesta por el hambre llevó consigo la comunicación con esas gen- 
tes de los enviados a Jerusalén. 

Reciben los de alla limosnas de parte de los de acà, que no sopor- 
taban corno nosotros las calamidades con llantos, sino con mayor 
seguridad, por hallarse lejos de quienes pudieran impedir la palabra y 
por vivir entre hombres que no temian a los judios: cosa que no poco 
ayudaba. Y fueron hasta Chipre, en donde habia piena seguridad y 
libertad mayor. A nache anunciahan la palabra, sino sólo a los judios. 
Y no era por temor a los hombres, pues de esto no hacian caso, sino 
por guarda de la Ley y tolerando todavia a los judios. Habìa entre 
ellos algunos chipriotas y cirenenses. Estos sobre todo para nada se 
cuidaban de los judios. Y éstos predicaron también a los helenos , 
evangelizàndoles al Sehor Jesus. Quizà los llamaban griegos porque 
no sabfan el hebreo. 

Cuando llegó Bernabé y rio la Gracia de Dios, no la Humana 
diligendo, los exhortaba a permanecer fieles al Senor. Convirtió a 
muchos, quizà porque los alababa y aprobaba sus procederes. <,Por 
qué no le escriben a Pablo, sino que le envian a Bernabé? Aun no 
conocfan su virtud; por lo cual determinaron que solamente Bernabé 
fuera hasta Antioquia. Como la multitud era grande y nadie poma 
obstàculos, fàcilmente germinò la fe; en especial porque no padecian 
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prueba alguna. Ademàs por ser Pablo quien predicaba y no verse él 
obligado a huir. Razonablemente no predicen ellos el hambre, sino los 
profetas, con el objeto de no parecer molestos a los antioquenos. 
Podemos admiramos de que los antioquenos no se indignaran ni se 
sintieran despreciados, sino que estuvieran contentos con sus maes- 
tros; pero esto sucedia por el fervor con que se aplicaban a escuchar la 
palabra. Entonces ellos sin esperar a que llegara el tiempo del hambre, 
enviaron sus limosnas, cada cual segun sus posibilidades. 

Advierte còrno entre los Apóstoles, son a otros a quienes se les 
cargan negocios de tal naturaleza, mientras que acà se escoge a Pablo 
y a Bernabé. Y no sin grave motivo se hacia esto. Por otra parte, eran 
los comienzos, y conveniva no escandalizar. Actualmente nadie proce¬ 
de asf, a pesar de que hay una hambre mas cruda que aquélla. Porque 
no es lo mismo sufrir una calamidad comun, a que sean unicamente 
los pobres los que andan humillados, en tanto que todos los demas 
gozan de abundancia. En aquella ocasión el hambre era generai y los 
que daban limosnas eran pobres, puesto que dice Lucas: Cada cual 
daba segun sus posibilidades. Acà, en cambio, padecemos doble ham¬ 
bre, asf corno hay doble abundancia. 

Hay grave hambre, pero no de ofr la palabra sino de recibir de 
limosna el alimento. En aquel tiempo tanto los pobres que habfa en 
Judea corno los que enviaban limosnas desde Antioqufa, disfrutaban 
de un bien, aunque mas lo disfrutaban los antioquenos que los judfos. 
Acà, en cambio, tanto nosotros corno los pobres, todos andamos ham- 
brientos: los pobres porque no tienen el alimento necesario; nosotros 
porque se nos escasea la misericordia de Dios. Y nada hay màs nece¬ 
sario que este alimento. En està clase de alimento no se padecen los 
males que de la hartura suelen provenir, ni se echa al excusado la 
mayor parte de él. Nada hay màs bello ni màs sano que el alma que de 
él se nutre. Ella està por encima de toda enfermedad, de toda hambre 
corporal, de toda indisposición, de todo malestar. Nadie la puede 
secuestrar. Asf corno a un cuerpo diamantino es incapaz el hierro ni 
otra cosa alguna de hacerle dano, asf tampoco puede cosa alguna 
danar al alma fortalecida con la limosna. 

Pregunto yo: <;qué podrfa jamàs danarla? ^La pobreza? De ningun 
modo, puesto que vive en las regias despensas. < Acaso un ladrón o un 
ratero? Nadie puede perforar aquellas paredes. ^Acaso los gusanos? 
Pero este tesoro es superior a toda ruina. ^E1 temor y la envidia? No 
pueden alcanzarla. <‘,Las falsas acusaciones y las asechanzas? Tampo- 
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co, porque es un tesoro inasible. Pero seria conveniente presentar sólo 
los bienes que tiene consigo la limosna y pasar en silencio sus contra- 
rios. Porque la limosna no sólo se encuentra libre de toda envidia, 
sino que ademàs disfruta de las abundantes bendiciones de quienes la 
reciben. Asf corno los crueles e inhumanos no unicamente se hacen 
enemigos de aquellos a quienes danan, sino ademàs de cuantos se 
compadecen de los danados, y los acusan de inhumanos, asf quienes 
han dispensado grandes beneficios son alabados no ùnicamente de 
quienes los reciben, sino también de muchos otros. 

Mas <*,qué digo libres de la envidia? También lo estàn de los que 
ponen asechanzas, de los ladrones, de los perforadores de paredes. Y 
no es éste el ùnico bien de la limosna, sino que ademàs los haberes no 
se disminuyen, pues al revés se aumentan y crecen. <*,Quién màs re¬ 
pugnante, repulsivo, inicuo que Nabucodonosor? Era un hombre im- 
pfo: vio mil senales, mil prodigios, pero no quiso convertirse, sino 
que echó al homo a los siervos de Dios, aunque después los reveren¬ 
do. Y <,qué le dice el profeta? Oh Rey: acepta mi consejo. Redime tus 
pecados mediante las limosnas , y tus impiedades con misericordias 
para con los pobres. Quizà tengan perdón tus pecados 6 . 

No habló asf porque dudara (pues estaba perfectamente persuadi- 
do de elio), sino para ponerle mayor temor y màs obligarlo a proceder 
con misericordia. Si Daniel se lo hubiera dicho en forma afirmativa, 
el Rey se habrfa tornado màs negligente. También nosotros apuramos 
màs a algunos cuando les decimos: Exhortad a fulano, pero no anadi- 
mos que ese fulano con toda certeza les harà caso, sino que decimos 
que tal vez los escucharà. Con esa duda nace el temor y éste empuja 
con màs fuerza a exhortar. No hay pecado que no pueda purificar la 
limosna y borrario. Todo pecado es menor que ella: ella es apto reme¬ 
dio para cualquier ùlcera. 

^Quién peor que aquel publicano? Oficio es éste que da ocasión a 
toda iniquidad; y sin embargo, con la limosna Zaqueo purifico toda la 
suya. i Adviertes còrno lo declara Cristo cuando cuidó de tener bolsa 
comùn y llevar en ella las cosas que depositaban? Pablo a su vez dice: 
Solamente que nos acordemos de los pobres 1 . Y en las Escrituras con 
frecuencia se trata està materia. Asf dice: las riquezas propias son el 
predo de! alma del varón 8 . Y Cristo dice: Si quieres ser perfetto, 
vende todo lo que tienes , dalo a los pobres y sìgueme 9 . Està es la 
verdadera perfección. 

Por lo demàs la limosna se ejercita no ùnicamente con los dineros, 
sino también con las obras. Por ejemplo: podemos patrocinar a otros, 
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podemos darles la mano. Muchas veces mejor salvarà el patrocinio 
que el dinero. ;Ea, pues! traigamos ahora a cueto todos los géneros de 
limosnas. <rPuedes hacerla con dinero? No tardes. ^Puedes mediante 
el patrocinio? No te disculpes con que no tienes dineros: eso nada 
significa. Grande cosa es patrocinar: quedaràs gozoso corno si hubie- 
ras dado dinero. < Puedes ayudar prestando un servicio? Hazlo. Por 
ejemplo: <r,eres por tu arte un medico? Cura a los enfermos: gran cosa 
es también ésta. ^Puedes ayudar con el consejo? Esto es lo mejor y 
mas excelente y tiene la mayor ganancia. Por este camino no echas 
fuera el hambre, sino una muerte gravisima. 

Llenos estaban de este bien los Apóstoles; y por tal motivo enco- 
mendaban a sus inferiores la distribución de los dineros, mientras 
ellos ayudaban con la palabra. ^Piensas acaso ser pequena limosna el 
poder librar de su enfermedad a una alma angustiada y que anda en 
extremo peligro, enredada en el ardor de la fiebre? Pongo el caso. 
<[,Vas a visitar a un amigo aprisionado por la avaricia? Compadécete 
de él. /,Se anda asfixiando? Apàgale ese fuego. Diràs: pero iy si no 
hace caso? Tu haz lo que està de tu parte y no seas desidioso. <,Ves 
que està encadenado? Porque los dineros son auténticas cadenas. Vi¬ 
sitalo; ve a su casa, consuélalo, esfuérzate en quitarle la cadena. Si no 
quiere, la culpa es suya. <*,Ves a otro desnudo y peregrino? Desnudo y 
peregrino es en verdad respecto del Cielo quien no cuida de seguir el 
recto camino. Recibelo en tu posada, vistelo con las vestidura de la 
virtud; procurale la ciudad del Cielo. 

Diràs: pero i y si yo mismo andò desnudo? Pues primeramente 
procura vestine a ti mismo. Si ya conoces que andas desnudo, tam¬ 
bién conoces ya perfectamente que debes vestine. Y si conoces de 
qué clase es esa desnudez, podràs también conocer la clase de vestido 
que necesitas. jCuàntas mujeres llevan vestidos de seda, pero van 
totalmente desnudas de la vestidura de la virtud! Pues que sus esposos 
les procuren tales vestiduras. <;Es que ellas no admiten semejantes 
vestiduras sino aquellas otras? Pues comienza por aqui: infundeles el 
anhelo de tales vestiduras. Demuéstrales que van desnudas; hàblales 
del juicio futuro. Diles: [de otros vestidos necesitas y no de ésos! 

Si me lo soportàis, os demostraré su desnudez. El que anda desnu¬ 
do, en el tiempo del frio anda rigido y tiembla y tiene contrafdos sus 
miembros y los brazos encogidos. No asi en el verano. Ahora bien, si 
os demuestro que los ricos, hombres y mujeres, tanto andan màs 
desnudos cuanto màs se cargan de vestidos, no os molestéis. os pre- 
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gunto, pues: cuando hablamos de la gehenna y de aquellos tormentos 
^acaso no son ellos los que mas tiemblan y quedan yertos, mas que 
los desnudos del cuerpo? ^No lloran amargamente y condenan sus 
propios procederes? <;Acaso cuando se acercan a otro y le dicen: 
Ruega a Dios por mi, no usan de las mismas expresiones que aquellos 
otros desnudos? 

Pero, en fin, aun cuando hayamos dicho muchas cosas, aun no 
queda suficientemente de manifiesto su desnudez. Pero alla en la vida 
futura si estarà manifiesta. Còrno y de qué manera? Cuando perdidos 
y dejados acà todos esos vestidos y piedras preciosas, se vean todos 
cubiertos ùnicamente con el vestido de sus virtudes o de sus vicios; 
cuando los pobres se presenten cubiertos de gloria grande; y los ricos, 
desnudos y vergonzosos y arrastrados a los tormentos. <*,Quién habia 
mas delicado que el rico Epulón? Se vestia de purpura. /.Quién mas 
pobre que Làzaro? Pues bien: <cual de los dos era el que proferia 
palabras de mendigo y cual el que vivia corno en piena abundancia 
alla en la otra vida? 

Si alguno adornara su casa con muchos cortinajes, pero él viviera 
alla dentro desnudo, ^qué ganarfa? Pues eso les acontece a las muje- 
res: arreglan la casa de su alma que es el cuerpo con cantidad de 
adornos, pero alla en su interior la senora de la casa permanece desnu¬ 
da. Prestadme los ojos del alma y os mostraré la desnudez del alma. 
<Cuàl es el vestido del alma? La virtud. ^Cuàl es la desnudez del 
alma? La perversidad. Si alguno despoja de sus vestidos a un hombre 
libre, éste se ruboriza, se encoge, huye. Del mismo modo, si quere- 
mos contemplar al alma no cenida con esas vestiduras que son las que 
actualmente, avergonzadas de si mismo, se lanzan al abismo, corno 
buscando alla un velo que las cubra, corno si después no hubieran de 
oir aquellas terribles palabras del severo Juez? En cambio, las que no 
tienen conciencia de semejante pecado, se gozan y se deleitan y se 
glorian de la sentencia del Juez. 

Oye lo que se cuenta de la bienaventurada Tecla. Por ir a ver a 
Pablo repartió sus dineros. Y tu, en cambio, para ver a Cristo, <mo das 
ni un òbolo? ;Admiras los hechos de esa doncella, pero no los imitasi 
l t No oyes cuàn bienaventurados se llama a los misericordiosos? Dice 
Cristo: Bienaventurados los misericordiosos porque ellos alcanzaran 
misericordia ,0 . <*,Qué ganancia se saca de los vestidos preciosos? 
^Cuando por fin anhelaremos aquel otro vestido? Revistamonos de la 
gloria de Cristo; cinàmonos de su hermosura, para que asi seamos 
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alabados alla arriba y consigamos los bienes eternos, por grada y 
benignidad de nuestro Sefior Jesucristo, con el cual sean juntamente al 
Padre en unión del Espiritu Santo, la gloria, el poder y el honor, ahora 
y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 
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